sos a 
¡CONFERENCIAS 


Y 


SUMARIO: : | 
José R. DESTEFANO. — La ESTÉTICA 
- DE JUAN SEBASTIÁN paca E 
Enrique v. ZAPPI. — ENO SOBRE LA 
EVILUCIÓN DE LAS DOCTRINAS DE LA 
QUÍMICA ORGÁNICA: 11]. Berzelius. 


León MOUSSINAC. — UN VIAJE CON 
LOS COMEDIANTES SOVIÉTICOS. 1H 


Félix WEIL. — EL PROBLEMA DE LA ECO- 
NOMÍA DIRIGIDA. 


José M. P. CASAURANC. — EL SENTI- 
DO SOCIAL :DEL PROCESO HISTÓRICO DE. 
MÉxicCO: El México prehistórico, histó- 
rico legendario (antes de la conquista) 


AMO EV y Colonial. 


NUM. 9 Paulino G. ALBERDI. -— LA CRISIS DE 
| LA ECONOMÍA ARGENTINA. Il 


te del it Libre de Estudios SS opedorás 


- Secretaría: BELGRANO IBER ) BUENOS AIRES 


A ro 
e 


ESPASA_CALPE 5 


“HA PUBLICADO: 


Los conquistadores españoles 
por F. A. KIRKPATRICK 
Precio: $ 4.40. | 


Obras completas 
- de FEDOR DOSTOYEWSKI 


Toda la obra prodigiosa del gran novelista ruso en 
hol bellos volúmenes encuadernados en piel. 


e $ 66.— 


Filosofía del lenguaje 
por JULIO STENZEL . *“* 
: Precio: $ 4.95 
Las ciencias del espíritu 
por EDUARDO SPRANGER 
Precio: S, 1.40 


Félix de Azara 
por ENRIQUE ALVAREZ LOPEZ 
Precio: $ 3.30 


y) De 'venta en todas las buenas librerías o en 


FSPASA=CALPDE s.a. 


TACUARI 328 . ] BUENOS. AIRES 


A 
PAN 


CURSOS Y AÑO IV—N» 9 
CONFERENCIAS Buenos Aires 
€ÉEEzóÓAAAá<á << gg AAXKXKÁ 


La estética de Juan Sebastián Bach 


Por JOSE R. DESTEFANO 


Se cumplen actualmente los 250 años del nacimiento 
de Juan Bebastián Bach. La existencia de este “Patriarca 
de la Música”, fué simple, pura, sin las torturas interiores 
de un Beethoven, sin los desencantos amorosos de un Cho- 
pin, sin las dramáticas desesperanzas de un Wagner. To- 
da su vida fué adoración, meditación, recogimiento ine- 
fable. 

Bach nació en 1685 en Eisenach, el mismo año que 
Handel en Halle, que Rameau en Francia, que Scarlatti en 
Italia. ¡Prodigiosa coincidencia, constelación de fuerzas 
musicales que dominarán pujantes los albores del siglo 18! 
Pertenecía Bach a una familía de rancio abolengo musical, 
que fué heredando sus dones, durante dos siglos. Juan 
Sebastián recibe el legado de sus antepasados. Aquellas pre- 
carias dotes se unifican en él para originar su genio dura- 
dero, inimitable: el compendio de la ciencia musical de 
todos los tiempos. Ya lo dijo Goethe con incomparable 
lucidez: “Cuando las familias se mantienen por largo 
tiempo, puede observarse que la naturaleza termina por 
crear un individuo que encierra en sí todas las cualidades 
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de sus ascendientes, todas las disposiciones hasta entonces 
aisladas y en germen”. 

Juan Sebatián Bach es el trance final de este proce- 
so de cristalización: un diamante único, imperecedero. Su 
vocación fué precoz. A los diez años comienza ya el des- 
lumbramiento. Descubre entonces, por azar, unos cuader- 
nos prietos de obras de maestros antiguos. Los retira fur- | 
tivamente de la biblioteca de su hermano, los lee con avi- 
dez, los copia a la azulada blancura de la luna. Se pone 
en contacto con las obras para clave de Froberger, Kerl, 
Pachelbel. Luego otros maestros le entusiasman: Brubhns, SS 
Reiken, Carisimi, Monteverdi, mas no imita a nadie. Es- 
tudia, analiza, asimila. Con respecto a sus maestros, Bach 
es como una esponja inmensa que absorbe dominadora 
algunos finísimos hilillos de agua. Deseoso de saberlo to- e 
do, estudia con ahinco, con pasión casi sobrehumana. Do- 4 
mina el órgano, el clave, el violín, el violoncelo, la flauta, 
de: la viola pomposa que él mismo inventa. Compone músi- 
de ca para estos tan variados instrumentos; perfecciona las 

: reglas de la composición, del contrapunto. Como ejecu- 
tante, une a su delicadeza extremada, una técnica abru- 
madura. 

Apresada, así, en bloque, la vida de Bach no ofrece 
acontecimiento saliente alguno; nada de extraordinario, na- 
da de novelesco. Lleva una existencia austero, modesta, en 
Sa un ambiente de familia. La lucha por la existencia le obli- 
Dd ga a cambios frecuentes de residencia. Deambula, va de 
EN ciudad en ciudad. : 
o Cada desplazamiento señala un jalón en su desen- A 

volvimiento artístico. En 1703 es violinista en Halle en la y 


li Corte de Juan Ernesto. Más tarde pasa a Muhlhausen co- 
¡A e mo organista. Son años de aprendizaje en que perfecciona 3 
; | la técnica del instrumento, ensaya composiciones para Ór- 3 
ia E gano, se embebe en el misterio de la música. En Weimer el E 
o EN duque le nombra organista y músico de cámara. Entonces 
E su espíritu se afina, se flexibiliza; su cultura musical se 


ON acrecienta. Se compenetra de la música orquestal de todos 
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los países, de todos los tiempos. Escribe Cantatas, Fugas 
para órgano, para clave. En Cohen permanece siete años. 
Muchas de sus obras logran allí arquitectura definitiva. 
“Tiene casi cuarenta años, es el instante de plenitud, de fra- 
gante granazón de su espiritu. “Todas las obras que com- 
pone rezuman ya la deleitosa madurez del genio. Así lo 


. * . r 
atestiguan las grandes piezas para órgano, las Fugas, los 


Conciertos brandeburgueses, el comienzo de El Clave bien 


afinado. En Leipzig dirije luego durante 27 años la Es- 


cuela de Santo “Tomás. Compone: Pasiones, Misas, Canta- 
tas, música religiosa. 

¡Conjunto imponente, cima inaccesible, masa des- 
lumbradora de melodías en cada una de cuyas páginas des- 


tella una claridad, una grandeza! Toda su ciencia musical 


se revela en su dominio de la técnica del órgano. No con- 


sistía sólo su maestría en el conocimiento del instrumen- 
to, en su mecanismo, sino más bien en la delicadera del te- 


cleado, en la multiplicidad de los registros, en el ímpetu 
arrobador de las ejecuciones. Causó asombro a sus con- 


temporáneos; cuántos gustaron su arte le elogian con en- 


tusiasmo. En el bordado de temas, en el hilado de arabes- 
cos, emplea con la misma extremada soltura, manos y ples. 


Su virtuosismo deslumbra a los oyentes. Afirma Forhel 


que “Bach, tocaba con un movimiento de dedos tan im- 
perceptible que las primeras falanjes eran las únicas que 
trabajaban conservando el resto de la mano la forma ar- 


queada durante toda la ejecución”. 


Bach vivió en contacto con el mundo; enriqueció su 


espíritu con múltiples impresiones; fué más feliz que otros 


genios porque existió una compenetración armónica en- 
tre su arte y sus cotidianas ocupaciones de ejecutante. Pe- 
se a esa concordancia, vivió en pugna, lleno de afanes, que 
el arte le ayudó a sobrellevarlos. A pesar de las ocupacio- 
nes que le abruman encuentra ocios para hacer música, se 
aisla, se concentra. Entonces vive ahogado de pura rique- 


za. Todo lo que ve, oye, palpa, lo convierte en música. 


Vive así, días, semanas, meses, embriagado de melodías, 
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beodo de sonoridades. ¡Crea! Su sensibilidad adusta, la- 
bra, cincela, bruñe, esa construcción enorme, polifacética 
que es su obra. Más también padece. ¡No en vano se esca- 
lan ciertas cimas! En pocos años sus enemigos aumentan, 
se le persigue, se le veja. Y llega el epílogo dramático: pier- Pasa 
de la vista, la recobra. Y luego, la ceguera final, la lenta po 
agonía durante la cual dicta aún, su último Coral. Y en- E 
seguida, el trance, la muerte en el olvido el 28 de julio Edo 
de 1750. Fué sepultado en el cementerio de San Juan, en , 
Leipzig, mas como ninguna mano piadosa señala su tum-.. 
ba, sus despojos se perdieron en el último e irreparable 3 
naufragio. 0% 
Los contemporáneos de Bach no valoraron su genio. 38 
Su obra casi nada para la época, era en cambio. rica en po- 
sibilidades, abundante en futuro. Su gloria es póstuma, 
parte de Mendelsshon que en el año 1829 hizo ejecutar 
La Pasión según San Mateo. Desde entonces la posteridad y3 
no le ha escatimado la fama que se le negó en vida. Hoy 
es comentado, admirado, enaltecido. Su obra perenne en su A 
grandeza hace que se le ame cada día más. Su cuerpo yace as 
hoy, donde habita el olvido; su obra, su espíritu viven 
eternamente en el corazón de los hombres. 

El estudio de Bach plantea un problema estético de d 
vital trascendencia. Es su arte, ¿música pura, de ideas o ¡0 
música de sentimientos, expresiva? Muchos estetas afir- É 
man decididamente: Bach es el arquetipo de la música pu- 
) Pa: Y 
A Sin embargo, el análisis sereno de sus obras condu- 3 

| ce a una aseveración menos absoluta. En la música román- A 

tica, en Beethoven, por ejemplo, la pasión amorosa, la 3 
ÍA exaltación, la tristeza son los temas que llenan de fuego Mo 
la línea melódica, que estremecen, el fugaz arabesco. 
Beethoven vive en constante desasosiego, busca el motivo 3 
dentro de sí mismo, en la zona desolada de su alma, Su 
música tiene por fin expresar sentimientos. 

Bach, en cambio, es el tipo del músico clásico. Mu- a 
chas de sus obras las escribe por orden, para acceder a un 1 
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pedido, por causas fortuitas, circunstanciales. Lo esencial 
de su arte reside en las formas. Su música nace, no preci- 
samente del sentimiento, sino de la arquitectura construc- 
tiva, del sentido de lo plástico, de la belleza de las propor- 
ciones. Todo en él, es claridad, inteligencia, lógica ordena- 
dora. Se vislumbra en su música una constante aspiración 
a la euritmia. Pero más allá de esta purísima técnica, de 
esta geometría en la estructura, el cincelador de formas que 
es Bach, pone el sentimiento descriptivo, el pictural, lo dra- 
mático, lo patético. A través del símbolo se presienten: su 
fe, su bondad, su tristeza, su buen humor. . Todo ex- 
presado sin énfasis, sin sobresaltos, con nítida trasparen- 
cia, a la manera de los primitivos. Su música purista en la 
forma, no es entonces fría, glacial, como astral, sino llena 
de palpitaciones humanas, de fervores, reflejados con aus- 
teridad, con recato. 

En El Clave bien afinado, es el maestro de la músi- 
ca pura; en las Fugas, el sentimiento ondula ya en la cur- 
va de los acordes; los Corales están entrecruzados de imá- 
genes, son música representativa; en las Pasiones, las es- 
cenas son grandiosas, plena de vida, de movimiento, de 


dramatismo. Bach posee todo: lo formal y lo humano, por- 


que “él mismo, es toda la música”. 

Sí penetramos en la esencia misma del pensamiento 
de Bach advertimos que fué hondamente creyente, que es- 
tá ungido de piedad religiosa. La mayoría de sus escritos 
llevan la inscripción: “Soli Deo Gloria” o “En nombre 
de Jesús”. En la portada de su Libro para órgano se lee 


está expresión que brota como un canto de su alma: “Con- 


sagro este libro a Dios para honrarlo, a los hombres para 
instruirlos””. 

Su misticismo es profundo, acendrado. Está todo 
henchido de él como la estrella de brillo. Considera Bach, 
como Leibniz, que el arte es la expresión del espíritu di- 
vino, que la música es el lenguaje más impoluto, el vínculo 
angélico para acercarse a Dios. Por eso le vemos hundirse 
con tanto júbilo en el misterio divino. 
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Poseyó asímismo Bach cuantiosa cultura teológica 
que se revela claramente en sus composiciones. En la vida 
fué casi feliz, pero le obsede el pensamiento pesimista. No 
acertó a disimular la acritud que le roía. Y cosa extraña: 
este hombre sano, laborioso, de energía inquebrantable; 
este espírtu que gustaba lo burlesco, que descubría lo có- 
mico en la existencia, sentía con intensidad ardorosa el 
deseo del reposo eterno. Vivió torturado por el sehnsucht 
—expresión alemana casi imposible de traducir a nuestro 
idioma—. Experimentó hasta lo más íntimo de su ser 
la nostalgia de la muerte, ese tremendo desear de lo que 
no llega. Ese deseo de la muerte, esa angustia inenarrable, 
la ha traducido en páginas de una beatitud excelsa, de un 
arrobamiento inefable, de una intensidad que sobrecoge. 
Para Bach la muerte es la suprema libertadora, la que nos 
conduce a la revelación última. Algunas de sus Cantatas, 
las que se inician con las estrofas: “¡Dios mío!, ¿cuándo 
voy a morir?”, “Cerraos ya, pupilas fatigadas””, “¡Ven, 
oh dulce muerte!'”, son poemas del más recóndito lirismo, 
de la más nobilísima substancia del espíritu. Algunas de 
estas páginas de Bach, trasuntan tanta pureza, tanta ele- 
vación supraterrestre, que se diría escritas con la pluma 
inmaculada, desprendida del ala de un ángel. 

Bach no escribió óperas. Poseyó, sin embargo, un 


sentido hondo, innato, de lo dramático. Sus Pasiones se 


basan en el texto del Evangelio, mas el músico crea el 
plan; estructura, valiéndose del contraste de tonos, del cla- 
roscuro y de la gradación melódica, esas sublimes catedra- 
les de sonidos. Los personajes poseen relieve, vigor, in- 
tensidad de vida. El artista con incomparable maestría, 
descubre su riqueza plástica. Pasan sombras meditativas 
por esas altas páginas de soledad y misterio. La pasión se- 
gún San Juan, refleja en sus modulaciones supremas, una 
belleza severa, una austeridad casi lúgubre. El músico me- 
dita, su espíritu adquiere elevación de montaña: se sumer- 
ge en la abstracción última, en los confines de lo divino, 
en Dios. Se vislumbran en sus acordes conceptos del más 
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arcano simbolismo. El sentido de lo universal, la palpita! A 
ción de lo cósmico, tiemblan en sus melodías, Se descubre 
en Bach el esplendor de una vida a quien consume el pen- 
samiento. 

La Pasión según San Mateo, evoca todos los instan- 
tes del drama de Jesús: angustia y llanto; agonía y muer- 
te. Es un vasto friso patético, con figuras graves, nimbadas 
de sorda tristeza. Posee esta obra, la grandeza solemne de 
un mar encrespado, negro, entre nieblas. Es menos rica en 
ideas que la anterior; pero, en cambio, ¡qué fineza, qué 
sutileza psicológica en los matices de un mismo tema, qué 1% 
prodigiosa variedad en el plasticismo descriptivo de las es-. 
cenas, qué riqueza en la instrumentación, qué ritmo fúne- 
bre, angustioso, sincopado! Su plenitud dramática, su ex-. 
traordinaria grandeza, escapan a todo análisis. Es un dra- 
ma donde la música, la arquitectura, la poesía y la pin- 
tura, señorean soberanas. ¡Ambas Pasiones son una cons- 
telación de soledades! Al escucharlas, pensamos con Nietz- 
che, “que Bach ha sido engendrado en AS entrañas mis- 
mas de la música”. 

En las obras religiosas Bach es grave, majestuoso; in- 
vita a la reflexión, nos conduce a un deslumbramiento 
sobrenatural. Pero, a veces, atempera su grandeza, se su- 
merge en una gracia llena de temblores, de claridades, de 
aleteos. Atisba lo cómico, sorprende lo burlesco. Así es- 
cribe piezas llenas de buen humor como Febo y Pan. la 
Cantata contra el abuso del café. El cotejar de estas dos 
facetas de su genio: lo serio y lo burlesco, revela la ondu- 
lante inquietud de su espíritu. Lo cómico en Bach tiene 
los variados matices de un haz tornasolado. Canciones ye 
tomadas del bajo pueblo, texto en patoís, instrumentos 
rústicos, aires de danzas aldeanas; aspectos risibles de la 
¿burguesía de su tiempo o parodias habilísimas donde se 
mofa de las obras mal escritas de sus contemporáneos. 

Lo burlesco es la nota novísima; el soplo vivifica- 
dor que estremece su señoril grandeza, su nobleza severa. 
Es el vino e a que burbujea en la tersura crista- 


- teza, de su austeridad religiosa para consolarse en lo jo- 
vial, para extasiarse en la alegría como en un venturoso 
_reposorio. Idéntica necesidad de contraste inspira a Wag- 
ner Los Maestros Cantores, anhelo estético de abandonar 
lo sublime para tentar lo grotesco. 

Bach fué poeta en su más íntima esencia, sólo le fal- 
tó el dominio del medio expresivo. Su idioma carece de 
aristocracia verbal, de refinamiento en la forma. La poe- 
sía estaba en él como en el mar la pureza. Mas esa poesía se 
volatilizaba, se aerificaba cuando pasaba al poema. El ar- 
tista lo advertía con inteligencia alerta. Buscaba entonces 
la poesía en textos italianos, franceses, latinos, alemanes. 
Descubierto el texto, su música lo envolvía todo con su 


A fluir libérrimo. Ahondaba ese texto, sílaba a sílaba, pala- 


bra a palabra hasta llegar al resplandor de la idea. En 
Bach música y poesía, se corresponden, se fusionan. Hay 
artistas cuya música se superpone al texto sin estrecha re- 
lación con él, advertimos la ausencia de lógica conjun- 
- ción. La música es entonces como esa pátina dorado, relu- 
ciente, que la humedad extiende sobre la tersura del bron- 
ce. Ambas gozan de existencia independiente. En Bach, en 
cambio, la música penetra en el texto, se funde con él, co- 
mo la veta azulosa que ondula en la carne blanca del mar- 
mol. ] 
Bach emplea con maestría singular las más variadas 
formas. Dentro de la contextura de su música, la Fuga 


atrae sus preferencias; con ella realiza originalísimas crea- 


ciones. El no inventó esta forma, sino que la revive, la 
. acendra, la re-crea. En sus Fugas, enunciando el tema. los 
sones se prolongan, se combinan. se enriquecen constan- 
temente. Recaman un tejido alígero, fantástico. Son es- 
tructuras prietas, llenas de colorido en las modulaciones. 

El plan de las Fugas es simple, la línea nítida, grá- 
cil el contorno, la forma de una pulcritud insospechada. 
Igual que en el estilo gótico, predominan en ellas lo im- 
previsto, lo sorprendente, las variaciones súbitas. La di- 
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versidad de temas en las Fugas de Bach es inagotable. La 
hay sabias, sobrias, plenas de una autera armonía; otras, 
de ritmo quebrado, alternas, fluctuantes como el vaivén 
de las olas; otras, sombrías, ascendentes, con el ímpetu 
de un huracán; otras, rápidas, veloces, como lebreles lan- 
zados en carrera; otras densas, pesadas. como aquella que 
un poeta fracnés llamaba: Fuga del elefante. 

¡Qué riqueza ubérrima de temas, qué poemática no- 
bleza, qué levantado señorío reinan, en toda esta frágil 
arquitectura! Después de las Fugas, sólo Beethoven, con 
la multiplicidad de recursos de la Sinfonía, alcanzará esas 
cimas donde el genio de Bach alborea. 

La música de Bach revela también una gama pictó- 
rica. El paisaje y el color adquieren en su obra, una valo- 
rización auténtica. Como paisajista ve los cuadros, los des- 
cribe con claros contornos. En las Pastones, en las Canta- 


tas, pinta el llegar de la noche, la paz solemne de las som- 


bras, nubes que avanzan, árboles bañados de tinieblas, la 
caída de la nieve. Es siempre una evocación austera de la 
naturaleza, escueta, sin juegos de luces, sin percepción de 
detalles, sin variaciones cromáticas. La línea melódica on- 
dula, esboza el paisaje, en lo esencial, en sus límites ex- 
teriores. Su concepción visual del paisaje rememora a Mi- 
guel Angel, en cuyos frescos la naturaleza se insinúa des- 
nuda como un croquis de líneas lívidas, en sus formas prís- 
tinas, igual que en los días primeros de la creación del 
mundo. 

La música de Bach no es fastuosa en colores. No es 
peremos descubrir en él, como en las páginas de algunos 
maestros modernos: arabescos de tintas, filigranas torna- 
soladas, irisaciones melódicas o cabrilleos de esmalte. Su 
paleta es de una ponderada sobriedad. Predominan en sus 
obras los tonos oscuros, sin matices, sin complicaciones po- 
licromas. La armonía, que es el color en la música, le per- 
mite colorear sus creaciones mesuradamente. 

En las Pastones, en las Cantatas bíblicas, los tonos 
son cálidos, profundos, pero de un sombrío intenso, de 
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una entonación postrera de crepúsculo. Se diría que las es- 
cenas que desctibe se desarrollan sobre un fondo rojo os- 
curo, de terciopelo, entrecruzado por vetas negras, por re- 
brillos violáceos. Es una atmósfera severa, casi fúnebre, co- 
mo en algunas de las telas religiosas de Ticiano. En cam- 
bio, otras piezas de Bach, revelan una gama más transpa- 
rente, se sobredoran con reflejos áureos, serenos, como en 
un lienzo de Rubens. En las Fugas, en los Corales. la to- 


-nalidad es más luminosa, de una brillantez casi metálica. 


Se llama a Bach el arquitecto de la música: se paran- 
gona su estilo con el gótico. Si ahondamos este paralelismo 
arribamos a insospechadas analogías. En el estilo gótico la 
obra se fundamenta en el hallazgo de un motivo arquitec- 
tónico. Descubierto éste, viene de inmediato la constante 


repetición de temas, la movilidad creciente, el dominio de - 


lo dispar, el ímpetu de la multiplicación. Se diría que nin- 
guna forma se cierra; todas tienen una aspiración a lo in- 
finito. La línea gótica, sinuosa, casi laberíntica, nos en- 
vuelve como la luz a un pájaro que cruza el éter; nos en- 
trega a ella, nos arroba. En el gótico todo posee valor: lo 
principal, que es el tema; lo accesorio, que es el detalle. 

En Bach sucede lo mismo. Descubierto el tema, éste 
engendra el plan de la obra. El motivo no varía en sus 
líneas directrices, pero los detalles irradian toda la obra, 
la aligeran, la sutilizan, la colman de arabescos. Como 
en el gótico, en su música, el motivo y los detalles gozan 
de la misma excepcional! importancia. 

Pero existe todavía otra delicada similitud. En el gó- 
tico la piedra pierde su peso, se desmaterializa. Todo se 
aligera, toma un ritmo vertical, ascencional: se evapora 
hacia arriba camino del espacio. El cuerpo de la catedral 
gótica, complicado encaje pétreo, se sostiene porque está 
cincelado sobre uan red finísima de láminas de hierro. 
Red sutil como la nervadura de una hoja vegetal, enhies- 
ta como el esqueleto de un saurio gigantesco. En Bach 
las armonías huyentes, las proporciones de cada una de 
las, partes se sostienen, se equilibran por medio del con- 
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tinuo. Es en este aspecto de su creación, que Bach demues- 
tra la maravillosa destreza de su ciencia contrapuntística. 


Bach es el arquetito del músico. En él, forma y pen- 
samiento se hermanan con pureza intangible. Su línea me- 
lódica es concisa; sana y lúcida la atmósfera de sus obras; 
soberbia la maestría de su técnica; de una belleza riguro- 
sa, de un ponderado equilibrio, de una virginal arquitec- 
tura, dones estos, difíciles de hallar unidos en un mismo 
artista. 

Su meditación religiosa, siempre nobilísima, ator- 
mentada, está en lo sublime. Su mundo es tan alto que 
roza el cielo. Bach glorifica el espíritu del hombre, que 
huye de lo terrenal, que busca en lo divino, una paz con- 
soladora. Eso comunica a su arte una grandeza que des- 
concierta, una majestad que subyuga. Hay en Basch algo 


de titán, algo de taumaturgo. Su poder creador recuerda 


la pujanza misma de Dios. Con acierto ha dicho Mendel- 
shon que “toda sala donde resuena la música de Bach se 
convierte, en el instante, en un templo”. En cambio, en 
las composiciones galantes, Bach expresa su buen humor, 
su franca lozanía, su alegría que tiene frescura de agua- 
nieve; en las cómicas, una huída de sí mismo, un minuto 
de solaz para su espíritu meditativo. 

Bach trabajó no sobre escorias, no sobre materiales 
envejecidos, quemados lentamente por el fuego de los si- 
glos, sino en campos inexplorados, en substancia virgen, 
en la veta que el mismo descubrió. Por eso su obra fulgu- 
ra co nresplandores de auténtica hermosura; por eso es 
siempre joven, hirviente de sabia, de temblores vitales. No 
le alcanza la caducidad de lo pasajero. Es viviente, eter- 
na, indestructible; está toda cuajada de problemas mo- 
dernos. El tiempo le depara "todavía un porvenir fruc- 
tuoso. Esto explica el retorno a Bach, el estusiasmo con 
que le estudian brillantes músicos contemporáneos. 

Bach cumplió venturosamente su destino. Engarzó 


melodías en los espacios estelares, colmó de éxtasis eS si- IA 


lencios. 
Su música grave nos hace meditar, nos mb 
nos enajena; penetra en el círculo encantado de la eterna 


- belleza. En él está arraigado, tan entrañablemente, el con- 


cepto de lo grandioso, el sentido de lo imponente, que nos 
acerca a la super- -música. Es decir: música universal, mú- 


sica cósmica, música absoluta. Ya lo dijo Goethe maravi- 


d llosamente: “Es como si la armonía eterna conversara con- 
- sigo mismo, como debió suceder en el seno de Dios, antes 
- de la creación.” 

No insistamos, entonces. El reino o inefable He sublime 
- poesía, el universo nuevo, puro, incorruptible, creado por 
- Juan Sebastián Bach, es la música de la eternidad. 


a 


pS: Ensayo sobre la evolución de las 
- doctrinas de la Química Orgánica 


Por ENRIQUE V. ZAPPI 


nu 


BERZELIUS / 


Establecimiento y decadencia de la teoría atómica 


- “Dios lo hizo todo con medida, 
ee Le múmero y peso”? — PHILON 


Muerto Lavoisier y establecidos los principios fun- ; 
damentales de la química moderna, el trabajo de sus con- 
tinuadores se orientó febrilmente hacia la ordenación y. 
sistematización de los compuestos conocidos, dentro de las 
clasificaciones establecidas por el gran reformador, así co- 
mo también a la interpretación de su formación y pro- 
piedades mediante la teoría atómica, recientemente intro” 
ducida en la ciencia por Dalton y entusiastamente soste- 
nida por Berzelius: a la aplicación de las leyes de las pro- 
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porciones constantes y de las proporciones múltiples; de la 
teoría electroquímica de Davy, etc., etc. ; 

Por ser las substancias inorgánicas las más antigua- 
mente conocidas y en las cuales los métodos de análisis se 
hallaban más perfeccionados, así fueron las que inmedia- 
tamente se estudiaron y las que sirvieron de base para el 
establecimiento y comprobación de aquellas y de otras 
importantísimas leyes, que promovieron el adelanto y el 
desarrollo teórico de la química. 

Respecto a las substancias orgánicas, ellas se mostra- 
ban demasiado complejas, aun dentro del pequeño núme- 
ro de los:elementos que las constituían, o tal vez por eso 
mismo, y fué materialmente imposible el establecimiento 
de ninguna hipótesis sobre la estructura de sus compuestos 
mientras la teoría de las combinaciones más sencillas de 
la química inorgánica no hubiera sido fundada con segu- 
ridad. 

Estas dificultades se hallan documentadas por las 
mismas palabras de Berzelius quien al publicar la prime- 
ra edición de su “Lehrbuch der Chemie” en 1808 enuncia 
su propósito de tratar en él sobre los compuestos orgáni- 
cos, pero llegado el momento, al iniciar la segunda par- 
te de su obra, renuncia a hacerlo, con los siguientes tér- 
minos: “La química orgánica es una ciencia tan entera- 
mente particular que el químico, al ser llevado por la trans- 
sición de sus experimentos, desde la química inorgánica 
hasta la orgánica, se halla de pronto en un terreno que le 
es completamente desconocido. Las leyes de las propor- 
ciones químicas que se han reconocido exactas para los 
elementos fundamentales de la naturaleza inorgánica, jun- 
to a las de la electricidad como agente químico, van pro- 
yectando una luz cada vez más intensa en la química or- 
gánica; pero, momentáneamente, es imposible hablar de 
resultados en ese terreno. La química orgánica se halla pa- 
sando por un instante crítico enteramente comparable al 
que sufrían las leyes de los metales, cuando se publicaba 
la primera parte de esta obra. Aun cuando en verdad, yo 
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no espero llegar con facilidad en este terreno a los resul: 
tados decisivos que he logrado para los metales, quiero 
diferir la publicación de las leyes de la química orgánica 
hasta que se hayan logrado establecer conclusiones seguras 
sobre la composición de los cuerpos orgánicos y sobre las 
relaciones entre sus constituyentes inorgánicos”. 

La espera fué bien larga: recién en el año 1827, al 
aparecer la segunda edición de su tratado, incluía en él, 


como una parte independiente, en los tomos 111 y TV, un 


“Tratado de química orgánica”. 

Por eso puede decirse que el desarrollo teórico de 
la química orgánica sólo comienza una vez transcurridos 
los primeros treinta años del siglo XIX, con la aparición 
de la teoría del “eterino””. 

Si bien hasta ese momento, la actividad especulati- 
va fuera limitada por aquellas circunstancias, en cambio 
los químicos que se dedicaban a aislar y a descubrir nue- 
vas substancias orgánicas, realizaban una abundantísima 
cosecha de especies nuevas que constituyeron el material 


sobre el cual se fundó lo que llamaremos la sistemática 


de la química orgánica, que terminó por conducirla a la 


división y clasificación de sus compuestos en verdaderas 


familias naturales. 
Sí deseamos seguir la evolución de los principios de 
la química orgánica, con un criterio lógico, no podemos 


saltar por encima de aquellos treinta años e ignorar el 
inmenso conjunto de trabajos teóricos y experimentales 


reunidos y analizados durante ese período, por cuanto 
muchos de los términos que emplearemos más adelante, 


y que han llegado hasta la química moderna, tienen sus 


raíces en hechos y en conceptos establecidos en aquellos 
tiempos. 

Una de las preocupaciones más antiguas de los quí- 
micos, había consistido en establecer si las combinaciones 
podían efectuarse en todas las proporciones o si existía 


una relación constante entre los componentes que parti- 
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cipaban en la formación de una determinada sal, de un 
determinado óxido. 

| Era muy difícil plantear esa cuestión y resolverla 
mientras los cuerpos fueran considerados como el produc- 
to de la combinación de los cuatro elementos de Artstó- 
teles pero no obstante es maravilloso recordar que ya ] 
Juan Rey en sus “Essays'” se pregunta allá por el año de 
1630; “pourquoy la chaux d'estain n'augmente en poids 
a Vinfini, le feu pouvant estre infiniment continué, qui 
fournira toujours de cet air espez et pesant pour l'accrois- 
tre?” y afirma que en ello como en tantos otros fenóme- 
nos la naturaleza se ha impuesto límites que no franquea 
Jamás, 

Newton conocía que para disolver una cantidad de- 
terminada de un metal, es necesaria una cantidad determi- 
“nada de agua fuerte; y que se precisa una cantidad mayor 
para disolver una masa de hierro, que una masa igual de 
cobre; y una cantidad mayor para disolver otra masa de 
cobre que la misma de plata. Ñ 
| Richter (1762-1807) fué el fundador de la “este- 
guiometría o sea el arte de la medida química, que con- 
sidera las leyes según las cuales las substancias se unen 
para formar compuestos quimicos” y había llegado a es- 
tablecer experimentalmente la equivalencia de los distin- 
tos ácidos y bases, diciendo que: “cuando una misma can- 
tidad de un ácido es neutralizada por cantidades diver- 
sas de dos o más bases, estas últimas son equivalentes y 
son neutralizadas por una cantidad igual de otro ácido 
y viceversa”, aunque sólo muchos años más tarde se le 
reconocieron los méritos de tales descubrimientos. 

Lavotster afirmaba que: “se necesitan 72 partes en 
peso de oxígeno para saturar 28 partes en peso de carbono 
y que el ácido aeriforme que se origina pesa justamente 
tanto como la suma del oxígeno y del carbono que han 
servido para formarlo”” y que: “el agua se halla formada 


pot oxígeno y la base de un gas inflamable, en la pro- 
porción de 85 partes contra 15”. 
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“. Resulta bien establecido pues, según acabo de citar, 
que las ideas preponderantes eran favorables hacia una 
constancia y a una relación entre el peso de los componen- 
tes de una combinación química cuando Dalton intro- 
dujo definitivamente en la química la hipótesis atómica 
que explicaba a satisfacción todos aquellos hechos. 

Al estudiar la composición delos óxidos de nitró- 
geno «y de otros gases, estableció que en el protóxido de 
nitrógeno (N?20O), en el óxido (NO) y en el bióxido 


(NO»), las relaciones de pesos entre el nitrógeno y el oxí- 


geno eran sucesivamente de 14;8, 14;16 y 14;32, o sea 
1:1.:1:2 1:4 átomos. Entre el gas olefíante y el gas de los 
pantanos (C+H: etileno y CHs metano) la relación car- 
bono: hidrógeno era de 6:1 y de 6:2 (o sean 1:1 y 1:2 
átomos). En el caso del óxido de carbono (CO) y del 
anhídrido carbónico (CO») el carbono y el oxígeno se ha- 
llaban en la proporción de 6:8 y de 6:16 (o sean 1:1 y 
1:2 átomos), etc., descubriendo así la ley de las propor- 
ciones múltiples, que explicaba mediante una introducción 
correcta de la teoría atómica. 

--Reeditando las ideas de los antiguos atomistas grie- 
ca bandas que todos los elementos se hallaban for- 


mados por partículas pequeñísimas e indivisibles: los 
átomos. Cada elemento consiste de átomos homogéneos 


cuyo peso es invariable y característico para cada elemen- 
to. Se 

«== Los compuestos químicos se forman, pues, por la 
unión de los átomos de diversos elementos, según relacio- 
nes. numéricas simples. De este principio surgió la ley de 
las proporciones constantes y además esta otra: que el 
peso atómico de un compuesto es igual a la suma de los 
pos atómicos de los átomos que lo constituyen. 

Basándose en tales hipótesis y en las relaciones pon- 

ala establecidas según lo indicado más arriba, trató de 
determinar los pesos relativos de los diferentes átomos, 
tomando como término de comparación el átomo más li- 
viano o sea el hidrógeno, que hizo igual a 1. 
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Consideró que el agua se hallaba formada por l átomo 


de hidrógeno y otro de oxígeno; el amoníaco por l de 
nitrógeno y 1 de hidrógeno, porque no conociéndose en- 
tonces otras combinaciones de tales elementos tampoco 
podía pensarse en otra relación, y de todas sus especula- 
ciones surgió la primera tabla de pesos atómicos: 


Hidrógeno Oxígeno Azoe Carbono 


1 6,5 5 Al 


La confirmación experimental y definitiva de la ley 


- de las proporciones constantes no fué obra de Dalton, st- 


nó de otros sabios y especialmente de José Luis Proust 
(1755-1826) químico francés y profesor en la Univer- 
sidad de Madrid. E 

Claudio Luis Berthollet (1748-1822) uno de los 


más famosos y considerados hombres de ciencia de la épo- 
ca, había efectuado una serie de investigaciones sobre la 


afinidad, que con profundo pensamiento había tratado 
de interpretar, considerando las reacciones químicas des” 
de el punto de vista de la mecánica y de las matemáticas, 
identificando la afinidad con la fuerza de gravedad y at- 
guyendo en consecuencia que las fuerzas químicas, así 
como las de la atracción, debían ser proporcionales a los 
pesos de las masas de les cuerpos que reaccionaban. 

En su famosa obra “Essai de statique chiímique” 
(1803) planteaba sus opiniones sobre la afinidad va- 
riable: sobre la influencia de la acción de masa sobre el 
curso de las reacciones químicas: el principio de la rever- 
sibilidad de las reacciones, etc., creando así los concep- 
tos que luego formaron las bases de nuestra mecánica 
química. 

Como una consecuencia de sus especulaciones, ataca- 
ba la ley de las proporciones constantes, sosteniendo que 
los elementos podían combinarse en todas proporciones, 
las cuales eran capaces de variar indefinidamente. 

En contra de tales opiniones se declaró Proust quien 
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basándose en experiencias exactas y rigurosas demostró, al 
traves de una polémica que duró ocho años, que las relacio- 
nes de peso en las combinaciones químicas definidas eran 
constantes. 

Berthollet defendió sus ideas con experiencias que no 
fueron tan exactas como las de su adversario y discutien- 
do la composición de combinaciones mal definidas, co- 
mo ser sales básicas, aleaciones, etc., sobre cuya consti- 
tución ni aún nosotros sabemos hoy qué opinar con se- 
guridad, si serán complejos, o soluciones sólidas, y que 
Proust no tuvo mucha dificultad en demostrar que eran 
mezclas indefinidas y no combinaciones. ! 

Así llegó a establecer que dos elementos pueden unit- 
se en una o en varias proporciones, pero no en todas las 
proporciones y estuvo muy cerca de establecer la ley de las 
proporciones múltiples que precisamente en esos días des” 
cubría el célebre Dalton. 

Las leyes de las proporciones constantes y de las pro- 
porciones múltiples quedaron pues sólidamente estable- 
cidas y tomaron pronto el carácter de leyes naturales, más 
no sucedió lo mismo con la interpretación atómica que fué 
impugnada de atrevida y hasta de innecesaria por otros 


sabios, como Davy o Wollaston que no veían en los pesos 


atómicos de Dalton otra cosa que simples relaciones de 


combinación, equivalentes como los llamó Wollaston. 


Hay que reconocer que los procedimientos de Dalton 
no constituían ningún método “standard” para la deter- 
minación de los pesos atómicos y admitían mucha ambi- 
gúedad. Tomemos como ejemplo el caso del carbono y del 


oxígeno: de la composición del agua HO surgía la relación 


1 H +8 0, es decir peso atómico del O = 8. 
En el óxido de carbono CO, la relación es de 6 C + 


8 O, pero en el anhídrido carbónico CO», es de 6 C + 


160 o bien 3C +80. 
¿Cuál es el peso atómico del carbono 6 ó 3? En este 
último caso habría que admitir un átomo doble Cz para 


el carbono, hipótesis en contradicción con la teoría ató-. 


mica. 


los demás elementos, que adquirían así pesos atómicos 
hasta cierto punto arbitrarios y sobre todo, representados 
no por números enteros sinó por números fraccionarios, 
lo cual llamaba todavía más la atención. 

Otro hecho que también contribuyó al retraso de la 
evolución y del establecimiento de la teoria atómica, fué 
un escrito publicado por el médico inglés Prout (1815) 
quien tomando como base ciertas determinaciones erró- 
neas, pretendió demostrar que todos los pesos atómicos 
eran números enteros y simples múltiplos de los del hi- 
drógeno. Esta hipótesis, aunque no demostrada experi- 
mentalmente, cautivó de inmediato a muchos químicos, 
por cuanto al ser generalizada adquiría un excepcional in- 
terés filosófico, permitiendo suponer la existencia de una 
materia fundamental única, que por su diferente disposi- 
ción daba orígen a todos los demás elementos, combinacio- 
nes, substancias y organismos, que nos rodean. 

Tales especulaciones llevaron a considerar con descon- 
fianza las determinaciones de pesos atómicos que recién en- 
tonces se iniciaban y que conducían a números fracciona- 
rios y variables. 

No obstante que, más adelante, los trabajos de Ber- 
zeltus demostraron concluyentemente que la hipótesis de 
Prout sólo era exacta en primera aproximación, esa idea 
fué cara a muchos pensadores. 

Como si presintieran que detrás de ella se oseonERN una 
gran verdad filosófica, constituyó una obsesión casi gene- 
ral, hasta que los trabajos de Newland, de Lothar Meyer y 
sobre todo de Mendelejeff, vinieron a demostrar que las 
propiedades de los elementos son función de sus pesos ató- 
micos, dando una base sólida a las ideas de Prout que fi- 
nalmente fueron confirmadas, en su pensamiento funda- 


mental, por las modernas teorías sobre la estructura de la 
materia. 


Las mismas discusiones se suscitaban con respecto a 


Po z . . Pe .”» 
2 El estudio de las combinaciones gaseosas volvió a lle- 
var la atención de los químicos hacia la teoría atómica. 


“sor de física, y químico brillante, inició sus estudios sobre 

los gases completando la ley de Boyle-Mariotte, con la que 
E lleva su nombre y que establece que la dilatación de los 
gases es una función de la temperatura. 


Er A continuación descubrió que las combinaciones ga-. 


seosas se efectuaban según relaciones sencillas de volúme- 
"nes. Demostró, p. ej.: que, 1 volúmen de gas cloro y 1 vo- 
3 lúmen de gas hidrógeno se combinaban para dar 2 volú- 
menes de gas ácido clorhídrico; que 1 volúmen de oxígeno 


por de agua; que 1 volúmen de nitrógeno combinado con 3 
volúmenes de nO daban 2 volúmenes de gas.amo- 
níaco, etc. 

Gau Lussac intentó explicar estos hechos mediante una 


hídrico se halla formado por 1 átomo de cloro + 1 átomo 
de hidrógeno; el agua por 1 átomo de oxígeno + 2 átomos 


porcionales a sus pesos de combinación o a sus múltiplos, 
determinados empíricamente” y por lo tanto en ella po- 
día basarse un método para determinar o al menos para 
controlar los pesos atómicos. 

En realidad se observaba una contradicción con los 
hechos, como ya lo había indicado Dalton, pues si en el 
mismo volúmen todos los gases contienen' el mismo nú- 
mero de átonios, 1 átomo de cloro al unirse con 1 átomo 
de hidrógeno debería dar 1 átomo o sea un volúmen de 
ácido clorhídrico, cuando en realidad se obtenían dos vo- 
lúmenes, y lo mismo ocurría con el agua o con el amonía- 
co, donde se formaban siempre dos volúmenes de gas en 
lugar de uno, como se esperaba. 


José Luis Gay Lussac (1778-1850) célebre profe” 


y 2 de hidrógeno se unían para formar 2 volúmenes de va- 


aplicación de la teoría de Dalton, diciendo que el ácido clor-: 


de hidrógeno y el amoníaco por 1 átomo de nitrógeno + 
-3 átomos de hidrógeno., etc., y sacando en conclusión la 
siguiente ley: “Los pesos de volúmenes iguales de gases: 
simples y compuestos, o sean sus densidades, son pro-' 
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En consecuencia, un átomo de ácido clorhídrico no 


se hallaba formado por 1 átomo de hidrógeno y por 1 de 


cloro, sinó por 1|2 átomo de cada uno; el agua debía con- 
tener por cada átomo de hidrógeno medio de oxigeno, y el 
amoníaco 113 de átomo de nitrógeno. 

Todos estos hechos fueron explicados satisfacto- 
riamente mediante la hipótesis emitida en 1811 por el fí- 
sico italiano Amadeo Avogadro en los siguientes términos: 
“En volúmenes iguales de cualquier gas tomado en las mis- 
mas condiciones de presión y de temperatura, existe el mis- 
mo número de moléculas” 

La parte substancial de su hipótesis consistía en que 
las moléculas libres de los gases, llamadas moléculas inte- 


grantes, se hallaban formadas a su vez por dos moléculas 


elementales, equivalentes a nuestros átomos, de la misma 
manera como las moléculas de los gases compuestos se en” 
cuentran formados por varios átomos de distintos elemen- 
tos. | 

Gracias a esa suposición se comprende fácilmente que 
1 volúmen de hidrógeno + 1 volúmen de cloro dieran 2 vo- 
lúmenes de ácido clorhídrico; cada volumen correspondía a 
una molécula de cada elemento, que se combinaban para 
dar dos moléculas o sean dos volúmenes de ácido. según 
dejan ver los siguientes esquemas: 


EJES 


1 volumen 1 volumen 2 volúmenes 
de hidrógeno de cloro ácido clorhídrico 


+ Es] = 
o | >. 


2 volúmenes 1 volumen 2 volúmenes 


de hidrógeno de oxígeno de vapor de agua 


A A 


SS volúmenes 1 volumen 2 volúmenes 
de hidrógeno nitrógeno de amoníaco 


De acuerdo con la hipótesis de Avogadro el peso de e 


volúmenes iguales de dos gases debía ser proporcional al 
peso de sus moléculas. Así, como: 

1 litro de Hidrógeno pesa gr. 0,09 

1 litro de Oxígeno pesa gr. 1,429 

1 litro de Nitrógeno pesa gr. 1,2509 


si admitimos que la ““molécula'* de hidrógeno, elegida co- 


mo término de comparación pese 1, los ““pesos mólecula- 


(en verdad atómicos) del nitrógeno y del oxígeno 


serán respectivamente: 


s 1,2509 - 1,429 
A E EIA 
0,9. : 0,9 


Más como la molécula de hidrógeno tiene dos átomos 


los verdaderos pesos moleculares serán el doble de los ha- 


lados: 0, 
H — 


N = 27,8 O* = 31,8 


N' 


Esta importantísima ley no atrajo toda la atención 
que merecía y los pocos químicos que trataron de apli- 
carla no la comprendieron porque confundían los térmi- 
nos empleados: moléculas, moléculas integrantes y mo- 
léculas elementales, átomos, etc. y porque, desgraciada- 


mente .eligieron para controlarla substancias que poseen 


una densidad de vapor, anormal. 


- en el caso del hidrógeno y del oxígeno, en la relación de 
_2Zal y en otras más complicadas, para otros gases y. mu-: 


Y así tuvieron que transcurrir casi 40 años, para que 
de su correcta interpretación y aplicación, volviera a sur- 
gir en todo su esplendor, la gran verdad de la teoría ató- 
mica. 3 

Las dificultades anotadas hicieron que Gay Lar. 


renunciara a explicar sus resultados sobre las combina- - q 
ciones gaseosas y que se contentara con dejar constancia de - 3 
sus observaciones. Por otra parte, Dalton puso en duda la 3 
exactitud de las determinaciones de Gay Lussac; Davy y $ 
Thomson llegaron a concluir que iguales volúmenes de 
gases no contenían igual número de moléculas sino,:p. ej.. 2 


chos se preguntaron si realmente valía la pena el tratar de 
sostener un teoría tan dificultosa de acomodar con e he- 
chos. 

El salvador de la teoría atómica en esos momentos - 
críticos fué Berzelíus, quien se dió por entero a la tarea. 
de defender las ideas de Dalton no sin reconocer que las- 
determinaciones analíticas de este último, carecían de la- 
exactitud necesaria para establecer sólidamente lo que que- > 
ría demostrar. 

Juan Jacobo Berzelius (1779-1848) fué indudable- 
mente el químico más genial que existió durante la pan 
ra mitad del siglo pasado. | 

- Admirador de Lavotster, sin haberlo conocido; 0% su; 
verdadero continuador enla obra de reorganización de: la: 
química y, camo él, adoptó al oxígeno como norte y guía 
de toda la química. 

Según las declaraciones que nos hace en su '* Autobio- 
grafía” el gran químico sueco, se había propuesto como. 
objeto supremo de su vida científica el llegar a. estable er 
en su forma más perfecta la ley de las proporciones quí. 
micas y el establecimiento y la consolidación de. la teoria, 
atómica. 

Fué consecuente con esas ideas y habiendo. Megado 
a demostrar su realidad con experimentos de una prect- 


Mi 


E 


j 
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sión irreprochable, las defendió con una tenacidad sor- 


prendente contra las opiniones adversas y solo modificó 


las suyas tardíamente, cuando otros hechos experimenta- 
les bien controlados así se lo aconsejaron. 


Las cualidades características de Berzelius fueron 


exactitud y perseverancia. Dotado de una capacidad ma- 
ravillosa tanto para el trabajo de investigación en el la- 


boratorio, como para el trabajo literario o para la contro-. 
versia científica, enriqueció todas las ramas de la quími- 
<a con sus descubrimientos. Pero lo que es más impor. 
tante aún, poseía un talento admirable para ordenar sus 
observaciones y las ajenas, y para generalizarlas con un 


profundo espiritu filosófico. 
Y así fué como su genio penetrante, persiguió los 


más obscuros e inesperados fenómenos de la química, has- 


ta lograr localizar sus causas, señalarlos y enseñar a iden- 
tificarlos, agrupándolos en tipos semejantes que definió, 
creando para ello términos adecuados que conservan aun 
todo su valor. 
Los nombres de isomería, metamería y polimería; de 


alotropía; .la catálisis, la fuerza vital; la polaridad eléc- 
trica de átomos, moléculas y radicales, encierran un inmen- 


so significado sobre la importancia que tales descubrimien- 


tos de Berzelíus tuvieron sobre la evolución filosófica de. 


la química. 
Y hasta esa misma resistencia ,ese espíritu conser- 
vador, esa repugnancia a cambiar fácilmente de teorías, 


fué beneficiosa en aquellos tiempos primitivos de la quí-' 
mica, pues con el peso de su autoridad impidió que se, 
hiciera mayor la confusión reinante entonces, con la adop-' 
ción de hipótesis aventuradas y no completamente de acuer- 


do con la experiencia. 


Se comprende como en tales circunstancias las dis-' 


cusiones se hicieron difíciles y, por entrar en juego el amor 


propio, las polémicas adquirieron un carácter vivaz y has-. 


ta irónico, que perduró largo tiempo en el ambiente y que 
hemos de señalar en alguna oportunidad. 


o 
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Mediante análisis de una precisión extraordinaria y 
empleando métodos inventados por él, determinó los pe- 
sos atómicos de unos cincuenta elementos con una exacti 
tud tal que las modificaciones que hubo que introducirles 
debido a determinaciones más recientes, fueron prácticamen- 
te insignificantes y sólo alcanzan a las cifras decimales. 

Al mismo tiempo introdujo en la química un len- 
guaje convencional, mediante el empleo de símbolos carac- 
terísticos formados por las iniciales de los nombres latinos 
de los elementos, cuyo empleo y generalización fueron de 
una importancia incalculable para el desarrollo teórico y 
práctico de nuestra ciencia. 

Controló la ley de las proporciones múltiples valién- 
*dose de pesos atómicos exactos y demostró la existencia de 
diversos grados de oxidación en el azufre y en los metales; 
aplicando a las experiencias de Gay Lussac sus conceptos 
sobre el volúmen-átomo logró extraer conclusiones sobre el 
número de átomos contenidos en cada compuesto. 

Su “Lehrbuch der Chemie” fué famoso y traducido 
a casi todos los idiomas de países civilizados y reunió sus 
ideas teóricas sobre las relaciones entre la afinidad y la elec- 
tricidad en otro libto titulado “Ensayo sobre las teorías de 


las proporciones químicas y sobre la influencia química de 
la electricidad”* (1819). 


Intentó aplicar luego a la química orgánica las leyes 
de las proporciones múltiples y de las polaridades eléctri- 
cas de los átomos, pero le fué muy difícil demostrar la exis- 
tencia de relaciones simples entre los elementos que forman 
los compuestos orgánicos, aunque el descubrimiento de la 
isomería le permitió aclarar muchos hechos que se presen- 
taban en un forma confusa y prestó un nuevo apoyo a la 
teoría atómica. 

Berzelius en sus primeros ensayos sobre la determina- 
ción de pesos atómicos, partió de la hipótesis sostenida por 
Dalton de que las combinaciones químicas de dos elemen- 
tos A y B, se efectuaban según las relaciones simples: 
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A+B A+2B A+3B AH AB etc., aunque 
luego admitió relaciones más complicadas: 2A + 3B; 2A 
FDA mb, ete. 


Como unidad de referencia adoptó el oxígeno, que 


hizo igual a 100, en lugar del hidrógeno que habían to- 


mado Dalton y otros químicos como término de compa- 


ración, porqué consideró con mucha razón que el oxígeno 


se combina con los metales mucho más fácilmente que el 
hidróger”, produciendo compuestos estables y bien defini- 
dos, mediante cuyo análisis podía establecer con precisión 
los pesos atómicos. 

Para las substancias que se combinaban en forma de 
gases, consideraba que la unidad de volúmen equivalía a 


un átomo y llamaba a esa magnitud, precursora de nuestro 


volúmen molecular, el átomo-volúmen. Midiendo el nú- 
mero de volúmenes de substancias gaseosas que reacciona” 


ban entre sí y estableciendo su relación, deducía el número 


de átomos contenidos en el compuesto formado, indepen- 
dientemente del volúmen gaseoso formado, cuya interpre- 
tación confundía a Gay Lussac y a los demás químicos. 

Estableció así que el ácido clorhídrico se hallaba for- 
mado por la combinación de 1 volúmen, o sea un átomo, 
de hidrógeno con 1 volúmen, o sea otro átomo de clo- 
ro, lo cual expresaba en forma simbólica, por: H + Cl. El 
agua por 2 volúmenes de hidrógeno y 1 de oxígeno, o sea 
2H + O. El amoníaco por 3 volúmenes o átomos de hi- 
drógeno con 1 volúmen o átomo de nitrógeno, represen- 
tado por 3H + N, y de tales relaciones dedujo correcta- 
mente el valor de los pesos atómicos del oxígeno, del ni- 
trógeno y de otros elementos cuyas combinaciones podían 
tomar fácilmente la forma gaseosa. : 

De tales relaciones dedujo las “fórmulas químicas” 
con las cuales podemos expresar los resultados de un aná- 
lisis o de una reacción, o razonar sobre la estructura de 
una substancia, con tanta claridad como lo permiten las 
fórmulas algebráicas o las representaciones mecánicas. 

Así en lugar de ácido clorhídrico escribiremos HCI; 


+ 
» 


en lugar de agua H20; el amoníaco: NH»; el anhídrido 
carbónico CO»; el óxido de sobre CuO; el anhídrido sul- 3 
fúrico SO»; el ácido sulfúrico SOz + H:20; el sulfato de 
cobre, SOz + CHuO., etc. etc., representando al mismo 
tiempo el carácter ácido y básico de sus componentes, así 
como su distinta polaridad eléctrica. : 
Para simplificar la escritura de cuerpos complicados, 
propuso reemplazar el oxígeno por puntos, escribiendo 


entonces el agua H; el sulfato de cobre, Cu S, etc. 
En esa época se establecieron dos leyes que tuvieron' 
gran importancia para la determinación y el control de los 
pesos atómicos: la ley de los calores atómicos de Dulong 
y Petit y la ley de Mitscherlich sobre el isomorfismo. 

Estudiando los calores específicos de los elementos, 
Dulong y Petit llegaron a establecer en 1819 que los pe- 
sos atómicos de dos metales M y Mi se hallan ligados con 
sus calores específicos C y C1 por la iguiente relación: 
 M“M1=C1: 0 sea M : C.= M1 : Ci es decir que el pro- 
ducto del peso atómico de un elemento por su calor es- 
—pecífico es igual para todos los elementos, dando una cifra 
- constante que se aproxima al valor de 6,4. 

La ley del isomorfismo fué descubierta por Mitscher- 
lich aplicando observaciones anteriores sobre la relación 
que debe existir entre constitución química y forma crista- 
lina. 

Estudiando los fosfatos y los arseniatos llegó a es- 
tablecer en 1820, que ambas series de sales poseían formas 
cristalinas idénticas: que se hallaban formadas por el mis- 
mo número de átomos y que tenían el mismo número de 
moléculas de agua de cristalización. 

Consideró que tales cuerpos se hallaban formados 
por una idéntica distribución de sus átomos y por eso los 
llamó isomorfos, admitiendo que los elementos que daban 
origen a cuerpos isomorfos podían cambiarse átomo por 
e átomo en cada compuesto sin que se alterase su estructu- 
e ra y sin que variase su forma cristalina. 

En consecuencia, conociendo con seguridad el peso 


atómico de uno de tales elementos y reemplazándolo Po 
otro, era fácil determinando analíticamente el porcenta” 
je de este último en la nueva combinación, establecer tám- $ 
bién su peso atómico. Edo: 

Berzelius, extendiendo las conclusiones $ be 10] 
yes a diversos metales y a sus sales isomorfas, como ser 
el magnesio, el hierro, el cromo y aluminio: potasio, so- 
dio y plata, etc., modificó los pesos atómicos que publi- 
.cara en 1818 y presentó su nueva tabla de 1826, que muy 
poco difiere de nuestros modernos pesos atómicos. 


Berzelius . Pesos 
Pesos atómicos según “actuales 
U=-100 PI ES HH: == 


Nombres y 
símbolos 


Oxígeno 10) 100 16,026 j 15,88 ; 
Hidrógeno H 6,239 1,000 1,00 
Nitrógeno N 88,518 14,186 LS 
a 5 Azuíre Se 201,165 SAS O E SIENTO 
a Fósforo iS 196,155 31,436 SOME 
: Cloro Cl 221,325 35,470 O 
Todo E 768,781 123,206 125, 90 
7 Fluor F 116,900 18,734 18,90 
Carbono 0 76,437 12,250 aL DN 
A £ Potasio 176 489,916 78,515 3, ON 
E Sodio Na 290,897 46,620 ADS O UR 
Plata . Ag 1351,607 216,611 , 107,12 ; 
Calcio Ca 256,019 41,030 39.80 
e Estroncio Sr 547,285 87,709 S6,94 
S. Bario Ba 856,880 137,825 136,40. 
y Hierro Fe 339,213 54,363 55,50 
Aluminio Al 171,167 SAL 20790) o 
Cromo Cr 351,819 56,383 51,70 Eo 


Basándose en estos experimentos fué el primero en 
establecer una teoría electroquímica de. la combinación 
química, adelantando la idea de que las reacciones y en ge- 
E “neral las manifestaciones de la afinidad química, no fueran 
E otra cosa que una consecuencia de la atracción de a 
eléctricas de signo opuesto. 

Ya algunos años antes, poco después del desaBós 
miento de la pila de Volta, Nicholson y Carlisle, por una 
parte y Berzelíus e Hisinger, por la otra, habían efectuado la 
electrolisis del agua y de varias soluciones salinas, obser= 
vando que el hidrógeno, los álcalis y las cales, se formaban. 


A 
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sobre el polo negativo, en tanto que el oxígeno y los áci- 
dos se desprendían sobre el polo positivo. 

La principal anomalía que observamos aquí son los 
pesos atómicos de la plata y de los metales alcalinos so- 
dio y potasio, que tienen un valor doble del que nosotros 
le atribuimos, 

Ello se debía a que Berzelius consideraba los óxidos 
de esos metales como formados por un átomo de cada ele- 
mento: NaO, KO, AgoO, respectivamente para los óxidos 
de sodio, de patasio y de plata. 

En consecuencia, las fórmulas de los cloruros respec- 
tivos eran NaCl:z, KCl» y AgCl» y la del ácido clorhídr1- 
co, deducida de simples relaciones de volúmen HCl, de- 
bió ser duplicada para poner de acuerdo para que el equi- 
valente o peso de combinación química del cloro, resul- 
tara de acuerdo con el peso atómico de los metales alcali- 
nos, transformándose en H» Cl». 

Esta exigencia motivó la duplicación de los átomos 
de hidrógeno y de nitrógeno, p. ej., en el amoníaco NH», 
en lugar de NH;. 

Como Ha es el equivalente químico de O, la fórmula 
del agua permaneció invariada, pero se supuso que con- 
tenía un “atomo doble” de hidrógeno, que se representó 
mediante el uso de los símbolos “barreados'” es decir cru- 
zados por una raya, que se extendieron a todos los ele- 
mentos que nosotros llamamos de “valencia impar”, dan- 
do por resultado las siguientes fórmulas: 

Acido clorhídrico: H Cl: agua: H O: amoníaco: 
NHs, comenzando a introducirse de esta manera otro fac- 
tor de confusión en el sistema atómico. 

El 6 de Octubre de 1807, Davy, efectuando la elec- 
trolisis de un trozo de potasa cáustica sólida y ligeramen- 
te humedecida, observaba “* con estupor la formación de 
una substancia metálica”. 

Ese metal que llamó potasio, flotaba sobre el agua 
inflamándose con llama violada, desprendiendo hidróge” 
no y regenerando el hidrato de potasio. 


E 
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La soda cáustica también fué descompuesta de la mis- 
ma manera y así se descubrió el sodio metálico, al mismo 


tiempo que se demostraba la naturaleza compuesta de las, 


tierras alcalinas, ya presentida por Lavoisier. 

Estos metales se formaban siempre junto al polo ne- 
gativo de la pila y por esa causa, Davy los supuso carga- 
dos de electricidad positiva por lo cual los denominó elec- 
tro-posttivos. 

Desarrollando las hipótesis de Davy. Berzelius supu- 
so que todos los átomos tienen dos polos cargados con 


cantidades diferentes de electricidades contrarias y poseen - 


en consecuencia una polaridad característica, positiva si el 
exceso es de electricidad positiva, y negativa, si tiene un eX- 
ceso de carga negativa. 

Así, la unión química de ácidos y bases reside en la 
atracción de las respectivas polaridades y en una neutrali- 
zación más o menos completa de las cargas. Cuando la 
neutralización eléctrica no ha sido muy completa, la com- 
binación que resulta tiene la propiedad de volver a atraer 
resíduos de carga contraria y se producen de tal manera 
sales dobles, sales básicas o con agua de cristalización, etc. 

En el sistema de Berzeltus, el oxígeno fué tomado co- 
mo el elemento más electronegativo. Los elementos que con 
el oxígeno producían óxidos básicos, los metales en general, 


4 
fueron considerados como electro-posttivoss Na , Ag, 


+ => 
A IA 77% etc. Sus óxidos se formaban por la atrac- 
ción de las cargas positivas de los metales por la carga ne- 
gativa del oxígeno, más como la neutralización de las pri- 
meras no era o los óxidos ea con una pola- 


ridad positiva: NaO, CaO, O: TO etc., que en la elec- 
trolisis los hacía aparecer en el polo negativo. 

El oxígeno y los metaloídes o elementos que con el 
oxígeno forman óxidos ácidos, se consideraron como elec- 


tro-negativos: CL, NS, etc., se unían con el oxígeno debi- 
do a la pequeña carga positiva que poseían. pero formaban 


teoría así: 
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restos ácidos en los cuales predominaba una polanegativa, A 
que en la descomposición electrolítica los orientaba hacia el : 
polo positivo: O, C1, N20s cl:Os, SO», etc. : 

De tales conceptos deriva la teoría dualística de Ber- 
zelíus. Todos los cuerpos se hallan formados por dos pat- 
tes eléctricamente diferentes y que se ponen en evidencia du- 
rante la electrolisis. En las sales oxigenadas el resto ácido 
constituye la parte negativa y el resto básico la porción po- 
sitiva. Las sales se representaban, pues, de acuerdo con esa. 


— + A — + E 
¡SOs. BaO. CO>"ZM0: GLOs. KO N:O;. AgO e 
Sulfato de Bario Carbonato de Zine Clorato de Potasio Nitrato de Plata E 


sistema que todavía hoy se emplea para expresar los re-- 
sultados analíticos de aguas, de cementos, de abonos y de 
muchas otras substancias. —: 

Sirviéndose de tales hipótesis pudo explicar y correla- 
cionar muchos hechos de naturaleza química y eléctrica y 
enunciar las primeras ideas sobre la estructura de las com-.. 
binaciones, así como también sobre fórmulas empíricas y 
racionales de substancias, especulaciones que fueron exten- 
didas a cuerpos más complejos y que finalmente intentó 
aplicar también a las substancias orgánicas, con éxito va- 
HO SER 

Un adelanto ulterior se observó cuando Berzelius 
abandonó la vieja idea de Lavoisier de que todos los ácidos 
debían contener oxigeno, que había defendido tesoneramen- 
te durante 20 años, y reconoció la existencia de compuestos: 
ácidos formados por hidrógeno y otro elemento. 

Con ello la idea de acidez dejó de hallarse ligada al z 
oxígeno, para referirse solamente al hidrógeno: los ácidos 
fueron considerados como compuestos del hidrógeno y ese: 
hidrógeno era sustituíble por los metales. 

Puede decirse con razón que la primera idea sobre 
substitución química nació del estudio de los ácidos. 

El edificio que hacia aquella época (1826) había lo- 
grado levantar Berzelius, en gran parte gracias a su pro-: 
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pio esfuerzo y basado en la teoría atómica, era simplemen- 
te admirable y nada dejaba sospechar que ideas tan exac- 
tas, que concuerdan en tantos puntos con las nuestras, ha- 
bían de ser reemplazadas bien pronto por otras especula- 
ciones derivadas de una insuficiente interpretación de la 
experiencia. 

Por tal motivo ese período de brillantes teorías cien- 
tíficas y de trascendencia filosófica, fundado por Lavotsier 
y continuado por Berzelíus, fué seguido por una época de 
chato empirismo que debía durar más de 20 años, y es in- 
teresante anotar cómo ella fué iniciada por obra, tal vez in- 
voluntaria, de uno de los sabios que más contribuyó, en 
otros campos ,al desarrollo de la química y a la evolución 
«de sus teorías. 

Juan Bautista Dumas (1800-1884) se presentó en 
liza en el año 1826, con una memoria titulada “Sobre al- 
gunos puntos de la teoría atómica” cuyo objeto era reem- 
plazar por conceptos definidos los datos arbitrarios sobre 
los que se basaba el cálculo de los pesos atómicos, gracias 
a un nuevo.método para determinar la densidad de vapor 
de las substancias, que constituía el mayor mérito de todo 
el trabajo. 

Dumas comienza aceptando la hipótesis de Avoga- 
dro, que volúmenes iguales de gases contienen igual nú- 
mero de partículas, y que en el caso de los gases simples 
esas partículas eran divisibles por efecto de la reacción 
química: “Llamamos átomos los grupos de moléculas 
químicas que existen aisladas en los gases. Los átomos de 
los gases simples contienen un número desconocido de ta- 
les moléculas” (En esta definición Dumas llama átomos a 
lo que son nuestras moléculas y recíprocamente). 

Comprende la importancia de las determinaciones de 
densidad de vapor y de sus relaciones deduce los pesos ató- 
micos, atacando de paso la idea de los equivalentes quími- 
cos o pesos de combinación, que, dice, conducen a resulta- 
dos variables en los elementos capaces de unirse en varias 


proporciones. 
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Acepta el valor de las analogías químicas para calcu- 
lar los pesos atómicos de cuerpos elementales y de comple- 
jos. Así, considera al hidrógeno sulfurado H2S análogo 
al agua H20 y como ella formado por 2 volúmenes de hi- 
drógeno + 1 volúmen de vapor de azufre. El hidrógeno 
fosforado RHs, correspondiente al amoníaco NH: y como 
él formado por 3 volúmenes de hidrógeno + 1 volumen de 
vapor de fósforo. 

Desgraciadamente todas estas ideas tan justas y con- 
cordantes con las de Berzeltus se derrumbaron cuando tra- 
tó de comprobarlas aplicando su método de determinación 
de densidades de vapor, el año de 1827. 

Eligió para confirmar aquellas hipótesis los elemen- 
tos que podían llevarse fácilmente al estado de vapor: mer- 
curio, azufre, fósforo, arsénico y yodo. Dumas ignoraba lo 
que nosotros hoy sabemos: que los vapores de esos elemen- 
tos contienen moléculas anormales, es decir compuestas por 
distinto número de átomos, y así halló para el mercurio 
una densidad de vapor 2 veces menor que la esperada, para 
el azufre 3 veces mayor, para el fósforo y el arsénico 2 ve- 
ces mayor, etc., conduciendo a pesos atómicos correspon- 
dientes a 112, 3 y 2 veces los establecidos por Berzelíus. 

Estas comprobaciones introdujeron una gran confu- 
sión, porque Dumas intentó corregir las fórmulas de cons- 
titución ya establecidas, para ponerlas de acuerdo a las 
nuevas conclusiones, hablando de 12 átomo en el mismo 
sentido que Avogadro hablaba de 1/2 molécula. 

Así en el óxido mercúrico debían existir 2 átomos de 
mercurio y la fórmula que resultaba: Hg20O se confundía 
con la que Berzelius había adjudicado al óxido mercurio- 
so. Olvidando las analogías químicas que antes empleara, 
la fórmula PH: del hidrógeno fosforado la transformaba 
en PHs, con un átomo de fósforo de peso atómico 62 en 
lugar de 31, y así sucesivamente. 

-. Explicaba tales diferencias, diciendo que: “El calor 
dividía las partículas de los cuerpos más que las reacciones 
químicas”. Y luego declara que volúmenes gaseosos igua- 


.s ps les eden algunas veces contener cantidades iguales de 


- átomos y otras, cantidades desiguales, por lo cual la deter- 


"minación de densidades gaseosas deja de ser un método se- 


guro para la determinación de pesos atómicos de elemen- 
tos. 


volúmenes de Gay Lussac y la hipótesis de Avogadro, son 
inexactas y conducen a resultados falsos por lo cual deben 
ser abandonadas y, termina: “si yo fuera dueño, eliminaría 


de la ciencia el nombre de átomo, persuadido que vá más 
lejos que la experiencia, porque nada en la ciencia debe ir. 


más lejos que la experiencia” 


Berzeltus, no obstante continuar defendiendo sus pe-. 
“sos atómicos, no podía explicar las anomalías halladas por 


Dumas y, no pudiendo mantener la identidad entre el vo- 
lúmen y el átomo en los gases, vacilaba sobre la exactitud 


de sus fórmulas de constitución aceptando duplicar algunas 


de ellas, como hemos referido más arriba. 
A la imposibilidad de llegar a un acuerdo sobre los 
“pesos atómicos, por los métodos citados, hubo que añadir 


las excepciones que se comprobaban a la ley de Dulong y 


Petit, así como también el descubrimiento de substancias 
dimorfas, cuerpos que pueden adoptar formas cristalinas 
diferentes y que quitaban la posibilidad de controlar con 
seguridad los pesos atómicos valiéndose de las leyes de los 
calores atómicos y del isomorfismo. 

En resúmen: nadie podía decir cuales eran los verda- 
deros pesos atómicos y la incertidumbre sobre el valor de 
esa teoría, tan empeñosamente sostenida por Berzelíus, así 
como la desconfianza sobre su utilidad, se hicieron gene- 
rales. 

Los adversarios de la teoría atómica, que desde su 
orígen los tenía como ya lo dijimos anteriormente, no ha- 
bían desaparecido y si durante el tiempo de los brillantes 
descubrimientos teóricos de Berzelius habían permaneci- 
do poco activos, comenzaron a agitar nuevamente sus ar- 


En consecuencia termina diciendo que la ley de los 
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gumentos contra aquella concepción teórica, en cuanto la 
apercibieron vacilante. 

Los átomos, nadie había podido demostrar sus exis- 
tencia; nadie había podido verlos, ni pesarlos ni medirlos 
y las relaciones de combinación también podían extraerse 
del estudio de las reacciones químicas, sin necesidad de teo- 
rizar sobre la estructura de la materia ni de ligar a la quí- 
mica con tales especulaciones. 

La noción del “equivalente”” de Wolílaston había si- 
do recogida y aplicada por Leopoldo Gmelin (1788- 
1853) en la redacción de su célebre y clásico '"Handbuch 
der theoretischen Chemie” que ejerció una gran influen- 
cia entre sus contemporáneos difundiendo la teoría de los 
equivalentes de combinación o pesos de mezcla (Mits- 
chungsgewichte) contra los pesos atómicos de Berzeltus. 
“La notación atómica de Dalton se halla basada sobre una 
hipótesis; los equivalentes son una realidad” decía Gmeltn, 
incitando al abandono de la teoría atómica y para que so- 
lamente se prestara atención a los pesos de combinación de- 
terminados experimentalmente. 

Las leyes de las proporciones constantes y de las pro- 
porciones múltiples sólo eran exactas dentro de ciertos lí- 
mites y su aplicación variaba con la afinidad de las subs- 
tancias que se combinaban. 

Cuando la afinidad entre dos elementos es fuerte, se 
manifiesta entre ellos una tendencia a unirse en un núme- 
ro pequeño de proporciones, que se hallan en una relación 
simple y entonces la determinación del equivalente de com- 
binación es simple y segura. 

Más cuando la afinidad es pequeña, los elementos 
pueden unirse en una cantidad infinita de proporciones y 
la determinación de los equivalentes se hace más impre- 
cisa. 

Los pesos atómicos de Berzelíus fueron substituídos 
por los equivalentes de Gmelin: H=1 O=8 S=16 C=6 
N=14 Cl=35,5, etc. 

El agua se escribió HO y el ácido clorhídrico HCl. de 


An 
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acuerdo a su composición empírica, pero olvidando que 
para cada molécula de estos cuerpos el ácido clorhídrico 
solo tenía un hidrógeno substituíble, mientras que el agua 
tenía dos. 

El descubrimiento de las leyes de la electrolisis por 
Faraday (1834) vino a dar un sólido apoyo a la teoría de 
los equivalentes. Efectuando la descomposición electrolí- 
tica de diversas sales, había observado que lamisma can- 
tidad de corriente eléctrica separaba de los distintos electro- 
litos cantidades de metales que se hallaban entre sí en la 
relación de sus equivalentes, mientras que en el polo positi- 
vo se desprendía un volúmen de oxígeno correspondiente, 
y que fueron denominados '“equivalentes electro-quími- 
cos”. 

Este descubrimiento llevó otro golpe contra las pro- 
piedades atómicas establecidas por Berzeltus, pues éste ha- 
bía colocado como base de sus especulaciones sobre la teo- 
ría dualística la desigualdad de cargas eléctricas en los áto- 
mos y los experimentos de Faraday venían a demostrar 
que esas cargas debían ser iguales. 

Tal estado de confusión se hizo mayor aún, por el 
descubrimiento de numerosas combinaciones nuevas, inor- 
gánicas y sobre todo orgánicas, cuya interpretación era ca- 
da vez más difícil, debido a que cada experimentador apli- 
caba las teorías según su entendimiento con un exceso de 
amor propio y de suficiencia, que le hacían atacar las con- 


clusiones de los demás en cuanto diferían de las expues- 


tas por él mismo. 

Así en lugar de penetrar en las causas íntimas que 
producían tales divergencias, la falta de un espíritu razo- 
nador y capaz de unificar y generalizar, interpretándo- 
las, las diversas observaciones, hizo que el malentendido 
se volviera cada vez más difícil de explicar. 

El período álgido de ese estado de anarquía sobre la 
estructura de las combinaciones químicas, comprende los 
años que corren desde 1840 a 1850. 

A la acepción equívoca de los términos: átomo, mo- 
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lécula y equivalente, había que añadir la existencia de ta- 
blas de pesos atómicos; de equivalentes químicos; de equi- 
valentes isomórficos, de Rose y de Marignac; de equivalen- 
tes térmicos, basados en la ley de Dulong y Petrt y los equi- 
valentes electroquímicos de Faraday. 

En esta forma sucedió que los químicos emplearon 


diferentes equivalentes y pesos atómicos, de donde resulta- 


ron las mismas fórmulas para distintos compuestos y en 
otros casos, para el mismo cuerpo, fórmulas diferentes: p. 

3.: Kekulé, en su “Lehrbuch der Organischen Chemie” 
(1861) indica 19 fórmulas diferentes atribuidas al ácido: 
acético. 

Fué una verdadera orgía de la experimentación: no se 
quiso oir otra voz que la de los hechos; su análisis crítico: 
- pareció una herejía y los sabios principios sobre los cua- 
- les está asentado el progreso y la evolución de las ciencias, 
fueron puestos de lado. 

La química surgida de la interpretación especulativa 
de los hechos, renegaba de las hipótesis y de las teorías co- 
mo de algo en extremo peligroso y se echaba en los brazos 
de un empirismo ciego, hasta que el genio de Gerhardt res- 
tableciendo la teoría atómica en su lugar principalisimo, 
mostrara en ella el guía seguro que había de conducir la 
química hacia sus más grandes destinos. 


Un viaje con los comediantes 
soviéticos 


Por LEON MOUSSINAC 8 


A 

3 / 

y Seguimos hasta Bakú orillando la costa del Ma 
3 Caspio ¡este mar que dibujé en mis cuadernos de geografía 
5 con tanta esperanza de aventuras! Mar de un azul frío 


que me recuerda ahora los fastos de la guerra civil, las ha- 
zañas de Kirov, la inaudita tragedia que contó Eaontaaa Dl 
ki en Kara-Bougaz. > | 
La pequeña danzarina sigue mejor y sonríe Sobre una “Y Ad 
Y almohada rosa. Si: 
Converso largamente con Sara Rotbaum acerca de 0 / 
papel en la comedia de Labiche. Está terriblemente inquie- 
ta, insegura de sí, porque aún no ha llegado a compene- 
trarse con su personaje: Suzanne de la Bondrée. Sabe que 
físicamente ella no realiza el tipo que se buscó al princi- 
pio y que solamente su técnica y sus dones de verdadera 
artista pueden triunfar de tal dificultad. En los últimos 
ensayos tentó con mucho éxito algunas figuras y expresio- 
nes y la animo explicándole el porqué de este éxito, porqué 
el resto es aún débil o falso, y porqué ella triunfará. Le ha- 
blo de los papeles en los que ya la aplaudí, le digo fran- 
camente lo que me agrada y lo que me desagrada en sus 
creaciones: a menudo se presenta demasiado compuesta y eN 
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su rica naturaleza aparece debilitada por tantos esfuerzos 
hacia lo artificial; se observa en ella y resulta fácil de se- 
guir todo el desarrollo del trabajo realizado: se vé el di- 
bujo y las correcciones, aparece el estudio de cada matiz. 
El resultado, halagador o nó, es el producto de una regla de 
tres donde el razonamiento es todo y el sentimiento nada. 
Mucha meditación y escaso don de sí: ¡es eso tan contra- 
rio a la naturaleza real de esta artista! Es un verdadero con- 
trasentido rechazar tantas fuerzas auténticas para adquirir 
fuerzas facticias; sin duda, Granovski lo quiso así. Rotbaum 
debía ser —y lo ha quedado— un instrumento serio y dúc- 
til del que pueden definirse con precisión los recursos escé- 
nicos. Pero ella vale más que eso. Le explico porqué. en 
mi opinión, encuentro peligrosa para los actores una con- 
cepción tan egoísta del teatro que sacrifica también al 
autor dramático por las mismas razones. El comediante 
debe disponer de cierta libertad. Sin duda, la unidad for- 
mal del espectáculo pierde en rigor, pero el conjunto gana 
en calidad y en duración, como en Meyerhold. Con el 
método Granovski se llegaría primero al sistema, después 
al anquilosamiento. Un método no es justo sino en cuan- 
to conserva —más allá del momento actual y de las obras 
que este momento impone a la interpretación teatral — 
posibilidades de profundización, de renovación, de crea- 
ción incesante. 


El trabajo prosigue en el vagón por una reunión en- 
tre el compositor Pulver, Michoels y yo relativa a la mú- 
sica de acompañamiento de “Los treinta millones de Gla- 
diator”. Correcciones, pasajes a retocar. Pulver volverá a 
componer la marcha de los agentes de policía utilizando el 
tema encantador de la lluvia, que él ha encontrado para el 
segundo acto. La canción de Eusebe en el primer acto no 
caricaturiza suficientemente la romanza sentimental de 
1900. En el tercer acto se reemiplaza la mazurka por la 
polka de los bebés. Continuamos hablando sobre el aria 
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que debe cantar Gredane al final y de diversos detalles de 
acompañamiento. 

Luego que Pulver nos deja, la discusión se prolonga 
con Michoels sobre la necesidad de acusar el “crescendo”” rít- 
mico del segundo cuadro, en que los discursos de Gladía- 
tor y sus regateos se terminan por un desfile militar. La 
imaginación de Michoels, la movilidad de sus ideas, se re- 
velan en estas conversaciones contradictorias. Habla siem- 


pre en general y piensa siempre en el detalle. Peca por ex- 


ceso de riquezas. Se detiene un cuarto de hora donde, en 
razón de las proporciones, debería quedar sólo un minu- 
to. Se complace en tantas “fiorituras'” precisas que la lí- 
nea se torna sutil. Frente a ¿l me veo obligado, como un 
hombre testarudo y pobre, a volver a mi bien, porque 
busco una forma precisa, neta, despejada, al contenido de 
este 'vaudeville'”. Michoels registra sus bolsillos y saca sot- 
presas encantadoras en la punta de sus dedos mágicos. 
Cuando sus bolsillos se vacían, contempla sus riquezas 
con aire apesadumbrado: : 

—¿En qué piensa usted, camarada Michoels? 

—Pienso en el Rey Lear. 

— ¿Y qué? 

Tengo miedo. 

— ¿Miedo de tener razón contra cualquier otra con- 
cepción que la suya de ese papel? 

Miedo de estar equivocado. 

—nNo lo creo Michoels. 


Las camaradas Minkova y Kartchmer cuidan de que 
no me falte nada. Me trajeron gran cantidad de provisio- 
nes y golosinas. A menudo me invitan los vecinos, Zous- 
kine, Barkovskaia, Rotbaum. 

Zouskine guiña el ojo, se acerca y me sopla al oído: 

— Usted cena con nosotros esta noche, ¿prometido? 

Y desaparece. 

Me agrada Zouskine. Tiene grandes dotes, es muy 
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hábil, de una precisión rara. Su arte es siempre neto. Ha- 
blamos del papel de Eusebe; se evocó a Chaplin, Buster 

Keaton. Y con razón. Tendría que tener algo de ellos un 

personaje que hasta ahora Zouskine encarna presentán- 

dolo como demasiado homogéneo en su estupidez, mien- 

tras que este personaje, fuera de sus instantes de cinismo, 

es sentimental hasta el ridículo, pero nó imbécil. 

Usted salta demasiado, Zouskine; es necesario des- 
lizarse más, acusar las curvas... no olvide las “alas de pa- 
loma”. E 
| —-Ya verá usted en octubre, me contesta. Eusebe sa- 
brá recitar y cantar; ya no saltará, sabrá deslizarse y ha- 
cer las “alas de paloma”. 

Sara Rotbaum suspira. 

] —Si estuviera tan segura de mí como lo está Zouski- 
ne de sí mismo. 

Barkovskaia tiene ya casi a punto su personaje de 
Agnés. Encara pues el porvenir con espíritu tranquilo: 
todavía un poco más de agilidad y una mayor precisión 
de ritmo, algunas entonaciones y gestos a fijar y Barokvs- 
kaia ocupará su lugar exacto en la obra. Lo merece: ha 
trabajado mucho. 


Los trenes de vagones-cisternas se suceden sin cesar 
en la vía empinada. No podemos olvidar que nos acerca- 
mos a la capital del petróleo soviético: Bakú. Son las dos 
de la mañana. Algunos viajeros van a comer un borch 
al “buffet”” de la estación. Compramos los diarios. 

La danzarina se levantó ya y se ejercita marchando Y 

. en equilibrio sobre una vía. eN e 

En un compartimiento vecino discuten los tres ca- 
maradas del Teatro Judío miembros del partido: la direc- 
tora, el peluquero y el comediante Steinman, ex-obrero. 
Sin duda sorprenderá que un personal tan numeroso cuen- 
ta tan pocos comunistas, pero ocurre todavía eso en la ma- 
yor parte de los teatros soviéticos: la admisión en el par- 
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- tido exige, en efecto, garantías sociales que -—salvo en los 10 
teatros juveniles— los actores cumplen raramente, sea por-. 
que han venido de la pequeña burguesía antes o duran- a 
te los años que siguieron la revolución, sea porque fue-. LA ÍN 
ron llevados por las circunstancias o las sobrevivencias 
del antiguo espíritu del ambiente a descuidar su educación. Sn 
política o la actividad militante y a no alienar una parte 
de la libertad de su vida privada en-aras de los deberes de 
la vida colectiva. y ¡ 
Esto es mucho menos frecuente en los jóvenes acto-. 
res pertenecientes todavía a los institutos técnicos anexos 
a los principales teatros ——verdaderos conservatorios-—- 
que recibieron su educación completa en los últimos anos: 
se encuentra entre esos estudiantes del teatro una propor- 
ción importante de miembros de las juventudes comunis- 
tas. DNS 


A 


Sería inexacto pensar que los miembros del col 
tivo del Teatro Judío no participan por ello, en la vida 
pública, considerándose como eximidos de la política in- 
terior y exterior de la U. R. S. S., y por lo tanto, de la 
política del partido. No hay tal. Son simpatizantes de los 

- que pude, en varias circunstancias, verificar la convicción 
y la voluntad. Recuerdo que, en ocasión de la tragedia del 
A Tchéliousktin, ciertas mañanas, antes de los ensayos de La- 
E biche, viendo su angustia, yo sentía algunos escrúpulos en 
E distraerlos de la lectura de las noticias y me había sentido 
en el deber de dejar algún tiempo a sus reflexiones y a sus 
cambios de impresiones, de tal modo eran violentas sus al- 
a ternativas de pena y de esperanza. Ocurría a menudo lo 
mismo por lo tocante a las noticias revolucionarias del 

“extranjero. La atención que cada uno ponía en los miti-- 

> nes, la participación en las discusiones de los problemas 
+ de la política internacional, sobre los resultados del plan, 
sobre la actitud del partido en diversas circunstancias di- 
fíciles, me sorprendieron muchas veces. Hace algunas se- 
manas, invitado a tomar la palabra en un mitin organi- Mn 
zado durante un entreacto. en el “foyer”” de los artis- AS 
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tas, por la sección del Socorro Rojo Internacional en vis- 
ta de la ayuda a acordar a los obreros vieneses victimas 
de la represión de Dollfuss, fuí testigo del hecho siguien- 
te: a la proposición del comité sindical de efectuar entre- 
ga de un cuarto del salario de un día, la asamblea respon- 
dió con unanimidad por la decisión de entregar el salario 
de un día completo. He ahí como los actores soviéticos 
y los trabajadores del teatro afirman su solidaridad revo- 
lucionaría internacional. : 


15 de Mayo. 


El tren se ha detenido en una estación hormigueante: 
caucásicos en bonete de pelo de cabra, el puñal a la cintu- 
ra; armenios, turcos, algunos kurdos. Varios jóvenes se 
pasean con una flor entre los dedos. Un grupo rodea a un 
anciano del que dicen que tiene 145 años de edad... “los 
centenarios son numerosos en el Cáucaso a causa de las 
virtudes del agua”... Un camello rumia cerca de un pozo, 
no lejos de la estación, bajo una acacia, cuyo perfume lle? 
ga hasta nosotros. Pájaros bellísimos de pechuga anaran- 
jada y alas de azul pastel rayado de negro, se escalonan 
sobre los hilos telegráficos. En el confin de la llanura, la 
cadena nevada de los montes. 

El espectáculo en el interior del vagón, donde la gen- 
te se despierta, no es menos pintoresco. Después de tres 
días de viaje hay evidentemente algún abandono y algún 
desorden. Las flores están marchitas. Bosteza una caja de 
conservas. El polvo lo recubre todo. Se acentúa el aspec- 
to de campamento y noto como todo el mundo se habi- 
túa, al parecer sin sufrimientos, a estos inconvenientes de 
los largos viajes. Es curioso para un extranjero obser- 
var como las sobrevivencias de los hábitos nómades son 
«grandes entre los rusos: basta con desplazarse de un ex- 
tremo a otro de un tren y buscar explicaciones a hechos 


que no dejan de suscitar la reflexión desde que se franquea 
las fronteras de la U, R. S. S. 
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—_Llegaremos a Tiflis a las 7, me dice Michoels, 


dando cuerda a su reloj. Mañana por la noche represen- ' 


taremos “200.000” ante georgianos. 
Y estas palabras son un pretexto para volver a diser- 
tar sobre la dificultad en el teatro de crear obras suficien- 
temente escénicas conservando los caracteres nacionales y 
las bellezas específicas: de la lengua, que puedan ser acce- 
sibles con el mínimun de explicaciones a un vasto audi- 
torio. Y retornamos a Labiche y a imi inquietud de que De 
el caracter francés que debe ser significado por algunos E 
detalles representativos no sea comprendido con bastan- A 
te seguridad por mis colaboradores y especialmente por % 


el músico y por el pintor... (“Pasión judía” y “encanto | 


eslavo” como tuvieron los pequeños burgueses en los libros ye : 
A 


y como decía Labiche). Y después, entre el París de 1900 


Ni 
f 
A Py 


y el Moscú de 1934, hay la revolución de Octubre. , md. 


Michoels tenía razón. Hacia las 7 vemos a Tiflis. He 


aquí la montaña de David, y a mitad de su falda, la 
tumba de Griboiedov. La ciudad se ilumina poco a poco. 
Tapices multicolores penden de los balcones. La luz de Me 
un crepúsculo equívoco sumerje todas las cosas en una 
tintura de oros y verdes. Una llamarada persiste sobre la 
cúpula de porcelana de una mezquita. Vemos después las 
grandes construcciones modernas. Abajo corren las aguas 
grises. Silba el tren. | 0 


Una música toca la Internacional: lentamente va- 


mos entrando a la estación. Gallardetes, guirnaldas de ho-. 


jas, Banderas. Se nos esperaba al final del tren y esta- 

mos en los primeros vagones. Flujo y reflujo de una ma- 
sa compacta que finalmente, se estrella contra nuestro co- 
che. Ninguna solemnidad. Gritos alegres, gestos de acogida, 
ramos de flores. Muchas flores, lilas, rosas, claveles. Los 
reflectores cinematográficos nos apuntan: se filma. Lle- 
ga el turno de los fotógrafos: alto. Presentaciones, abra-. 
zos, apretones de manos; algunos rostros reconocidos. 
Abhmeteli está allí rodeado de sus principales colaborado- 
res. Hay escritores, hay “responsables””, hay representan- 


tes de diversas agrupaciones. Un mitin se enel 
patio de la estación. Se trata de aprovechar la afluencia 
de público para subrayar el sentido y el caracter de esta 
visita del Teatro Judío de Estado de Moscú, llegado por 
primera vez a Tiflis. Una ocasión de recordar el desarro- 
lo y el éxito de la política de nacionalidades de Lenín, 
== proseguida por Stalin y que hoy triunfa y se manifiesta 
- en el esplendor cultural de las 88 nacionalidades que com- 
- ponen la Unión de las Repúblicas Socialistas Soviéticas. 
| Aclamaciones. Cantos. 
pi Esta recepción no se parace en nada a las recepciones 
- “oficiales” de los países burgueses; he participado en un 
- gran número de ceremonias semejantes durante mi larga 
- estada en U. R. S. S. Todas fueron conmovedoras por su 
4 caracter directo, simple; por la frescura y la sinceridad +vi- 
dentes de la acogida. 
ss Esta noche la Georgia Soviética acoge paternalmente 
—dando a esta visita toda su significación política y cul- 
_tural— al Teatro Judío de Estado-de Moscú. | 
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El problema de la economía dirigida 


Por FELIX WEIL 


I 


Sobre el concepto de “economía dirigida'' existe una 
confusión general, casi inimaginable. Parece que todo el 
mundo se empeña en llamar “economía dirigida” a cual- 
quier intervención del estado en el desarrollo de la econo- y y 
mía privada. Como caso típico quiero citar un telegrama 
periodístico de Ginebra expresando, que en la Oficina In- 
ternacional de Trabajo de la Liga de las Naciones, el Di- 
rector de esta Institución, Mr. Butler, habló en la Con- 

- — ferencia Internacional de la necesidad de implantar en 
todo el mundo la economía dirigida. El Sr. Butler dijo, 
que la palabra “economía dirigida” ha llegado a ser una 
expresión de lema y que, ante todo, será necesario fijarse 
.en la realidad, sin dejarse atemorizar por las fórmulas po- 
líticas. Los críticos más severos de la idea de la economía 
dirigida tuvieron que confesar que una “cierta coordina- 
ción de las fuerzas productivas”, una cierta economía di- 
rigida es necesaria y posible. Mr. Butler dijo, que la 2co- 
nomía dirigida tendrá en cada país una forma distinta, 
por cuanto cada país tendrá distintos problemas a resolver. 
En países jóvenes, como p. e. Turquía y la Rusia Sovié- 
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tica, “podría hablarse de una economía dirigida total, 


mientras que en otros países, con mayor desarrollo de la 


industria, como p. e. Italia, la ingerencia del estado tiene 


otro aspecto”. 
Para llegar a una definición exacta de las palabras 


“economía dirigida”, tenemos que ocuparnos primero de 


la economía en el régimen actual. 

No creo' ser necesario el recordar que no hace mucho, 
se quemó maíz en lugar de carbón, y que en el Brasil se 
están quemando grandes cantidades de café, mientras que 
en el mundo existen millares de personas que no pueden 
adquirir tales productos. Aplicando la acepción vulgar de 
“economía dirigida””, con cierto derecho podría decirse que 
nuestro sistema económico actual es también una especie 
de economía dirigida, que obedece en cierto sentido a un 
plan; solamente que este plan se realiza “a posterior”, 
con premios de un lado y azotes del otró, premios en for- 
ma de precios que suben, para aquél que asertó bien al 
instalar su fábrica, y azotes, es decir precios que ba'an, 
para aquél que no asertó bien. 

Se puede comparar nuestro sistema económico ac- 
tual con el personaje de la mitología griega, Procrusto, 
aquél famoso “hotelero”, que hizo entrar por la fuerza 
a sus “huéspedes”” en una cama de fierro, cortándoles las 
piernas cuando eran demasiados grandes y estirándolas si 
eran chicas. 

Todos hemos visto como resultado del trabajo sin 
plan, la crisis actual. Bien, en el año 1931 se reunió en 
Amsterdam un Congreso Internacional de Economía Di- 
rigida, al cual concurrieron delegados de casi todos los paí- 
ses y representantes de las entidades más importantes de 
la ciencia, industria y comercio mundial, y del cual no re- 
sultó nada práctico, salvo unas tendencias de dar con una 
definición exacta del concepto de “ECONOMIA DIRIGI- 
DA”. Pero en estos Congresos suele ocurrir algo muy pa- 
recido a la Conferencia Internacional de Trigo: Es opi- 
nión unánime de los congresales que no se puede seguir en 
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este estado de cosas y que habría que empezar a realizar 
los planes de la economía dirigida. Solamente, cada uno 
de los delegados suele creer que para su país no es aplica- 
ble la idea, mientras que para otros paises no ve ningún 
obstáculo en aplicarla. 

Hablar de “economía dirigida”, es hoy una cosa muy 
popular y muy generalizada. Hemos visto una serie grande 


de medidas “indirectas”, para realizar la “economía diri-- 
ms , a . e ñ 
gida”, pero en realidad mas bien algo que debería llamarse 


la “economía controlada”. Entre estas medidas hay que 
citar la política del crédito que en la gran mayoría de los 
paises del mundo se ha operado por la tasa del redescuen- 
to, la que pronto tendremos el gusto de ver funcionar tam- 
bien en nuestro país. Los bancos ,al aceptar pagarés comer- 
ciales, saben que por una tasa pre-establecida pueden re- 
descontar los pagarés en el Banco Central, y creo que es 
necesario destacar en esta oportunidad la gran diferencia 
que para la economía argentina resultará del redescuento, 
tan pronto como el Banco Central se haga cargo de ello. 
Hasta ahora, si bien existía una comisión de redescuento en 
el Banco de la Nación, ésto ofrecía más bien el aspecto de 
una medida de emergencia, pues para los bancos significa- 


ba una “capitis diminutio” el tener que recurrir al redes- 


cuento, porque no tenían derecho pre-establecido al mis- 
mo, sino su otorgamiento se consideraba como favor que 
se acordaba a los bancos en peligro. 

Este estado de cosas terminará tan pronto el Ban- 
co Central se haga cargo del redescuento, porque desde 
este momento el redescuento ya no será más un favor 
que el Banco Central hará a los bancos particulares, sino 
un derecho de estos. Bajando o subiendo la tasa de redes- 
cuento, el Banco Central puede de esta manera influen- 
ciar considerablemente el volúmen del crédito, que por 
intermedio de los bancos se acuerda a los establecimien- 
tos industriales y comerciales y hasta pueden llegar a es- 
tablecerse grandes diferencias si p. e. el Banco Central qui- 
siera favorecer el desarrollo de una industria u obstaculi- 


- 


SA O 


“ .u 


al 


DEAN a e A 


Ñ A 7 


MN 


PR ie 


pS 


Sd Ra 
TA 


zar el desarrollo de otra. Manejando con una idea pre-con- 
_cebida la tasa del redescuento, el Gobierno — y aunque no 
sea directamente el Gobierno, el Banco Central, siguiendo 
la política del Gobierno —, puede favorecer el desarrollo 
de una cierta clase de industria y obstaculizar otras. 
Vemos la misma tendencia en el control de cambios, 
y en otros países, como p. e. los Estados Unidos, en el ma- 
nejo de los derechos aduaneros que según la ley de emer- 
gencia puede fijar el Gobierno arbitrariamente dentro de 
sus límites. Pero la modificación de los derechos aduane- 
ros no siempre resulta una medida aplicable, porque, en 
casi la totalidad de los países grandes, existen los trata- 


dos de reciprocidad con la cláusula de la nación más fa- 


vorecida, que se refieren a los derechos aduaneros. Pero 
los países que han adoptado el control de cambios, y es- 
- pecialmente aquéllos como la Argentina, y algunos otros, 
que manejan el cambio mediante “permisos previos”, pue- 
den realmente temer una política comercial desligada de 
los tratados comerciales actualmente existentes. Así vemos - 
en la República, que por medio de la fiscalización de los 
cambios, el Gobierno Argentino dirige la economía na- 
cional hacia un acercamiento con Inglaterra y obstaculi- 
za su aproximación con los Estados Unidos. No es esta 
la oportunidad de discutir si esta política es buena o ma- 
la, pero es un hecho que con la política iniciada por los 
tratados Roca, se favorece el intercambio con Inglaterra, 
y no se puede decir lo mismo con respecto a Estados Uni- 
dos. Esto si -podemos llamar “economía controlada”, por- 
que ya no depende más de la voluntad del comerciante ar- 
gentino comprar sus materias primas donde quiera. No 
le está prohibido comprar en determinados paises, pero 
él sabe muy bien que, comprando materia prima en los 
Estados Unidos, le cuesta un 20 ojo más caro que si com- 
pra en Inglaterra. 

También se conoce otra clase de ingerencias del Esta- 
do en el desarrollo de la economía privada. En el Uruguay, - 
p. e. existe una ley, según la cual no se pueden establecer 
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nuevas industrias, sin una autorización expresa del Go- 
bierno, y esta autorización se dá en forma de un privile- 
gio, un monopolio, por una determinada cantidad de 
años. Con esta disposición se ha querido evitar en el Uru- 
guay lo que actualmente ocurre en la Argentina con la in- 
dustria textil. Se sabe que la industria textil nacional, 
pasa por una gran crisis, debido a una superproducción y 
supercapacidad, habiéndose instalado en el país mucho más 
telares de los que se necesitaban técnicamente. Esto no po- 
dría pasar en el Uruguay al establecerse una nueva indus- 


tria, ya que, una vez llegado al país la cantidad necesaria 


de máquinas para satisfacer el consumo nacional, el go- 


bierno no otorgaría más permisos. 


. . . L 
Desde luego, estas ingerencias del estado tienen tam- 
bién sus desventajas; no sé si a la larga resultarán buenas. 


Podemos examinar ahora otra clase de medidas del 
gobierno. Me refiero a la N. I. R. A. norteamericana, a 


las cooperativas del fascismo italiano, al plan DEMAN, 
.que actualmente está por entrar en vigor en Belgica. El 


“gobierno estadounidense trata, de conciliar los intereses 


de los obreros con los de los empresarios, erigiéndose en 


árbitro de las diferencias existentes, y como es sabido, se 


ha creado todo un sistema de “códigos”, de reglas para 


las relaciones, tanto entre las industrias entre si, como 
entre las industrias y los obreros, y parecería que la im- 


portancia del papel de empresario en los Estados Uni- 
dos se hubiera reducido considerablemente. Una expresión 


.de estas limitaciones a la voluntad soberana de los em- 


presarios, fué la baja de las acciones y valores en el mer- 
cado americano. Ahora, después del reciente fallo de la 
Corte Suprema estadounidense que derogó la mayoría de 
las disposiciones legales de la N. I. R. A., el mercado ha 
tenido fuertes repuntes y los empresarios americanos han 
reaccionado mucho. En parte quieren mantener el siste- 
ma de código, y en parte no desean ni siquiera seguir ne- 
gociando con los sindicatos obreros. La película “INFIER- 


“NO NEGRO”, es un ejemplo como la N. I. R. A., produ- 
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ce sus efectos, naturalmente vistos a través de los ojos del 
director artístico y la empresa cinematográfica. 

Todas estas medidas citadas tienen una cosa en co- 
mún, y es que no tienen la tendencia hacia una economía 
dirigida en el sentido de una economía, cuya finalidad sea 
la de satisfacer las necesidades estadísticamente comproba- 
das de la población. La finalidad de todos estas medidas es 
más bien el restablecimiento de la situación anterior a la 
crisis. “Todos aquellos países desearían volver a la prosper1- 
dad de antaño, y abandonarían todas las medidas de inge- 
rencia del estado en la economía privada, tan pronto se 
logre este propósito. Así que, en rigor, todas estas medi- 
das no deberían llamarse “economía dirigida”, sino más 
bien “economía controlada”. 

Existe, además un tercer grupo de ideas, y este grupo: 
con mayor razón podría llamarse “economía dirigida”. 
Hemos visto, hace más o menos dos años, un movimiento, 
no sin importancia, entre los industriales americanos y es- 
pecialmente entre los ingenieros de aquél país, que se lla- 
maba el grupo de los “tecnócratas”. Este grupo de inge- 
nieros había descubierto una verdad, nueva para ellos, 
pero no tan nueva para muchas personas: la verdad, de 
que el aparato técnico existente actualmente en el mundo, 
tiene la capacidad suficiente para satisfacer las necesidades 
de toda la población mundial. Más todavía: aplicado ra- 
cionalmente este aparato técnico, podría reducirse el hora- 
rio del trabajo sin que esto significara daño alguno para 
el abastecimiento de las necesidades generales de la pobla- 
ción. De ésto ha surgido naturalmente la idea, que si la úni- 
ca causa para la crisis, en principio, no es de naturaleza 
técnica, sino que las dificultades se deben a la Organiza- 
ción económica actual, habría que modiifcar esta orga- 
nización. 

Dije recién que este descubrimiento parece algo muy 
novedoso para los ingenieros americanos y no así para otras 
personas: una de éstas ha sido WALTER RATHENAU, 


prestigioso industrial alemán, creador de la A.E.G., gran. 
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trust eléctrico alemán, y ministro del gobierno, asesinado 
por los nacionalistas después de la guerra. Rathenau fué 
quien organizó en Alemania la “economía de guerra”, el 
aparato económico militarizado durante la guerra, des- 
tinado a satisfacer las necesidades del ejército y de la po- 
blación. Esta organización, llamada a veces “socialismo 
de guerra”, era un primer ensayo en gran escala destinado 
a dirigir una economía desde una central, con un criterio 
uniforme y sin miras al rendimiento privado. Todas las 
industrias se hallaban militarizadas, las fábricas estaban 
prácticamente expropiadas a favor del ejército. La cuestión 
no era producir el mayor rendimiento para las empresas, 
o llegar a un buen dividendo, sino que la misma fué plan- 
teada únicamente desde el punto de vista técnico-económi- 
co: como p. e. organizar el comercio y la industria alema- 
na, para que con el menor número de obreros y con la ma- 
yor economía en materiales y con la menor cantidad posible 
de gastos, se pueda obtener uan cantidad dada de produc- 
ción? En aquél entonces se hizo también el primer ensayo 
de una estadística “económica”, investigando desde el pun- 
to de vista “natural”, es decir tomando como unidad las 
materias naturales, las cantidades de especies y no valores. 
No interesaba para nada al Estado Mayor General de Ale- 
mania si las empresas militarizadas podrían hacer ganan- 
cias o no, lo que le interesaba fué únicamente producir una 
cierta cantidad de, digamos, granadas, dentro de un tiem- 
po previsto con una cantidad dada de obreros y con una 
cantidad determinada de fábricas. Y no se vaciló, sin miras 
al interés privado, en concentrar todos los obreros de unas 
fábricas en otras con mayor capacidad técnica. Para ésto 
se tuvo en cuenta p. e.: que la fábrica donde se concentra- 
ba el trabajo, estuviera al lado de un río, así que el trans- 
porte de lo fabricado podía efectuarse por lanchas y los 
vagones quedaban a disposición del ejército para otras fi- 
nalidades más importantes. 

Rathenau fué el jefe de esta organización y a raíz. de 
esta primera estadística, se descubrió ya en aquél entonces 


z 


lo que los ingenieros americanos han llegado a redescubrir 
mucho más tarde. 

Rathenau sacó de estas experiencias la conclusión, que 
publicó en 5 o 6 libros, que lo que era malo, era el siste- 
nía de la economía actual y que éste debería modificarse. 
A este efecto, propuso la formación de los llamados “kar- 
tells”? o sean asociaciones gremiales de distintas industrias, 
controlados y patrocinados por el gobierno, en cuyas co- 
misiones directivas debería estar concentrade un poder bas- 
tante dictatorial. El poder controlar las distintas empre- 
sas y de dictarles instrucciones para las inversiones de ca- 
pital, sería el punto capital. Si existe una oficina central 
con suficiente fuerza para que sus disposiciones sean lle- 
vadas a cabo, el plan a realizarse depende esencialmente, 


- y ala larga. del rumbo que se dá a la inversión contínua 


del capital. Y en el plan de Rathenau, estas asociaciones 
gremiales formadas más o menos voluntariamente por los 
empresarios industriales y comerciales, tenían el derecho de 


controlar las distintas empresas y de obligarlas a invertir , 


su capital en cierta forma determinada por la oficina cen- 
tral del plan. Desde luego, esta oficina debía también te- 
ner el derecho de controlar los precios, hacerlos subir o 
bajar, y como esta medida no se puede tomar aisladamen- 
te, resulta lógico que esta oficina debía también intervenir 
en la fijación de los salarios, en una palabra: en todo. El 
plan de Rathenau, una vez puesto en práctica, no dejaba 
a los industriales y comerciantes más que su tarjeta de visita 
con la inscripción “empresario industrial'”””, porque si real- 
mente existe un poder central que determina cuanto capi- 
tal se invierte, como se invierte, qué precios se pagan, qué 
salarios se pagan, etc., qué queda entonces del sistema de la 
iniciativa particular en materia de producción? 

El plan de Rathenau con razón puede llamarse la pri- 
mera tentativa de realizar una “economía dirigida” y no. 
controlada. Lo que se está realizando en la Rusia Soviéti- 
ca es la segunda tentativa en esta dirección. Solamente que 
en la Rusia Soviética el plan no surge como el resultado de: 


una acción espontárica de los empresarios, porque la pro- 
piedad particular en cuanto a los medios de producción ha 
sido abolida en este país, sino que surge de la concentración 
de los medios de producción en manos del estado. No es es- 
> te el lugar para discutir los problemas del desarrollo de la 
economía rusa, solo quiero decir que después de muchos en- 
- sayos y de muchas vacilaciones, actualmente la economía so- 
viética está completamente en manos del estado, y solamen- 
A te existen en manos de particulares algunas pequeñas acti- 
vidades (cocheros, herreros, etc.), y que la inversión del ca- 
pital hasta la fijación de los precios, obedece a un plan cen- 
tral, controlado por una oficina que si bien tiene el poder 
de conseguir que se cumplen las órdenes impartidas por 
ella, contrariamente a aquélla oficina en la República Ale 
mana de 1918, que se llamaba “SOZIALISIERUNOGS- 
KOMMISSION”. 
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EL MEXICO PREHISTORICO, HISTORICO LE- 
GENDARIO (antes de la Conquista) y COLONIAL 


Generalidades geográficas y físicas 


Situado ya el Problema de México, en su aspecto so- 
cial, en nuestra plática anterior, miremos ahora, en sus 
aspectos geográficos y físicos, la tierra misma cuya pobla- 
ción humana está siendo materia de este Cursillo. 

Invadido lo que es hoy el territorio de México, por 
el mar, emerge al fin definitivamente de las aguas, a fí- 
nes del período geológico secundario, la costra de Sonora, 
Empieza México a tener sus contornos actuales en la era 
oligocena del período terciario: pero todavía el Golfo de 
California o Mar de Cortés es un valle y no han emergi- 
do aún las tierras de Yucatán que habrían de guardar, 
muchos siglos después, hasta nuestros días, las ruinas y 


vestigios monumentales mas asombrosos y completos: de 
las civilizaciones primitivas en América. 
Emerge Yucatán en la era miocena del período ter- 
ciario y por la misma época queda convertida en peninsu- 
la la Baja California. Intensas erupciones volcánicas, a 
fines del terciario, abren, como si fueran granadas madu- 
ras, los pelotones y las madejas de montañas. Se forman 
así, en generosa oferta para las generaciones venideras; pa- 
ra la primitiva explotación de las razas, preparatoria de 
su liberación, alguna vez, las maravillosas reservas metá- 
licas y de minerales de todo orden que caracterizan nues- 


- «tro suelo) ty que tanto van a influír en los motivos hu- 


manos y hasta en los modos de ser de nuestras luchas y 


de nuestra estructura social. 


Llega, en el correr silencioso de los siglos, tras el re- 
tumbo de la era volcánica, el enorme sudario de los perío- 
dos glaciares y entre el tercero y el cuarto aparece el hom- 
bre en nuestra América. Entre dos períodos de hielo la 


obra de la eternidad lo lanza, como al niño de Rodó, a 
enfrentarse con la desolada estepa de granito. ¿Cómo fué - 


su llegar? ¿De dónde vino? ¿Aprovechó ese intermedio 
de relativa normalidad del suelo terraqueo para arrastrar- 
se O para bogar desde el Asia, por el estrecho de Behring, 
líbre entonces de mar o de impasibles hielos, o apenas un 
insignificante brazo oceánico? 

Como quiera que haya sido, que resulta empeño inu- 
til resolver en ese arcano, parece averiguado que los pri- 
meros pobladores de América, de donde hayan venido. 
quedaron aislados nuevamente de sus primitivos orígenes 
por el cuarto período glacial, por los cien mil años que 
se dice que duró. Tuvieron así tiempo sobrado para ad- 
quirir caracteres de una raza propia: la raza roja, cuyo co- 
lor era apenas una característica de las que habían de 
hacerle merecer, andando los milenios, el calificativo de la 
raza de bronce. Cuando, pasado el cuarto período glacial, 
se renuevan los contactos indiscutibles con el Asia y se 
orientan nuevamente hacia América corrientes inmigrato- 


a 
rias, ya no encontraban en América ni la raza LA ni 


la polimésica, ni la tibetiana: hallaban lejanísimos parien- 
tes, “que eran ya genuina, prepotente, autoctonamente 


americanos” TEA nueva, aunque tan antigua, que tiene 


hoy, como para demostrar su mayor alejamiento de los 
tipos primitivós de la civilización, su enorme distancia 


del tiempo de los hombres carnívoros, los caninos, con 


los que desgarraba su presa el hombre de las cavernas, mi- 
límetros mas chicos que la raza arriana y el tubo intesti- 


nal muchos centímetros mas corto porque necesitaba me- 
nos tractus intestinal para digerir los vegetales. ' 


¡Raza de bronce, de tal modo poderosa en su dife= 


renciación, que baja medio grado de temperatura a cual- 
quiera otra del globo, con una gota solamente de su san- 
gre autóctona de América! 


El medio y la población antes del descubrimiento de Amé- 
rica. 


A 


Los que llegaban a México, entre los paralelos 14 
y 32, se hallaban en la misma latitud que el desierto de 
Sahara, que Egipto. que Arabia, que la India, en un te- 
rritorio cruzado por el “Trópico de Cancer. Habían de ex- 
perimentar climas ecuatoriales en el sur de Yucatán. en 
Tabasco, en parte de Chiapas, en Quintana Roo, tan 
tremendo como el clima de Guinea; climas tropicales en 
Veracruz, Campeche, Tabasco, Yucatán y en la Costa 
del Pacífico, desde el sur de Sinaloa, un clima como el del 
Senegal; climas “desérticos cálidos”, en el bolsón de Ma- 
pimí, en partes de Sonora, en la Baja California; ““desér- 
ticos helados”, como los de las estepas de Manchuria, que 
en México se encontrarían junto a estepas templadas, en 
el norte de Chihuahua, en Texas, en Arizona, en Nuevo 
México; climas de “estepa mediterranea””, como los de 
Arabia y Siria, en el norte de la meseta central; y otras 


muchas variedades de climas; de tipo “hispánico”, de la 


oh 
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meseta de Castilla, de sabor “mediterráneo””, como Por- 
tugal y Marruecos, cuya templanza habían de saborear 


siglos después, en varias regiones del país, los conquista- 


dores ibéricos. 

Todos los climas; como si en una generosa anun- 
ciación de propósito de entrega de la naturaleza a la vida 
humana que surgía en nuestras tierras de América, hubie- 
ra querido prepararse para recibir, alguna vez, hombres 
que vinieran de todos los rumbos de la veleta, de todas 
las alturas y profundidades de la corteza: del mar, de la 
montaña, de las nieves o de las tierras de fuego. 

Y empezó el proceso tenáz de lucha, de adaptación, 
de doma de la naturaleza bravía, de anhelo, de dolor. No 


eran más ni saben ser más los elementos simples, los ori- 


ginales impulsos, las necesidades primarias, por biológi- 
cas. Los gérmenes de acción y de conducta que en penta- 
grama sublime, por heroico, combina la humanidad hasta 
el infínito, en una asombrosa variedad de escalas y rap- 
sodias, tan varias como la humanidad misma. Tan va- 
rias, pero que siempre, como en la música, se logran con 
una elegante escasés de notas originales, que, en la vida, 
van todas al proceso de vivir: nacer, crecer, reproducirse, 
sufrir, gozar, adquirir, soñar, mejorar, querer, perdurar, 


detenerse en su avance y desaparecer. 


Ahora bien; ¿algo siquiera, de lo que encontra- 
ron los españoles, al pisar México, era lo traído ya a nues- 
tro solar americano por los hombres primitivos? Induda- 
blemente que nó. Mediocre o maravillosa, como quiera 
juzgarse a la Cultura que encontró Cortés, era una Cul- 
tura americana propia, nacida, desarrollada, perfecciona- 
da, culminante, perdida, confundida y a veces desapa- 
recida, en nuestro suelo. Cultura propia, de siglos incon- 
tables de lucha contra la naturaleza, contra las alima- 
nas todas de los pantanos, de los rios, de los bosques, de 
las llanuras, de las cumbres; Cultura desarrollada por los 
espolonazos eternos de: la necesidad y del anhelo de me- 
joramiento y de progreso; por el afán creador: ¡afán y 
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anhelos, tan elevados y constantes, que para no adorat- 
se por ellos mismos el hombre, para poder adorar algo 
superior a sí mismo, adora a la Divinidad! Afán y anhe- 
los que dejaron como pruebas indiscutibles de su exis- 
tencia, en América, cicatrices de canales y tumores de pi- 
rámides y templos, junto con cráneos taladrados, en el 
Perú, por el mal; pero por el mal que es certificado de 
madura existencia, cuando en otras regiones la civiliza- 
ción apenas nacía. 

Al llegar, los primitivos hombres de América sabían 
sí, por supuesto, hacer fuego, labrar muy toscamente la 
piedra y alimentarse; pero solo de la caza y la pezca. Ne- 
cesitaban de los colmillos parecidos a los de los carnice- 
ros. No nacía aún el cultivo del suelo. Muy gradualmen- 
te, en miles de años que deben haber sido de un miserabi- 
lísimo. vivir, mejoran sus utensilios de trabajo, adquie- 
ren animales domésticos y alcanzan, al fin, el primer gra- 
do definitivo de real cultura, cuando, por el cultivo, trans- 
forman el maíz salvaje nativo o “teozintle””, original de 


México, cambiándolo en el maíz actual y mereciendo, por 


solo ese hecho, el fallo histórico de que fueron esas ra- 
zas las que fundaron las civilizaciones más antiguas, en 
América, al hallar, con el maíz, la base de una agricultu- 
ra permanente. 

Ya instalado el hombre, por siglos y mas siglos, en 
nuestro territorio y mas al norte, en partes de lo que aho- 
ra son los Estados Unidos, se producen corrientes migra- 
torías secundarias, de tres tipos fundamentales: de mor- 
te a sur, de sur a norte y radiantes de un centro común, 
la Mesa Central, comprendida entre las dos grandes bi- 
furcaciones de la espina dorsal de Norte América, en Mé- 
xico. Las grandes ramas, oriental y occidental de la Sie- 
rra Madre, se separan para constituír una elevada me- 
seta, de climas mas suaves, cuna futurísima del Imperio 
actual, heredero y fruto de otros varios Imperios, cuna 
de la organización política y social que iban a encontrar 


los españoles. 
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Pero fascinador como es el estudio de estas migracio- 
nes y lo que se sabe y lo que se adivina de aquellos tiem- 
pos desla prehistoria y de la leyenda, insistir sobre ellos 
sería salirnos del límite de nuestras pláticas. Diremos so- 0 
lo, siguiendo a Teja Zabre: “El mas importante movi- NS: 
miento fué de norte a sur; llegaron del noreste los Olme- 
cas, de la región del bajo Mississipi, siguiendo la curva 
del Golfo de México, a través de Tamaulipas, de Vera- 
cruz, de Tabasco, hasta Yucatán, en donde tuvieron par- 
teen la formación de la Cultura (primitiva) Maya. Vi- 
nieron del noroeste los Nahoas, de la región del Río Co- 
_lorado, en California, por Sonora, Sinaloa, Jalisco y Mi- 
- choacán, hasta las costas mas al sur y el Valle de Méxi- 
co. La fusión de los Olmecas con los Nahoas y con otras 
razas mas antiguas o menos conocidas, produjo la forma- 
ción de centros de cultura en Oaxaca, (en Veracruz), en 
Tula, en Michoacan, en Teotituacán, en Texcoco y en 
México- Tenochtitlán”. Veamos, en rapidísimo panorama, 
(que otra cosa no nos permite este Cursillo) la sucesión 
de estas Culturas, hasta la llegada del Conquistador. 
Pasó la Cultura Maya, que hunde sus raíces en la 
época de los ltzaes y llega hasta Guatemala y Honduras, 
dejando en nuestro territorio ruinas gloriosas, desde la pi- 
rámide del Tajín, en Papantla, basta las viejas ciudades 
de Uxmal y de Chichén Itzá y cuya declinación, pasada 
la modalidad maya-tolteca, es ya completa el año 964 
de nuestra Era. 

Pasaron. también las épocas de la Cultura Tolteca 
que fundara Tula ydejara las Pirámides de Teotihuacán; 
cultura que se ilumina con la creación de un símbolo civi- 
lizador: con Quetzalcoatl que aparece también en la Cul- 
tura Maya como Kukulcán. Es “la serpiente emplumada” 
cuyo símbolo adornó todos los templos; es “la estrella de 
la noche” que anuncia el bien pero que también presagia, 
con la profecía de la dominación blanca, la decadencia del 
primitivo solar. Representa en sus orígenes, como todo 
concepto civilizador, bien y virtud, pero corren los tiem- 


pos y la insignia de Quetzalcoatl, siguiendo el doloroso 
proceso de toda concepción humana, cae y llega a ser re- 
presentación simbólica exclusiva de riqueza, de opresión, 
de clases privilegiadas, de poder. La vida de la ciudad, di- 
ce Teja Zabre, “y el avance del comercio, de la industria, 
de la agricultura, trajeron la concentración de la riqueza 
en manos de los pocos. El aumento de la riqueza, de la 
comodidad, condujeron al lujo y a toda clase de fáciles 
placeres. Carcomida (aquella organización social) por la 


polilla (del tiempo) y por el vicio, el mal se hacía mas 


y mas aparente. Y al fin estalló la rebelión y los enemi- 
gos de dentro y de fuera produjeron la caída de aquel po- 
der que había parecido inconmovible y marcaron el acce- 
so de otros períodos de Cultura y de Civilización”. ¡Ma- 


ravillosa semejanza de los fenómenos histórico-sociales, 


a través de los tiempos, que hace que parezcan las líneas 
anteriores aplicadas a Bizancio o a Roma o a Babilonia 
o al penoso devenir de las superestructuras actuales del 
capitalismo! 

+ Se llegó, al fin, a lo que se llama en «nuestra histo- 
ria precolonial la Cultura Intermedia, que incluye en su 
abrazo civilizador, creador de pueblos y de Imperios, a 
las razas que fundaron a la ciudad de México y que ex- 
tendieron su influencia a las regiones que mas tarde ha- 
bían de ser la Nueva España, y tras los siglos de la Colo- 
nia, la República Mexicana. : 

Olmecas, Toltecas, Tarascos, Chichimecas, Acol- 
huas, iban fundando centros de población, núcleos de paí- 
ses. gérmenes de Imperios, todos ya, fundados y enraiza- 
dos por el cultivo de la tierra. Las naciones miztecas y 
zapotecas fundaban en Oaxaca su reino que nos legó Mi- 
tla y Monte Albán. Los Tarascos, en Michoacán, que ve- 
nían incrustándose en la raza de América desde lo más 
remoto de la prehistoria, acentuaban sus rasgos y crea- 
ban una cultura muy propía de la que solo tenemos idea 
vaga, por los maravillosos ejemplares de utensilios de ba- 
rro cocido, hallados, con osamentas milenarias, bajo la- 
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vas del volcán del Jorullo (que hizo su última erupción, 
se calcula, nó menos de cinco mil años antes de la Era 
Cristiana), utensilios de barro policromado, con líneas 
y dibujos que no ceden en belleza a los más admirados 
ejemplares del arte griego y pompeyano. 

Pero tenemos que llegar rápidamente a los Az- 
tecas, al Imperio Azteca que encontró Cortés. Eran recien 
llegados. Habían venido por la costa occidental, por Jalis- 
co, por Michoacán, hasta el Itsmo. Luego ascendieron a 
la Mesa Central. La influencia de un gran lider: Tenoch; 
el desarrollo oligárquico de castas sacerdotales y guetre- 
ras: un frente muy unido ante la necesidad y el peligro 
que significaban los demás Imperios y civilizaciones que 
encontraban en el suelo que invadían y que había que do- 
minar; la disciplina militar, la organización social, los mé- 
todos de trabajo originales, fueron dando temple de ca- 
racter y dureza a estos hombres de raza ya de bronce. 
Pero eran pueblos nuevos; casi, en la relatividad del tiem- 
po, tan recién llegados como iban a ser los españoles. En 
1325, tras siglos de vagar, habían fundado la ciudad de 
Tenochtitlán, al amparo poético y de exaltación, de la 
leyenda de la serpiente, (el mal), devorada por la raza, 
el bien, que representaba el aguila. El drama de la lucha 
de la fundación, de la fijeza de su futuro imperio, sobre 
un verde nopal, que quizás representara la tierra, el pro- 
ducto del suelo. 

Sobre una laguna, o en medio de una laguna la ciu- 
dad, era su construcción obra penosa, lenta, de construc- 


ción de “chinampas”, de fijación de isletas por las raíces. 


mismas de las plantas que iban cultivando: era el acarreo 
de tierra vegetal. Estaban, sencillamente, construyendo, 
sin metáfora alguna, al construír el suelo mismo, casi ar- 
tificial, de la ciudad de México, (cuna y centro de su Im- 
perio), la carne, la estructura de la futura Patria. Patria 
que iba a ser de islotes, de agregados diferentes, separa- 
dos por canales de origen o artificiales, necesitados de un 
fuerte cemento para su estructuración: 
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Mientras se completaban los canales, para la defen- 
sa, para la comunicación de la nueva Venecia americana, 
al rededor primero de un pequeño templo, después del 
Templo Mayor sobre el que se alza hoy la Catedral de Mé- 
xico, iba surgiendo uan extraña ciudad de casuchas so- 
bre un lago... 

Y la obra de dominación de tribus, de absorción 
(aquí no solo de superposición de civilizaciones), de ex- 
tensión militar, de cobro de tributos para el nuevo Im- 
pero, se fué desarrollando, ya no con la lentitud de las 
centurias anteriores, cuando se creaba la civilización; si- 
no con una premura que se explica porque ahora era el 
pueblo militar que conquistaba pueblos ya civilizados. 
Se aceleraba el proceso americano; era la eterna manifes- 
tación de los impulsos intuitivos, como si el tiempo, que 
corría y que amenazaba ya con la venida de los hombres 
blancos, que anunciara Quetzalcoatl, hiciera clara y pre- 
cisa la necesidad orgánica de aceleración del ritmo para 
completar la estructuración original de las razas en Ameé- 
rica, único medio de proyectar a la distancia, en el tiempo, 
en la eternidad, sus caracteres propios de vida, su Cul- 
tura. 

Anahuac se llamó el nuevo Imperio. Moctezuma l, 
lhuicamina, lanzaban sus mesnadas de conquista. Con 
Ahuizotl llegaban hasta Chiapas. Con Moctezuma II do- 
minaban hasta Tehuantepec y se asomaban con frecuen- 
cia, dejando huellas de dominio, hasta Nicaragua. Ta- 
basco y Yucatán quedaban fuera del Imperio. Al norte, 
mas allá de sus dominios, se extendía una vaga región que 
llamaban “tierra de los chichimecas” 

De la monarquía limitada y patriarcal de los pri- 
meros tiempos habían pasado, por el afán imperialista, a 
la Dictadura, al Despotismo muchas veces. Y las distin- 
tas tribus no estaban unidas por lazos firmes. Odio, en- 
vidia, recelo, eran ráfagas de pasión que se cruzaban por 
el territorio, sacudiendo las junturas del Imperio. Así se 


preparaba la Conquista. En esos gérmenes humanismos 


hallaría Cortes su mas potente aliado. 

Y aún en el mismo corazón del Imperio, la dis- 
ciplina ya cedía. Cada ciudad tenía su propio jefe, 
bajo el Emperador, es claro, pero jefe local, señor de los 
suyos, amo y cacique el mas cercano. Con lo que dicho 
está que frecuentemente también el más tirano y mas odio- 
so. Y en todas partes ya, lo mismo entre los tlaxcaltecas 
que en los pueblos de Texcoco, que en las ticrras mas do- 
minadas por el Imperio de Anahuac, había un rasgo co- 
mún definitivo: las clases gobernantes pesaban terrible- 
mente «sobre las laderas y la base de la pirámide social. 
Teocracia, jefes sacerdotales de una sangriente religión, 
plutocracia, casta militar con todo género de fueros, eran 
características de la organización. ¿Por qué no confesar 
los males propios? Claro que después hemos de cargar a 
la cuenta del Conquistador que no los remediara; que 
muchos los intensificó; pero no conviene ni a la verdad 
ni al propósito de fría investigación de nuestro proceso 
social histórico, disimular oscuridades. Aquel Imperio es- 
taba bien minado. Por eso facilmente, ante el choque y 
el empuje de otra civilización, se derrumbó. 

Pero asomémonos con especial cuidado a la mate- 
ria agraría. Cuando se habían establecido los aztecas en 
Tenochtitlán, cada familia, cada tribu había recibido su 
porción de tierras. Radicaba la propiedad en la Comuni- 
dad. Era el usufructo, mediante el trabajo, para el indi- 
viduo o la familia, y solo en los casos de la nobleza la 
propiedad de la tierra era a las veces individual. El dere- 
cho al uso de la tierra comunal traía consigo la obliga- 
ción de su cultivo y el cambio de manos, dispuesto por la 
autoridad, si el cultivador y usufructuario la abandona- 
ba. Había en cada pueblo una parte de tierra para el Es- 
tado, cuyos frutos o productos iban a la casa del Rey. 

“El latifundismo”, dice González Roa, seguramente 
uno de nuestros pensadores revolucionarios mas sagaces 
y al mismo tiempo mejor ponderados, “el latifundismo 
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era un fenómeno desconocido en la época anterior a la 
- Conquista”. ¡Ojalá fuera del todo exacta esta afirma- 
ción! Siquiera este pecado podríamos arrojarlo, de modo 
total, a la Conquista. Pero hay que confesar que sí había 
antes de Cortés, bien señalado ,bien existente, el germen, 
la realidad del régimen del latifundio. El mismo Gonzá- 
lez Roa dice después de su afirmación anterior muy op- 
timista: “Por último, había ciertas tierras que el Rey 
apartaba para sí o para los miembros de su familia, en 
forma de mayorazgo o que concedía a ciertos empleados 
públicos, durante el desempeño de su cargo, para soste- 
ner con decoro los empleos o bien eran destinadas para 
mantener con su cultivo a los ejércitos en tiempo de gue- 
rra. Este derecho general del Rey sobre estas tierras, se 
parecía al que por largos años ha caracterizado a la po- 
- sesión territorial de la Corona Inglesa”. Seguramente de 
algunos de estos caracteres del reparto o concesión de tie- 
rras, y de que, a veces, en las tierras cedidas en usufruc- 
to a los nobles, se añadía el permiso de enajenar, con so- 
lo la condición de que no pasaran a plebeyos, deduce Te- 
ja Zabre, y nosotros, aceptamos su opinión, que ya a la 
llegada de los españoles, “grandes Estados se formaban 
(latifundios) y la tierra iba perdiendo su carácter co- 
munal”. 


Por qué no hablamos del descubrimiento de América. 
Apenas una visión del Proceso de la Conquista. 


El descubrimiento de América, de las costas atlán- 
ticas, ya que el hombre había encontrado el camino a nues- 
tro Continente desde muchos siglos atrás, es un proceso 
bien conocido sobre el que no hablaremos en este Cursi- 
-Tlo. Para el estudio del “sentido social'', en la historia de 
- México, pocas o ningunas luces nuevas nos daría. Apenas 
- nos asomaremos al proceso de la Conquista y esto solo 
para señalar la relativa facilidad de su ejecución, fenó- 
meno de facilidad que impresiona también en el Perú y 
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que de modo interesante disminuye a medida que los es- 
pañoles encuentran en las regiones de América pueblos me- 
nos organizados o en etapas menos avanzadas de civiliza- 
ción. Levillier, un argentino estudioso como pocos, ac- 
tual Embajador de su país en el mío, hasta ha llegado a 
formular algo como una ley de generalización inductiva 
que le oí expresar hace poco ante la Junta de Numismá- 
tica e Historia; me pareció entender que la fórmula de 
generalización podría expresarse así: la resistencia a la 
conquista española está en razón inversa del grado de ci- 
vilización o de organización social de las tierras que se 
ha pretendido conquistar. 

Nosotros. creemos correcta la generalización; en 
el caso de México y en el del Perú, por lo menos, se con- 
firma. En el nuestro, la explicación más detallada de la 
facilidad de la conquista reside en el divisionismo que mi- 
naba la fuerza militar y social del Imperio Azteca. Ya lo 
hemos dicho antes: las clases gobernantes pesaban terrl- 
blemente sobre las laderas y la base de la pirámide social. 
Aquel Imperio estaba bien mimado. Ante el choque y el 
empuje de. otra civilización, que en sus aspectos de cono- 
cimientos científicos y de moral cristiana era de superio- 
ridad indiscutible, la organización política del Imperio 
primitivo tenía que derrumbarse fácilmente. 

Pero no puede explicarse el triunfo fácil de los es- 
pañoles por factores aislados. El temor a lo sobrenatural, 
(los hombres blancos, los caballos, las armas de fuego 
eran lo sobrenatural para los indios), el mito de Quet- 
zalcoaltl, sus profecías de derrumbamiento de los Impe- 
rios del solar nativo cuando llegara el hombre blanco y 
barbudo, la superstición popular que veía la vuelta mís- 
ma tan anunciada de Quetzalcoatl en esos hombres blan- 
cos, la debilidad de Moctezuma, las guerras incesantes 
entre los pueblos y las tribus indígenas, eran factores po- 
derosos de disminución de resistencia. 

Y ya en el campo físico de la lucha, la superioridad 
de los medios de combate del invasor era definitiva: espa- 
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das de acero, armaduras, defensas metálicas, armas de fue- 
go, equipo militar desconocido y superior, y por enci- 
ma de todo, organización, técnica militar, servicios auxi- 
liares, reservas organizadas, provisión de alimentos, coo- 
peración. Las fuerzas de una Cultura de tipo distinto, en 
choque violento contra un Imperio debilitado por el re- 
celo de los pueblos sometidos, por la superstición, por 
el divisionismo, por la inferioridad de concepciones mo- 
rales religiosas, manchadas por la crueldad. Fuerzas, las 
extranjeras, que iban a aprovechar, para imponerse, esta- 
dos de real disolución social, de relajamiento de cinchos 
internos de disciplina política, por la opresión, el despo- 
tismo, la teocracia, la plutocracia: es decir, por la eterna 
injusticia social. Las fuerzas y expresiones de la Cultura 
Occidental, al encontrarse, en nuestra América, con civili- 
zaciones de tipo y de orígen oriental, lejano, iban a ven- 
cer. Y la Conquista se realizó facilmente. 

Pasados el Descubrimiento y la Conquista, de- 
tengámonos en la época de la Colonización. Vamos a in- 
tentar una pintura del período colonial; pero debemos 
recordar que insistiremos solo en aquello que nos ayude 
a entender “el sentido social” del proceso histórico de Mé- 
xico. Lo demás, por interesante que sea, por seductor que 
su estudio parezca, se sale de los límites que hemos fi- 
jado a este Cursillo. 

Se comprende que en los primeros años de la Con- 
quista predominara en todos los órdenes de actividades 
de lo que estaba empezando a ser “la Colonia” el poder 
netamente militar. Había que ahogar las rebeliones; has- 
ta había que adivinar los intentos de rebelión. Tras la 
sorpresa de la Conquista, era de temer el despertar de 
aquellas razas que en una sacudida de hombros, si deci- 
dieran obrar de acuerdo, habrían podido arrojar a los es- 
pañoles al mar. Acababa de ser arrasada, sin piedad, la 
vieja Tenochtitlán. Y lo que habría de ser mas doloroso 
para los indios: había sido arrasado el “Templo Mayor 
y destruídos sus ídolos. Pero al lado del Poder militar, de 
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modo natural absorbente, opresivo, empezaba a erigirse 
un sistema regular institucional de gobierno. Desde Cor- 
tés y sus Agentes, evolucionaba el Poder Civil o político 
con la llegada de las Audiencias, con la franca definición, 
por último, del Gobierno Virreinal. 

Cumplida la etapa inicial, de dominación, ya des- 
de 1535, y casi por un siglo, vendría la obra tenáz, metó- 
dica, sistematizada casi siempre, de expansión, de consoli- 
dación, de crecimiento, de real elevación, hasta su cumbre, 
a fines del siglo XVI y principios del XVII. Es el período 
de la acción política colonizadora, en realidad, de realiza- 
ciones que después consideraremos, de aportes valiosos, de 
intentos de substitución de Cultura. Decimos “intentos”, 
porque el proceso de la Colonia, en México, no llegó a ser 
de substitución lograda de culturas; solo lo fué de logra- 
da yuxtaposición, a veces de cruce, de intususcepción. 

Completa y hasta define esta etapa de reales éxitos 
la obra de los misioneros; pero debemos decir que aparte 
de su aspecto humanitario, suavizante de torturas y de es- 
clavitud, generoso de intención y de métodos, tantas veces, 
ese proceso indiscutiblemente civilizador, como que lle- 
va el idioma e intenta llevar el pensamiento y la moral cris- 
tiana, ese proceso resulta de imposición violenta de una 
ideología religiosa dogmática, exclusiva, intolerante. La 
conquista de las almas, la extensión del poder espiritual, pa- 
rece correr carreras trágicas con el ansia inmoderada, irre- 
flexiva, de control material. Los templos se derriban: ine- 
xorablemente se mutilan los ídolos, se queman los códices, 
que hablan de historia y necesariamente tratan de religión: 
se usa de miles y miles de indios para la destrucción y lue- 
go para elevar los nuevos templos; pero la cristianización 
se logra solo, cuando se logra, por encima; queda por deba- 
Jo, en capas y más capas de raíces milenarias, la vieja es- 
tructuración religiosa en el espíritu de los indios, solo que 
menos útil para su desarrollo moral, porque ahora está más 
confundida. No se logra hacer cristianos de los indios, com- 
pletos cristianos. Se habría necesitado del afán evangeliza- 
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dor, sí, pero humanitario sobre todo, ardosamente humani- 
| tario, como el del Padre Las Casas. Habrían sido precisos 
PR miles de Padres Las Casas para infiltrar la Conquista de 
: suave piedad. Y como no los hubo en la proporción preci- 
-5 sa para esas grandes realizaciones de destrucción completa 
sal de las viejas capas de cerebración humana, no se logró ha- 
cer cristianos de los indios, francamente cristianos. Por eso 
hasta hoy, solo los que tienen ojos y no quieren ver, no 


go deísmo diverso, en el espíritu de los indios de América, 
por lo menos en algunas regiones, como México. Este fe- 


nómeno, de solo asimilación parcial, también en el terre- 


no religioso, vamos a encontrarlo en todos los demás as- 


pectos de cruce, de la mútua adaptación real de las dos 


civilizaciones que chocaban; incompleta asimilación que 


al cosas. 


58 Hay en las empresas humanas una fatalidad in- 
mutable; se aprovechan siempre las fuerzas del mal, para 
lograr éxitos prontos. Así se aprovechó por la Conquis- 


zz ta el “caciquismo” feudal indígena, el viejo mal que roía a 
las razas de América, para hacer facil y mas pronto el 
- éxito inmediato, aparente, de la dominación. Apenas cam- 


: blos de México; caciques indios que sumaban, por supues- 
| to, en interesado compadrazgo y vasallaje, su opresión a la 
3 opresión de los hispanos. Y eran entonces ya dos los caci- 
quismos que afligían al pueblo: el propio, el autóctono, 
l el milenario, que era la vieja carroña que enfermaba su 
e. organismo social y el nuevo caciquismo que representaban 
E la casta militar, los sacerdotes de tipo opresor, las encomen- 
a deros, todos los agentes, en fin, que eran las ligaduras, los 
cinchos de disciplina, los promotores de la obediencia, los 
ES clavos de ajuste al sistema que significaba, en sus aspec- 
3 tos políticos, de mando, de dominación, el régimen de la 


Colonia. 
Nacía ésta, así, con una inferioridad real. Y con 


ven un fondo de franco paganismo, cuando no de un va- 


j va a permitirnos entender, a través de la historia, muchas 


biaron de caciques indios —cuando cambiaron— los pue- 
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ella nacían en las nuevas capas de la Colonia que se 
formaban: criollos y mestizos, los gérmenes, eternos hasta 
hoy, de desajustes sociales, de falta de unidad, de casí i1m- 
posible paz orgánica. Dominadores y oprimidos; esta era 
hacia 1535, cuando acababa la Conquista y empieza la Co- 
lonía, la característica de fondo de la nueva Patria que na- 


cla. 


El México de la Colonia. Los aportes indiscutibles.  - 


¿Qué cosas nos trajo de valor, la existencia real, in- 
discutible, la Colonia? Ear 

Nos trajo desde luego, con la sangre española, una 
nueva raza. El genio de Colón había abierto un nuevo 
mundo al ansia de gloria, de aventura, de España, de la 
España que era ya un Imperio desde que la caída de Vene- 
cia, por la desviación de la ruta hacia las Indias, por el Ca- 
bo de Buena Esperanza, al cerrar el Islám los viejos cami- 
nos continentales, diera a la península ibérica la oportuni- 
dad histórica de convertirse en centro y eje de la Civiliza- 
ción occidental. Pero si para España sgnificaba el Descu- 
brimiento de América y la Conquista, el milagro de con- 
vertir aquel Imperio, ya existente, en otro cien veces ma- 
yor, en cuyos límites ¡jamás se ponía el Sol, para los pue- 
blos todos de nuestra América latina, las carabelas de Co- 
lón venían haciendo sonar con sus quillas canciones de 
cuna; trasplante de razas, en el caso de los criollos y de 
creación de una raza nueva, en la pronta formación del 
mestizaje. 

Nos dió España, sencillamente, por tres siglos, qui- 
zás lo mejor, por lo menos lo más enérgico, ardoroso y 
decidido de su raza. Pero pareciera anacrónico, he dicho 
yo mismo alguna vez, al hablar de estas cosas, empeñarse 
en analizar concepciones raciales y más aún entusiasmar- 
se por ellas o agradecer en demasía las contribuciones de 
sangre a nuestros pueblos. En la amalgama formidable 
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de los siglos de grandes corrientes inmigratorias, la raza, 
como concepto ideal, casi ha fracasado. Imaginemos la 
loca carrera de la humanidad cambiando de sitio, de len- 
guaje, de caracteres físicos, en su eterno recorrido hacia 
una problemática felicidad; pensemos solo un instante en 
los millones de cruzamientos, de mezclas de sangre, que a 


veces el amor y otras más la violencia han verificado in- 


cesantemente. Pesemos la obra igualitaria, uniformadora 
de la civilización occidental que ha borrado modos de sen- 
tir y maneras de expresar, que mas aún que los caracte- 
res físicos v que el lenguaje, definían antes a las razas. 
Veamos, especialmente en pueblos como éste, la comple- 
xidad, casi infinita, del hombre que hay y que habrá den- 
tro de cincuenta años y tal vez nos volvamos escépticos 
y poco entusiastas en materia de definición de espíritus 
de razas. Pero aunque se estén preparando, y muy especial- 
mente en nuestra América, futuras floraciones novedo- 
sas, siempre, al volver los jos atrás, la concepción de un 
tronco común, de un origen racial común a todos nues- 
tros pueblos, será el más poderoso vínculo de compren- 
sión, de unión y simpatía. Por eso, hasta por la alianza 
espiritual ——<quizás física alguna vez— que fué legado 
que nos hizo España al darnos su sangre, nosotros siem- 
pre habremos de glorificar la sangre española. Hemos de 
ver en nuestra raza 


“juntos, en comunión 

de espíritu y propósito, todos los que murieron 
por España y América, todos los que un pendón 
de grandeza o de ideales alzaron a los cielos: 
Isabel la Católica y Cristobal Colón, 

San Martín y Bolívar, Cuautemoc y Morelos, 
que van a la cabeza de la noble legión, 

que forman, de la América los primeros Señores, 
Capitanes de Flandes 

y sabios y poetas, incas y Emperadores, 

y formándoles valla, en soberbio tropel, 
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leones de Castilla y en el cielo condores 
de los Andes... 


Recibió también el México de la Colonia, la Cultura 
Hispánica. Rasgo fundamental de esa cultura, su idioma: 
el español. Legado que cada vez tiene que significar más 
entre nosotros porque es el vínculo que va durando más. 
En el torbellino de los tiempos modernos, cuando en mu- 
chos pueblos de América de origen español — en el futu- 
ro quizá en todos — la inmigración lleva nuevos rauda- 
les de sangre y mezcla nuevos elementos étnicos a los rau- 
dales primarios; cuando los crisoles originales de la raza 
parece que se enfrían; cuando la amalgama, en fuerza de 3 
complexidad, corre hasta peligros de no hacerse: cuando 
=sacudidos por el ansia de modernización espiritual, según 


la frase de Rodó, ““asimilamos todo lo de fuera y olvida- 
mos mucho de lo que llevábamos dentro”; cuando para 
formar tipos representativos de la raza, en la actualidad. 4 


tendríamos que acudir a la Historia o a la literatura, más 
que a la vida presente: ahora, mas que nunca, tenemos 
que agradecer a España el maravilloso regalo de su idio- 
ma, vínculo, decíamos, poderoso y casi único, y símbolo, 
el más perfecto, del ansia de unión espiritual y hasta fí- 
sica de nuestros pueblos. 

“Y aportó a México la Colonia, el Cristianismo. Fuera 
necesario haber perdido la razón para negar la tremenda 
importancia de esta aportación civilizadora, hasta enno- : 
blecedora de la vida. Con solo recordar los sacrificios a 
Huitzilopochtli, la doctrina de amor, de esperanza y de 
fé con que se pretendía sustituir las viejas religiones, tiene 1% 


7 k 


DN que resultar una inyección de poder civilizador como nin- pe 
Es guna otra. Y en nada bajan la calidad moral de la apor- y 
poo tación, los daños y retorceduras de los hombres que se 8 
ee hayan amparado en falsas interpretaciones o exigencias de - s 
as él para obras de estancamiento social. Por eso no confun- 4 


E . dimos aquí la aportación valiosa civilizadora: el cristianis- 
a mo, con las desviaciones de la religión o las maniobras - 
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de algunos de sus manejadores. Queremos dejar aquí la - 
aportación, alta, luminosa, limpia. 

La Confederación encabezada por los Aztecas se 
extendía, desde la región de los lagos, por el sur, hasta el | 
istmo de Tehuantepec. La nueva España, en su crecimien- 
to como entidad nacional y política, se halló también con 
las mismas barreras al sur que habían impedido la domi- 
nación azteca y la unidad gubernamental mas allá del ist- 
mo. Por eso se creó como Administración Autónoma la 
“Capitanía General de Guatemala”. Hubo también serios 7 5 
obstáculos de orden administrativo particularmente, que LA 
impidieron a las Colonias la incorporación integral de Yu- 
catán a la Nueva España. Pero al norte y al oeste sí fué de 
real importancia la extensión colonial. El nacimiento de la 
minería y el desarrollo de la agricultura permitieron cana a 


A 


huila, hasta Nueva México. Por el Oeste se alcanzó Cao pe 
fornia y apoyando el movimiento de expansión en la Nue- 
va España se llegó a las Islas Filipinas y al Archipiélago 
Malayo! Regresaba, ahora de occidente a oriente, la co- 
rriente civilizadora de milenios atrás! 

Los españoles introdujeron, naturalmente, los cul- 
tivos europeos. Ya para 1553 la Colonia exportaba 
azúcar al Perú y a Europa. La cría de ganado bovino 
y caballar fué pronto un gran éxito. La exportación de Es 
cueros también renglón importante de comercio. La enor- 
me producción de plata desarrolló en forma extraor- 


dinaria los trabajos de platería; santuarios, catedrales, pa- 
lacios se ornamentaban con objetos de arte de plata y oro. 
Herreros, talladores en madera policromada, contribuye- E 
ron a crear una nueva modalidad de arte ornamental arqui- á 

tectónico; el “plateresco”” convertido después en el “chu- Los 
rrigueresco””. Tradiciones antiquísimas de espíritu orien- E 


tal, polinésico, malayo, quizás despiertas ante la sugestión 
orientalista que presentaba, por lo morisco, el arte español, 
cobraban fuerza y dejaban su sello en la arquitectura y en 
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el arte colonial. Pero tanto en la expresión artística como 
en la utilitarista, el progreso de la industria no se limitaba 
a pocos ramos; era un desarrollo general que debe acredi- 
tarse a la obra civilizadora de la Colonia, desarrollo que 
llegó a convertir a la Nueva España en el más rico centro 
industrial de las Américas. ia 

Cierta organización del trabajo, reglas municipales, 
ordenanzas protectoras de gremios, etc., deben considerar- 
se también como una útil aportación para la estructura 
social de las nuevas capas que nacían. La organización gre- 
mial, semejante a la de Flandes, aunque sin su significa- 
ción ni su fuerza política, permitió el aprendizaje y el des- 
arrollo de numerosas artes manuales. Crecía, en la Nueva 
España, de tan débiles gérmenes, una conciencia de clase, 
que aunque con los obstáculos del feudalismo que preten- 
día ahogatla, había de persistir durante todo el período co- 
loníal y el de la independencia, hasta minar el régimen feu- 
dal mismo. La división del trabajo y la cooperación, los 
dos elementos fundamentales de todo éxito, eran más y 
más apreciadas por los trabajadores manuales; surgía, de- 
cimos, una clase social de ““artesanos'””, primero, que había 
de ensanchar su concepto y su acción hasta convertirse en 
uno de los pilares definitivos de la moderna sociedad: la 
clase obrera. 

La estructura política de la Colonia era bastante sim- 
ple. Era el Virrey el representante directo del Rey. “Sus 
principales deberes”, dice Teja Zabre, “eran procurar la 
conversión de los indios al catolicismo, ver que fueran tra- 
tados humanamente, dispensar justicia, premiar a descu- 
bridores o conquistadores de nuevas tierras, castigar el cri- 
men, promover nuevos descubrimientos y conquistas, vi- 
gilar la conducta de todas las autoridades civiles y eclesiás- 
ticas, ordenar la construcción de obras públicas y hacer dis- 
tribuciones de indios”. “Era también el Virrey el Presi- 
dente de la Oficina del Tesoro Real y de la Audencia y ejer- 
cía patronaje real en los nombramientos eclesiásticos”. “El 
Tribunal de la Inquisición, establecido en 1571, era, en el 
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fondo, un instrumento político y escondía, por supuesto, 
tendencia económica. Aunque se había logrado establecer 
la supremacía del Poder Real sobre el Clero, las órbitas de 
acción —aún política— se tocaban con frecuencia y la si- 
tuación real de “un estado dentro de otro estado'” daba 
tonalidades dramáticas y frecuentes matices de intriga, de 
conspiración, de verdaderos golpes de mano políticos y mi- 
litares, al flujo y reflujo de las dos autoridades, civil y 
eclesiástica, en el manejo de la Colonia. Luchas de grandes 
Conquistadores, de Virreyes, de Visitadores, de Arzobis- 
pos, de Audiencias, (siempre con el respaldo de los gran- 
] des “encomenderos” los que iban triunfando), es, en lo 
| político, el rasgo esencial, de fondo, del régimen colonial. 
“También nuestra vida independiente iba a tener, ya lo ve- ) 
remos, muchos de estos aspectos. Sólo que los “encomen- 
deros”” se llamarían después “latifundistas”” y más recien- 
| temente los grandes intereses industriales entrarían en las 7 
| luchas por la dominación, por el Poder. 
En materia de educación, sólo los espíritus ilógi- y 
cos pueden extrañarse de que no dieran más los españoles 
a la Colonia que lo que le dieron. Dieron lo. que tenían: 
| en la Universidad, el sistema escolástico; en la escuela, el 
silabario y el catecismo. La primera imprenta de América, 
P fundada por Juan Pablos en 1539 no puede esperarse, ló- 
gicamente, que sirviera para imprimir obras de liberación. 
En materia de educación pública, desde el Obispo Ra- 
mírez de Fuenleal, Presidente de la Segunda Audiencia, 
que introdujo la práctica de enseñar gramática a algunos 
indios, pasando por los Monasterios de Franciscanos, por 
Juan de Zumárraga, que fundó la primera escuela para 
muchachas indias, ya con seis maestras “respetables” en 
1530; recordando el esfuerzo de Vasco de Quiroga que en 
1532 enseña algo como enfermería elemental y más ele- 
mental aún cuidado de los niños, a las madres indígenas, 
en una escuela anexa a un hospital; pasando por el Cole- 
gio de Tlaltelolco, por el de San Juan de Letrán, por las 
escuelas de franciscanos y agustinos, por el Colegio de 


E 


974 JOSE M. P. CASAURANC 


San Pablo, se llega a la Universidad, fundada en 15576 
- Recordemos, con gratitud, a Fray Alonso de la Veracruz. 
Filosofía, moral, teología, metafísica, latín, humanidades, 
clásicos, órdenes sacerdotales. Apenas rudimentos cientifi- 
cos de medicina; algo más de Ley. Todo enseñado, como 
tenía que ser, de acuerdo con un espíritu medioval, emi- 
nentemente escolástico, con predominio del silogismo. No 
llegaban ahí los indios, claro está: eran refugios para se- 
gundones criollos. Aún los mestizos sólo en número in- 
significante llegaban a asomarse a esos claustros del saber. 
Pero no puede ser el fallo histórico especialmente duro 
contra la Colonia, en materia de educación. Repetimos, 
“nos dieron lo que ellos tenían. El esfuerzo de los misione- 
ros, utilísimo, generoso, se limitaba por la naturaleza ca- 
- tequista constante y por los insignificantes fondos de que 
- disponían. Tenía, la Colonia, las mismas deficiencias cul- 
- turales que España, solo que intensificadas aquí por la ma- 
- yor pobreza, por la mayor rapacidad de las clases dirigen- 
-mbtes y por la mayor intolerancia monárquica y religiosa. 
Cuando, modestos estudiosos de nuestras cosas, o de las 
que alguna vez fueron de México, me asomé a la educa- 
ción pública en Nuevo México, EE. U.. y supe que desde 
1847, en que fué anexado a aquel país ese territorio me- 
xicano, no se estableció una sola escuela pública por los 
gobiernos norteamericanos, para la gente hispano mexica- 
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8 na, hasta el año de 1888, comprendí mejor que sería in- 
Justo culpar excesivamente de abandono de la educación. 
en tierras conquistadas, a los españoles. Fenómeno huma- 
a nísimo, de defensa contra la rebelión, teniendo como alia- 


do la ignorancia, no podía dejar de manifestarse hace tres 
siglos cuando se producía, con mayor crueldad y más re- 
finamiento de abandono, a mediados de fines del siglo 19, 
y por un país en plena civilización y con maravillosos re- 
'CUrSOS económicos. 

Don Antonio de Bucareli, el segundo Conde de 
» Revillagigedo, merecen recordarse, entre los Virreyes. De 
: los demás, los '“magníficos'”, como el Marqués de Mance- 


ra, como el Arzobispo Enríquez de Rivera, lo eran según 
el criterio español; porque mantenían mejor que otros, la 
«dominación y la extensión del poder colonial. Pero esto, 
deben ser ellos los que lo celebren. - 

Arquitectura. Prefiero dejar este tema (que ya 
traté ligeramente la otra tarde, en la Junta de Numismá- 
tica e Historia) para alguna ocasión futura, en la que pue- 
da usar de proyecciones luminosas, realmente indispensa- j 

_bles para apreciar el maravilloso esfuerzo que significó la 
- Arquitectura Colonial y para comprender también, por la 
evolución del orden “barroco español” al “herreriano'', al 
“plateresco” y al “churrigueresco”, la influencia tan espe- 
cial que dejó en ella el espíritu autóctono. Nos bastará con 
recordar que la Arquitectura de la Colonia significa en Mé- 
xico el esfuerzo, la documentación monumental más valio- 
sa y rica del Continente; que no bajaron de 12.000 las 
iglesias construídas y que en todos esos monumentos del 
arte colonial español dejaron con su vida, y con su espíti- 
tu, los indios, la más generosa e inteligente aportación hu- 
mana. 


Me Los aspectos románticos. La realidad sombría 


No negamos, ni queremos negar, que la Colonia, en 
- México, como en el Perú, como en toda América, en reali- $ 
dad, tiene aspectos románticos seductores. Entiendo bien 
que puedan enamorar a Ricardo Palma. La Virreyna y el 
Virrey, los oidores, tanta gente palaciega, tantos restos 
de épocas de trovadores, de aventureros de capa y espada, 
son de sobre novelescos. Fulgores, además, como los que 
dejan Sor Juana Inés de la Cruz, Bernardo de Balbuena. 
Juan Ruíz de Alarcón (que nunca recuerda, por supues- 
to, de México, de su Colonia, en la amistad de Calderón 
== y de Lope de Vega); todos estos y otros muchos fulgores 5 
de la época llevan al espíritu del estudioso de épocas ante- e 
riores, hasta a la admiración, a la admiración, naturalmen- y 
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te, de un tipo estrictamente “intelectual”, no “moral”. 
Pero imaginemos, para cerrar esta plática, el cuadro real 
de la Nueva España, por lo que se refiere a la verdad ““so- 
cial'” que queremos desprender de este Cursillo sobre in- 
terpretación de la Historia de México, y entonces hemos 
de ver algo diferente, ya no tan amable ni romántico. Y no 
“será, por otra parte, excesivamente difícil imaginar el cua- 
dro, que voy a presentar con las mismas palabras que usé, 
para describirlo, hace doce años, cuando, indudablemente, 
siquiera por más joven, tenía que ser hasta algo más sin- 
cero que hoy. No será difícil imaginarlo, dije, “ni precisa- 
rá para ello tener excelsa imaginación evocadora de poeta, 
porque hay que confesar que muchos aspectos de orden 
político y social de entonces persisten hasta nuestros días”. 
(Persistían, sobre todo, en 1923”. Miremos en el fondo 
brumoso de ignorancia, de incomunicación espiritual ab- 
soluta de los pueblos de la Nueva España; de terror an- 
cestral ante opresores milenarios, de conatos de educación 
retorcida hasta la superchería, el fanatismo y la supersti- 
ción; de total desconocimiento de las distintas familias que 
ocupaban el bello solar mexicano: de monopolios odiosos 
de comercio e industrias y de alejamientos de clases socia- 
les, separadas por abismos de fortuna o por abismos ma- 
yores de incomprensión. Miremos en ese fondo brumoso 
toda una procesión interminable de “encomenderos”, sub- 
delegados, corregidores, inquisidores, capitanes generales y 
virreyes, apoyados todos, lo mismo en sus actos generosos 
y buenos, civilizadores, que en sus atrocidades, en sus ve- 
Jaciones y en sus hurtos, por la admirable organización de 
fuerza del ejército colonial. Agucemos nuestros poder vi- 
sual para percibir, tras esa procesión fantástica, (que ven 
con ojos de encono ya criollos y mestizos), la silueta des- 
carnada del indio, que no tenía más defensa, más utópica 
defensa que el Código de las Indias que, como dice Zava- 
la — y cito a un historiador amigo del régimen colonial — 

mas que un baluarte que protegiera los pechos de los in- 
dios, era la sanción legal de la esclavitud”: código que no: 
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destruia las realidades de opresión, de reconocimiento de 
inferioridad, bases que, conforme con la profecía del mis- 
mo, (escritor no revolucionario mexicano) habían de pe- 
sar por siglos y pesan aún sobre todos los gobiernos de 
México, para dificultar e imposibilitar su acción”. 

Demos a ese cuadro de miseria y de dolor, solo una 
luz, una luz lateral y débil: la influencia de los enciclo- 
pedistas franceses en los espíritus cultivados de la época y 
la sugestión tremenda de la invasión napoleónica en la Pe- 
nísula Ibérica, que infiltraba debilmente en algunos espíri- 
tus privilegiados una posibilidad de desarrollo, ya no bajo 
el León español, y encerrando ese cuadro de la situación 
de la Colonia, en su etapa final, en un marco brillante, 
pero de sentido trágico: la alta sociedad española y criolla 
aristocrática de entonces, en la que aparecían el virrey, el 
venerable obispo, el inquisidor, la fácil cortesana, el liberti- 
no y la honesta madre de familia, sociedad reunida para di- 
vertir a los virreyes y mendigar sus favores; encerrando el 
cuadro de la situación antes pintada en este marco humi- 
llante, egoísta, de una pequeñísima parte de la familia me- 
xicana, tendrán ustedes, señores y señoras, un reflejo pá- 
lido, pero aproximado a la verdad, del fin de la Colonia. 

Cuadro y marco que hemos de encontrar, por lo de- 
más, también más adelante, cuando ya no tengamos los 
criollos y los mestizos de México conquistadores ni enco- 
menderos españoles a quienes echar la culpa de nuestros 
males sociales. 
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- CRISIS CICLICA Y CRISIS DEL SISTEMA - EL 
- [MOMENTO ACTUAL DE LA CRISIS CICLICA 
LA ARGENTINA Y LA CRISIS 


Versión Taquigráfica de la segunda conferencia del curso dictado 
en el Colegio Libre de Estudios Superiores en los meses 
de agosto y septiembre de 1935, 


Antes de continuar adelante, haré un resumen de la 
Conferencia anterior. 

Bss El panorama de la vida económica en el sistema ca- 
-—pitalista puede caracterizarse así: un período de prosperi- 
dad, período de precios firmes. La producción crece inten- 
- samente alentada por esta firmeza de precios. Hay con- 
fianza; se realizan inversiones de capitales, el crédito ban- 
-cario se extiende con facilidad; se produce un alza en la co- 
-—tización de los títulos y las acciones en la Bolsa. Es el pe- 
-ríodo de prosperidad, anterior a cada crisis. Sobre esta o 
base, llega para la producción un momento en el cual em- ¿7 
“pieza a tener su salida restringida; se van formando stocks 
por falta de compradores; se van acumulando mercancías 
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y en uno de estos momentos se produce la chispa bajo 
cualquier aspecto; la quiebra de un banco, la quiebra rui- 
nosa de una firma importante. Inmediatamente los precios 
se precipitan; el comercio quiere vender; los créditos son 
restringidos. Comienza entonces el período de quiebras, 
las acciones y títulos bajan precipitadamente, pues la es- 
peculación en cada período de ascenso hace elevar el valor 
nominal de las acciones, y se producen corridas tan rápi- 
das como la memorable del año 1929 en Nueva York. 
Inmediatamente empieza el descenso, la producción cae, 
las fábricas se cierran o producen a menor ritmo, con to- 
das las consecuencias que ello acarrea, como la desocupa- 
ción y el hambre. El período de miseria tiene expresiones 


no exclusivamente económicas; los suicidios, la variación. 


de las cifras demográficas por la restricción de los nacimien- 
tos. Hasta que llega el punto en el cual, por el propio jue- 
go de las leyes de la concurrencia capitalista, toda esta 
caída de la producción y de los precios se detiene. Pasado 
el período de depresión comienza la nueva etapa de flore- 
cimiento, con características distintas, como dijéramos en 
la clase anterior: cada nuevo período de crecimiento se rea- 
liza en condiciones distintas. Es que la crisis anterior ha 
liquidado a una cantidad de pequeños productores, y el 
nuevo ciclo de producción se realiza sobre la base de mayor 
concentración de capitales con máquinas modernas que 
permiten la rebaja de los precios; y la crisis que se sucede 
se realiza con intensidad mayor. 

La crisis no puede producirse en cualquier sistema de 
producción. Un sistema de producción en el cual un au- 
mento de las fuerzas productivas fuese seguido de un au- 
mento paralelo del consumo, o de una disminución pro- 
porcional, con igual salario, de la jornada de trabajo, no 
podría presentar el fenómeno de la crisis. Así por ejemplo, 
no aparecen crisis en las comunidades agrícolas primitivas; 
allí, si por un fenómeno meteorológico la cosecha ha sido 
más abundante que en períodos anteriores, las soluciones 
son simples e inmediatas: o se aumenta el consumo o se al- 
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macenan cereales y se produce menos en la cosecha siguiente. 
“Tampoco ha existido el fenómeno de la crisis en la socie- 
dad feudal, en el período de la producción para el consumo 
del siervo y del señor, porque cualquier exceso de la pro- 


ducción se sigue Oo por mayor consumo o menor siembra. * 


Finalmente, no puede haber crisis en un sistema socialista, 
porque aquí existen programas para la producción, por- 
que hay posibilidad de un inmediato aumento de las posi- 
bilidades de consumo de las masas, siguiéndo al aumento 
de la producción, lo que hace que las crisis sean imposibles. 
Es una afirmación confirmada por la experiencia, a través 
del hecho de que la URSS, sociedad socialista, no haya en- 
trado en la crisis actual, a pesar de que la producción haya 
A enormemente, como lo demuestra el siguiente 
cuadro: 


PRODUCCION INDUSTRIAL 


10 ba: 1929 1953 
100 1985 LA 


La producción industrial se ha cuadruplicado, en :an- 
to se constata un retroceso en la producción de Estados 
Unidos, Inglaterra, Alemania y Francia de un 25 9% con 
respecto a 1929. Estados Unidos y Francia solo superan su 
punto del nivel de anteguerra; Alemania e Inglaterra no lo 
alcanzan. 

Por eso resulta risible la afirmación de E. Dickman, 
en su interpelación sobre decretos monetarios, de que las 
crisis habían sido inherentes a todas las formas de produc- 
ción, que inclusive se produjeron en la época de los farao- 
nes.. Evidentemente que es una afirmación falta de serie- 
dad, que justifica los defectos del régimen capitalista, al 
dar patente de fatalidad a las contradicciones del mismo. 

Toda la estadística prueba que aumenta continua- 
mente la producción por unidad de tiempo y por obrero. 
Por hora el obrero produce más cada año que transcurre 
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y sin embargo el aumento de su salario no ha. sido propor- 
cional. Cuando en Estados Unidos por ejemplo, como ve- 
mos a traves de la estadística, el aumento de la producción 
fué seguido de un aumento de salarios, ese aumento mo ha 
sido proporcional al aumento de la producción, y tampo- 
co ha sido seguido por un aumento proporcional del con- 
sumo, lo que acaba por provocar la crisis. Un mejoramien- 
to técnico, una máquina que permite producir más por ho- 
ra, es una ventaja que no ha sido seguida para el obrero de: 
un aumento de salarios o de una disminución proporcio- 
nal de trabajo cotidiano sin rebaja de salario. De aquí la 
afirmación que nosotros hacíamos en la conferencia ante- 
rior. La producción del obrero ——decíamos— supera su 
consumo, todos los nuevos valores producidos por el obre- 
ro encierran un mayor mayor que lo que el obrero ha con- 
sumido. 

El valor contenido en cada mercadería, es superior 
a todas las materias primas empleadas en la fabricación, 
fuerza motriz y demás gastos más el salario del obrero; 
pues queda aún una parte de la que se apropia el capita- 
lista y que llamamos (p) plus valía. Si el obrero recibiese- 
el producto íntegro de su trabajo menos la cuota destina- 
da para los gastos de la producción sería seguido de un au- 
mento en la posibilidad de corisumo. Si el capitalista con- 
sumiese íntegramente la plus valía “teoricamente” tampo- 
co (1) habría crisis. Pero ya vimos que no lo hace, que 
en cambio y bajo la necesidad de la concurrencia, de la 
competencia, que golpea rudamente sobre el capitalista, 
éste se vé obligado a rebajar el costo de producción para 
vencer en el mercado; es así como acumula una parte de la 
plus valía, transformándola en nuevos medios de produc- 
ción. En el nuevo estadio de la producción el utilaje ha- 


. Y A 1 
a (0 Sin embargo el desequilibrio se produciría porque la renova- 
ción del capital fijo — máquinas, instalaciones, ete. —- no: se produce 
sino periódicamente. El dinero reservado para esa renovación va guar- 
dándose en los bancos, por ejemplo, y estos mientras tanto lo utilizan 
en préstamos para incrementar la producción en otros establecimientos,. 
provocándose así una mayor producción y rompiéndose el equilibrio. : 


-brá mejorado, mientras que la parte del valor creado que 
se dedica al' consumo, el salario y la parte de la plus va- 


8 lía que el capitalista destina para su propia consumo, pro- 
EN porcionalmente será menor, De aquí nace la contradic- 
EN ción siguiente: a medida que aumenta la producción, dis- 


minuyen en proporción las posibilidades de consumo. De 


E aquí el origen de las crisis, que no son fenómenos espo-. 
> rádicos, sino normales de un régimen tal de producción. 
Es la tendencia de un régimen anárquico de producción, 
imposibilitado de que un crecimiento de la producción. 


sea seguido de un aumento en el consumo. 


tras la depresión se llega a un nuevo crecimiento de la pro- 


ducción. a 1 


ds. Cada máquina, cada mejora técnica, impulsa este 
fenómeno. Una nueva máquina provoca por una parte el 


:3 aumento de las posibilidades de producción; un nuevo per- 


feccionamiento en cualquier rama significa la posibilidad 


de producir más artículos de consumo que antes se pro- 


Llega un momento en que de un modo brutal, vío- 
lento, la crisis unifica la producción y el consumo. Y así 


ducían en esa rama; paralelamente esa máquina determina 


la desocupación de una cantidad de obreros, que son arro- 


, jados del proceso de la producción y de aquí se acrecienta 
3 el antagonismo, se crean las bases para la crisis futura en | 


términos mucho más agudos. Ha crecido la producción, 
N mientras ha disminuido la posibilidad de consumo. De 
z aquí la contradicción fundamental del régimen de produc- 
ción capitalista: cada vez el trabajo es menos el trabajo 
específico, individual de tal o cual persona, sino que los 


. obreros se reúnen en fábricas, la producción se hace más 


pl, social y crece la posibilidad de intensificar las fuerzas pro- 
$ ductivas. El paso de la forma artesana de producción a 
> la forma manufacturera creó la posibilidad de la división 
del trabajo y ello significó un aumento enorme de la pro- 
ducción. Cada obrero realiza una misma tarea repetida has- 
ta el cansancio, cada obrero no tiene que hacer todo el pro- 
ducto, sino una parte. La división del trabajo, multiplica 
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la intensidad del trabajo y hace posible el empleo de ma- 
quinarias. 

Pero con el monopolio por parte de la clase capitalista 
de los medios de producción, se impide que el desarrollo de 
las fuerzas productivas sea seguido de un crecimiento pro- 
porcional del consumo. 

Existe finalmente el hecho de que el incremento del 
capital constante, fundamentalmente del capital fijo (ma- 
quinaria, edificios) determina lo que Marx llama la baja 
tendencial de la tasa de beneficio. Aunque la masa de plus 
valía expresada en millones es mayor, el porcentaje en re- 
lación al capital empleado es menor. Esto exige de cada 
empresa que extienda su producción para seguir recibiendo 
mayor masa de beneficio, (2). 

No es entonces solo la anarquía de la producción ca- 
pitalista la que determina las crisis. Esta producción tiene 
como marco un campo anárquico, sin plan, que permite 
que en un momento dado se hayan acumulado productos 
en el mercado, ya que no es posible seguir atentamente 
las restricciones del mercado, para restringir consecuente- 
mente la producción. Pero en el centro de la causa de la crí- 
sis está la desproporción entre el crecimiento de la produc- 
ción y del consumo. 

Digamos algo acerca del problema de la superación 
de las crisis. Marx dice que no hay crisis sin salida. ¿Cómo 
se liquida una crisis?. Cada crisis se liquida en primer lugar 
por la ruina de los capitalistas débiles. En el momento en 
que la competencia se agudiza, la lucha se hace enconada, 


(2) La tasa de plus valía representa la relación entre el trabajo 
no pagado de que se apropia el capitalista, la plus valía y el trabajo 
pesas por el capitalista (capital variable), los salarios. La fórmula 
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La tasa del beneficio representa la relación entre el trabajo no 

pagado, la plus valía y el total del capital, es decir, el capital constante 
P 

más el variable. La fórmula es 


De aquí que el aumento constan- 
CUY 


te de C determine la tendencia a la baja de la tasa de beneficio. 
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cuando el mercado se restringe, ellos que producen a costos 
más altos no pueden resistir la baja de precios. Los capita- 
listas tienen que perder parte de su capital para resistir, pro- 
ducir en ciertos casos inclusive con pérdidas. Por eso los 
débiles desaparecen, pasando su clientela a beneficiar a 
los capitalistas más fuertes, que tienen mayores capi- 
tales para hacer frente a las contingencias. La crisis co- 
mienza a tener su detenimiento, porque esta caída no pue- 
de ser permanente. Hay una ruina de una parte de las em- 
presas productoras, una restricción de la propia produc- 
ción de las que subsisten, las fábricas empiezan a trabajar” 
sólo dos o tres días por semana, con menos turnos de obre- 
ros. Así cesa el exceso de la producción y en un momento 
dado no hay exceso de producción, porque ella se ha res- 
tringido al máximo. El descenso de los precios se detiene. 
- Al haber menor oferta sobre el mercado los precios no ba- 
jan más. Es esto lo que se llama el período de depresión. 
es un momento en el cual la baja de la producción y de 
los precios se ha detenido, pero aún no ha comenzado el 
nuevo florecimiento. El mercado está deprimido, la des- 
confianza subsiste pero en parte ha sido vencida, se ha lle- 
gado a un punto bajo tanto en la producción como en los 
negocios. ¿Cómo se ha superado en cada una de las crisis 
anteriores ese período de depresión? El hecho de que la pro- 
ducción se restrinja,, de que las fábricas no trabajen sino 
a un turno, ni todos los días de la semana, sino dos o tres, 
hace que quede una cantidad de capital en disponibilidad. 
¿Cómo se le utiliza? Con la extensión del mercado, por 
el abaratamiento de las mercancías. Esto exige un abara- 
tamiento del costo de producción y determina que en una 
cantidad de empresas el capital disponible se dedique a 
compras en la SECCION I, de producción de medios de 
producción, (máquinas, etc.). Una cantidad de empresas 
que no pueden dedicar su capital disponible a aumentar 
la masa de producción a los precios que rigen, lo destinan 
a abaratar la producción perfeccionando su aparato téc- 
nico, lo que también determina la reanimación de la SEC- 


ist 


CION I. Esta reanimación trae aparejado el hecho de que 
de esta sección se demanden más alimentos, etc., para el per- 
sonal obrero ocupado en ella y entonces empieza a aumen- 
tarse también la actividad de la SECCION IL 

Esta explicación no sería suficiente. El florecimien- 
ti tiene también otra base, que se manifiesta fundamental- 
mente en cada crisis, y es que campos hasta ese momento 
insuficientemente ganados para las relaciones capitalistas 
de producción, son tomados por ellas. Por ejemplo, el cam- 
pesino que tejía su ropa, se fabricabá su calzado, comien- 
za, sobre la base del abaratamiento de esos mismos pro- 
ductos fabricados en la ciudad, a comprarlos en ella y a 
convertirse a su vez en un simple abastecedor de mate- 
rias primas para la ciudad. Países hasta entonces ajenos 
a las formas capitalistas de producción, de formas preca- 
pitalistas, que vivían aislados del mercado capitalista, co- - 
mo sucedía con la China del siglo pasado, son ganados 
sobre la base de la baratura de las mercancías. Esa conquis- 
ta toma a veces caracteres violentos y las guerras coloniales 
se vé que se han intensificado después de cada crisis. Así 
son ganados los nuevos mercados. : 

Cabría señalar que ya en la última crisis anterior 
a la guerra, la de 1913, esta extensión de las relaciones 
- capitalistas hácia nuevos mercados ya no era posible. En 
esa etapa el mundo estaba ya repartido, no había nue- 
vas posibilidades ni en China, ni en Africa. Es evidente 
que esto precipitó la guerra de 1914-1918, que tuvo co- 
mo punto decisivo el arrebatamiento de mercados y una 
redistribución del mundo, en la cual cada país participante 
en la guerra quería os un nuevo mercado para su 
producción. 


Vamos a pasar a lo que sería el objetivo de esta cla- 
se, es decir: 


QUIDACION DE LAS CRISIS 


CARACTERISTICAS DE LA CRISIS CICLICA DE 
o 1929 — IMPERIALISMO Y CRISIS , | 


E $ 


e Sa crisis encia en 1929 tiene caracteristicas 
E especiales. La primera en su universalidad. En su comienzo 

2 las crisis no afectaban a todos los países, se verificaban e 
E tal o cual país, en tal o cual rama de la producción, ES 


evidente que esta crisis ha tocado a todos los países capi- s 
3 talistas, a todas las industrias, a la agricultura y al cré- 
fas -dito. No ha tocado a todos los países por igual debido 
a que los países capitalistas ofrecían un desarrollo des 
igual de su economía. La segunda característica es su du- 
ración. Comenzada en 1929 con la famosa corrida de la 
Bolsa de Nueva York, que fué el aspecto exterior de ese 
_malestar, lo que saltaba a la vista, pues los elementos de - 
la crisis ya venían en desarrollo, recién en 1932 se puede 
señalar el paso de la crisis al período de la depresión en los 
principales países, y empieza a detenerse la baja rápida de Y 
la producción. Es decir, trátase de una crisis especial por 
su extensión, por su profundidad y por su duración, ade- 
más de otras características especiales, como la ruptura 
del sistema monetario, de la paridad de la libra esterlina, 
del dóllar, que ha quedado rota. Podemos señalar que , 
se ha entrado al punto de la depresión en el cual la baja 
de la producción ha quedado detenida. Pero ese período 
de depresión ha comenzado no para todo el mundo, sino 
para aquellos países de mayor desarrollo capitalista, en 
que el capitalismo está más trustificado u organizado end 
grandes monopolios. Concretamente se puede señalar co- 
mo primeros países que han salido de la depresión a los 
Estados Unidos, Inglaterra, Alemania y Francia. Los paí- 
ses de los grandes monopolios son los primeros que con. di 
siguieron detener al descenso de la producción en la crisis Ñ 
cíclica. Significa que estos monopolios han mejorado su E 
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situación frente a la crisis; pero ¿a:costa de qué?. Ante to- 


do a costa de sus propios obreros; el hecho de que la racio- 
nalización haya sido aplicada tan intensamente, ha hecho 
abaratar los costos de producción sobre la base no del 


- mejoramiento técnico, sino sobre la de la intensificación 
del trabajo, y actualmente, una producción enormemen- 


te mayor es realizada con un personal obrero mucho me- 
nor; datos de Estados Unidos lo prueban. Ha sido éste 
uno de los países que ha tardado menos pala llegar al 
momento de la depresión. Ya vimos como en primer lu- 
gar se ha detenido la crisis a costa de los propios obreros 


empleados en la industria de estos grandes monopolios. 


No voy a volver a dar cifras sobre esta causa. En segundo 
lugar los países altamente monopolizados han podido lle- 
gar al período de depresión a costa de los productores in- 
dependientes del campo, es decir, a costa de los campesi- 
nos que proveen a esos monopolios de las materias pri- 
mas necesarias. Han conseguido en todo momento acen- 
tuar mucho más la baja de los precios de las materias pri- 
más agrícolas que la de los productos industriales. Han 


conseguido materias primas baratas y alimentos baratos, 


a costa de un empobrecimiento de la masa productora del 
campo. Téngase en cuenta que la mayoría de la humani- 
dad está compuesta de campesinos. Veamos la diferencia 
de precios agrícolas e industriales en Estados Unidos. 


ESTADOS UNIDOS — 1908/1914 = 100 


Precios Agrícolas Precios Industriales 
1929 138 152 
1932 A 107 
Diferencia 81 45 


Vemos como en el período 1929-1932 la baja de 


los precios agrícolas ha sido mayor que la de los precios 
industriales. 


Por otra parte, los monopolios han conseguido en- 
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trar en el período de la depresión a costa de los capitalis- 
tas no cartellizados, no monopolizados; hay una diferen- 
cia enorme de precios entre los “productos provenientes 
de ramas de la producción altamente a y no 
monopolizadas. 

Han llegado también a ese punto de e depresión a 
costa de los países coloniales y semi-coloniales y econó- 
micamente débiles. Los precios de la importación de es- 
tos países se han hecho descender más que los precios de 
los países altamente industriales. Un caso muy típico es 
el de la Argentina. El descenso de los precios de la im- 
portación ha alcanzado un 43 por ciento, mientras que 
el descenso de los precios de la exportación, ha alcanza- 
do un 67 por ciento. La acción del capital monopolizador 
ha hecho que la baja sea menor en lo que él vende que en 
¿lo que compra; a costa de la economía de países como: 
la Argentina es que han dado también el paso al período 
de la depresión. Estas medidas se agregan en los países 
débiles al mantenimiento artificial de los _precios al deta- 
lle, a las altas tarifas, etc. 

Por último puede señalarse la ayuda en la llegada a 
la depresión de la coyuntura de guerra, de los preparativos 
para la guerra. Esta coyuntura ha jugado un papel muy 
serio en la reanimación de la industria armamentista, (las 
industrias química, metalúrgica, etc.). Pero esta no es una 
producción económica y normal, sino transitoria, dedica- 
da a formar los stocks de armamentos, víveres, etc. Apa- 
rejadas a estas actividades ha habido ramas de la pro- 
ducción que se han reanimado. En determinados meses del 
año pasado las exportaciones argentinas de cueros y lanas 
han aumentado y en buena parte han sido destinadas a la 
confección de correaje y ropas militares. 

También la inflación ha jugado un papel de impot- 
tancia y al amparo de la depreciación de la moneda, de- 
terminados países han reavivado sus exportaciones, han 
realizado el “dumping”, vendiendo más barato en el mer- 
cado exterior que en el interno. 
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Estamos en un período de depresión desde el punto 


de vista del estudio de las crisis. Pero, ¿es un período de 
., D . ¡ 

depresión normal, como los anteriores, en los que se pa- 

saba de inmediato a un nuevo período de florecimiento? 


Este es el asunto discutible. No hay ninguna senal 


como ha dicho Stalin, de que se esté en visperas del paso 


de esta producción deprimida a un nuevo período de cre- 


cimiento de la producción en alta escala. Y es que las cau- 


sas que han determinado la duración de la crisis, son las 


que crean las dificultades para el pasaje al nuevo período 


de florecimiento. En primer lugar, la universalidad de la: 


crisis que ha abarcado a todos los países, dificultando así 


las maniobras de unos a costa de otros. También esta cri- 
sis industrial se entrelaza con la crisis agraria. Este he- 


cho determina las dificultades para una extensión de la 
producción industrial al mercado campesino. Ya vimos 


que el pasaje del período de depresión al de florecimien- 


to se realizaba por la incorporación del campesinado a las 


relaciones del mercado capitalista; pero en este momento 


en vez de aumentar el campesino el consumo de produc- 


tos industriales, ha consumido menos. 

¿Que es lo que caracteriza a una crisis agraria?. Tie- 
ne características similares a las industriales. Se produce 
por una superproducción relativa, la- formación de stocks 
de productos que no encuentran compradores; Pero sus ci- 
clos no coinciden ordinariamente con los industriales. En- 
tre 1913 y 1928 la producción de trigo ha aumentado en un 
17,4 %o, mientras que en ese período la población solo 
ha aumentado en un diez por ciento, habiendo descendido 
el consumo en un 4 Y. Vale decir, hubo un enorme au- 
mento de la producción de trigo, un aumento menor de la 
población, un descenso del consumo en parte por la 
mayor miseria de las grandes masas de la población 
y en ciertos casos por la utilización de substitutos. 
En cuanto a su periodicidad, las crisis agrarias son siem- 
pre más prolongadas que las crisis industriales. La actual 
crisis agraria dura desde hace 10 años y no sólo: desde 
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1929 como la industrial; viene desde 1925 y median enor- 
mes dificultades para restringir la producción para lle- 
gar al período de depresión, si quisiéramos aplicar la ter- 
minología de las crisis industriales. Es sabido que el cam- 
pesino tiene dificultades para restringir las siembras y la: 
producción, por el porcentaje de gastos fijos (renta en 
dinero, intereses de sus deudas, amortizaciones, impues- 
tos, etc.) que no dependen de la mayor o menor produc- 
ción. La industria puede con más facilidad restringir su 
producción. En el campo es más difícil, primero por las 
características del productor agrario independiente. Por 
ejemplo, el menor costo de los gastos iniciales de la activi- 
dad agrícola, las materias primas elementales como semi- 
llas, etc., representan un lugar proporcionalmente menor 
que las materias primas necesarias incorporadas al capital 
constante de la producción industrial. También el cam- 
pesino abona generalmente por la tierra la misma renta 
cualquiera sea el tipo de siembra, haya o no sembrado 
(hablamos de renta en dinero). Se tarda mucho en conse- 
guir su rebaja, aunque los precios de los productos hayan 
disminuido. El terrateniente le hace seguir pagando rentas 
altas aunque el precio de los cereales haya disminuido. Las 
deudas hipotecarias, las amortizaciones son pagadas sin 
mayores variantes. Es por eso que el campeino no restrin- 
ge las siembras, a pesar de todas las conferencias que se lo 
aconsejen. También produce una parte para su propio con- 
sumo. No le es fácil abandonar la tierra; no puede retírar- 
se del campo de la producción lo mismo que el industrial. 
Un industrial liquida su establecimiento, aunque sea con 
pérdidas, pero puede hacerlo con más facilidad que el cam- 
pesino. Las chacras representan también para el campesi- 
no la posibilidad de tener unas gallinas, sembrar verdu- 
ras, atender así a su propio consumo; de ahí su apego a 
la tierra, lo que retarda su retiro de la producción. Por eso 
el proceso de liquidación de la crisis agraría es siempre más 
largo y penoso que el de la crisis industrial. Así se explica 
que a pesar de la crisis la producción de materias primas 


dd 
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provenientes de la agricultura haya aumentado en vez de 
disminuir. 


Producción mundial de productos alimenticios 
1925 1928 1933 
98 103 103 


Hay otro aspecto ligado al de la crisis agraria, y que 
influye en que el campo no pueda facilitar el paso del pe- 
ríodo de depresión de la crisis económica actual al período 
de florecimiento: es la degradación de la agricultura. El 
campesinado sigue produciendo con pérdidas: consume sus 


- reservas; se produce entonces la degradación técnica de la 


agricultura, el arado no puede ser renovado y se vuelve a 
las formas primitivas de trabajo. En Canadá, las cifras 
de lo gastado en maquinaria agrícola han tenido una dis- 
minución enorme. 


Regresión de las inversiones en maquinaria agrícola 


Canadá 
Tractores Maquinaria agrícola Combinados 
1928 LAA LAT AO 
1933 14Í 182 E 


Es evidente el contraste con la URSS, que sobre la 
base de la economía socialista ha aumentado su utilaje, 
fuertemente. En cambio en Canadá, Estados Unidos, Ar- 
gentina, el utilaje agrícola ha sufrido una degradación. 
Es evidente que con esta base la crisis industrial cíclica en- 
cuentre dificultades para salir de su estado de depresión a 
costa del mercado campesino. 


Existe el problema de los “cartells””, que con el man- 


tenimiento de los precios altos retrasan la liquidación de 
la crisis. Los trusts mantienen sus precios a pesar de la 
crisis. Sin la monopolización ya habría habido una caída 
más fuerte de los precios. Los precios al por menor han 


tenido un descenso mucho menor que los precios al por 


mayor. La posibilidad de consumir mayor cantidad de 


dl 


Nr A Asa dde 


o ns o A 
M7 
EN 


"¡LA 'CRISIS> * 992 


- mercancías por la masa consumidora se encuentra restrin- 


gida por el mantenimiento artificial de precios al detalle, 
mediante la monopolización de los trusts y la ganancia de 
los fuertes intermediarios. Esto determina la dificultad de 
que el consumidor aumente sus compras y su consumo. 
Como punto central, esta crisis cíclica se entrelaza 
con la crisis general de todo el sistema capitalista, que se 
manifiesta desde la guerra de 1914-1918. La crisis de 1929 
coincide con un momento en el cual el capitalismo decae. 
La guerra de 1914-18 expresa un momento del debilita- 
miento de toda la potencialidad del capitalismo, en su as- 
pecto económico-político. La guerra de 1914-18, ligada 
a las dificultades para obtener nuevos mercados y a la ne- 
cesidad para los países capitalistas de repartirse los merca- 
dos existentes, ha señalado el comienzo de la quiebra de 
todo el sistema capitalista. Por eso ha sido una guerra a la 
que ha seguido el desarrollo de la revolución en muchos 
países, provocando una situación de inestabilidad. Las 
condiciones para el desarrollo de un nuevo período de flo- 
recimiento no pueden aparecer lo mismo que en un perío- 
do de calma. Aparte media el hecho de que la sexta parte 
del mundo, la URSS, se halla alejada del mercado capita- 


lista, creando dificultades enormes al capitalismo. para el 


incremento de los mercados, por el hecho de que la URSS, 
debido a la construcción del socialismo, día a día se indus- 
trializa más. Es una sexta parte del mundo que no exis- 
te como mercado libre para la industria de los países ca- 
pitalistas. Ello no significa que no exista como mercado 
parcial, de acuerdo a los planes económicos y de adquisi- 
ciones del gobierno soviético. 

Hay que señalar el hecho de que durante la guerra 
los grandes países industriales no pudieron proveer de at- 
tículos manufacturados a las colonias y semi colonias, lo 
que determinó el nacimiento de una industria en los paí- 
ses agrarios, de una industria ligera por cierto, no una 11- 
dustría pesada de maquinarias, (en casos excepcionales sí), 
pero muy activa de textiles, calzado, etc. Pero el estableci- 
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miento de esta industria ligera se convierte en los momen- 
tos actuales en una dificultad para la ampliación del mer- 
cado de los países capitalistas más desarrollados, porque 
esa industria naciente es defendida por tarifas proteccionis- 
tas, ha creado intereses propios, hay en esos países de tipo 
colonial la posibilidad de utilizar el bajo costo de la mano 
de obra indígena. El nacimiento de esas burguesías indus- 
triales en el interior de cada país las ha llevado a defender 
su producción. Esto se liga con el movimiento revolucio- 
nario en las colonias, que asimismo crea las dificultades 
para la seguridad de la inversión de capitales en esos paí- 
ses. : 
También debe tenerse presente el nacionalismo eco- 
nómicos, sobre la base de la restricción del mercado mun- 
dial, se ha iniciado la lucha por el propio mercado; es el 
auge del nacionalismo económico, que consiste en mono- 
polizar el propio mercado, además de conquistar el mer- 
cado del vecino. Es así como Francia, en el momento ac- 
tual, se ha transformado en país exportador de trigo. 
Contemplemos el problema de las reparaciones. La 
división que hiciera el Tratado de Versalles en países ven- 
cedores y vencidos, determinó que Alemania tuviera que 
pagar sumas enormes por concepto de reparaciones de gue- 
rra, y como Alemania no saca oro del aire, no lo fabrica, 
se vió obligada a pagar las deudas con exportaciones he- 
chas a cualquier precio lo que precipitó la crisis. 
Inmediatamente después de la guerra, por las difícul- 
tades creadas por ésta, hubo baja producción, que fué su- 


perada. Esta superación del período de baja producción 


que se realizaba sobre la base de inversión de capitales yan- 
quis en los mercados extranjeros, favoreció el proceso de 
monopolización. 

Se ha señalado que la estabilización del capitalismo 
y el alza de la producción mundial se ha realizado a partir 
de 1923 sobre la base de un abaratamiento de la produc- 
ción en el que la mejora del aparato técnico ha contribuído 
en forma mínima, sino que principalmente se ha efectuado 
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Sobre una intensificación del trabajo, ción tra= 
bajo a la cadena, etc.) Entre 1923 y 1929, período de es- 
tabilización relativa del capitalismo, este aumento de la 
- producción ha coincidido con el paro crónico obrero. Al 


aumento de la producción ha seguido paralelamente la 


- desocupación, una cantidad de obreros fueron arrojados 


de las fábricas por resultar innecesarios. Una mayor pro- 


ducción se realizaba con igual o menor número de obreros. 
Repitamos las cifras dadas en la clase anterior acerca de 


Estados Unidos — 1923-25 = 100 


Producción Ocupación Suma de salarios 
1923 101 104,2 103,4 
1929 119 101,1 DO OR 


En este período determinadas categorías de obreros 
han sido mejor pagadas, pero se trata de los obreros téc- 
- micos que encabezan la producción. La producción del obre- 
ro por hora ha sido más intensa. 

El aparato de producción fué insuficientemente utili- 
zado y de aquí la dificultad del momento actual para que 
“se produzca el florecimiento por el paso de una parte del 
capital disponible a la producción de nuevas máquinas. 
No sólo se han ocupado menos obreros, sino que se han 
utilizado poco las máquinas, las fábricas han trabajado al 
mínimo de su capacidad productiva. Gran parte del apa- 
rato de producción ha quedado inutilizado, no ocupado. 
Es así que la utilización del aparato de producción para 


Alemania arroja las siguientes cifras: 


A, 1932 
67,4 % 3557 Yo 


Ya en 1929 un 32,6 Yo de la capacidad de produc- 
ción no era empleado. Es evidente que sobre esta base, por 
la utilización insuficiente, no hay la renovación del capital 
fijo de la Sección II. De este modo no es difícil llegar a com- 
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prender porque no se llega a lo que era el primer paso en 
el período de florecimiento de la crisis de la época libre cam- 
bista, el desplazamiento de parte del capital disponible a 
una parte del aparato de producción. 

Existe el problema del estado psíquico de guerra en 
que se vive; el olfato de guerra determina la restricción de 
las inversiones de capitales, lo que hace que el aparato téc- 
nico no se renueve, porque se piensa en la posibilidad de 
que una guerra permitirá utilizar una vez declarada ella 
cualquier aparato de producción por viejo que sea. 

Paralelamente se nota el influjo del movimiento revo- 
lucionario que se extiende en todo el mundo, que determina 
una restricción de las inversiones de capitales por efecto psi- 
cológico; hay la posibilidad de perder los capitales inverti- 
dos por esa misma situación de inestabilidad política. De 
aquí que este período de depresión no sea normal, sino de 
características especiales. Y 

Nótese el índice de los negocios, que tomo de un grá- 
fico publicado en el '“'New York Times”” de Sept. 23 de 
1934, la marcha de los negocios ya después de la aplicación 
de la NIRA. Hay descensos brutales, alzas, etc., no hay una 
reanimación decisiva; dá la impresión de un globo con gas 
escaso. Se nota en este cuadro que no se trata de una depre- 
sión normal como las de las crisis anteriores que daban lu- 
gar a un nuevo ascenso de la producción; aquí la producción 
deprimida no baja más, pero tampoco sube (3). 

Ha habido maniobras muy serias para tratar de su- 
perar la crisis, sobre todo maniobras oficiales. La interpene- 
tración de los monopolios con el aparato del Estado se hace 
cada vez mayor. El viejo Estado liberal que intervenía solo 


(3) Indice de los negocios en Estados Unidos: 
Enero 1930 = 100. 
Enero 1931 = menos de 90. 
Enero 1932 = menos de 80. 
Enero 1933 = 70. 
Marzo 1933 = 60. 
Julio 1933 = cerca de 100. 
Noviembre 1933 = poco más de 70. > 
Enero 1934 = 80 
Septiembre 1934 == 00% 
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con funciones de policía, ya se encuentra en los museos de 


historia. No hay estado que no intervenga en la vida eco- 
nómica no sólo por las cargas impositivas, sino queriendo 
tomar la dirección de la producción. Con la NIRA se deter- 
minó una intervención del Estado en momentos en que el 
capitalismo yanqui se encontraba en situación difícil. La in- 
tervención de Roosevelt vino a salvar a los Bancos en mo- 
mentos en que la quiebra de los mismos era inminente, lle- 
gando inclusive al decreto de cierre de los Bancos, por al- 
gunos días, tomando también sobre las espaldas del Estado 
una parte de las deudas de estos mismos Bancos. Así por 
ejemplo las deudas a los Bancos de los granjeros quedaron 
a cargo del Estado. También la NIRA permitió la reduc- 


ción de las deudas por medio de la desvalorización del dó- 


llar. Si hubiera habido que pagar esas deudas con moneda 
sana, el proceso de la crisis habría sido más profundo. En 
ese momento se dió un respiro gracias a la desvalorización 


del dóllar. La desvalorización de la moneda impulsa tam- 


bién momentaneamente la exportación como lo veremos al 
analizar la desvalorización en la R. Argentina. En tercer 
término la NIRA provocó la elevación artificial de los pre- 


cios de los productos agrícolas, mediante la reducción de 


las siembras, compensada con subvenciones del Estado, pe- 
ro esta medida ha tenido un éxito muy relativo, a pesar de 
haberse visto favorecida por la sequía. 

Los códigos instituídos por la NIRA significaron de 
hecho el redoblamiento de los monopolios. Los códigos han 
sido acuerdos para fijar precios y salarios mínimos para la 
población obrera. Este salario mínimo en muchos de los 
casos se ha transformado en salario máximo, con lo que se 
han reducido los salarios máximos. 

Se ha desarrollado la construcción de obras públicas 
para tratar de crear capacidad de consumo en una cantidad 
de desocupados. 

Vemos como la NIRA ha representado una manio- 
bra muy sería. Pero, ¿qué resultado ha tenido? Hubo un in- 


flamiento enorme del presupuesto del Estado. Desvalori- 
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zación del dóllar. No se ha resuelto el problema de la des- 
ocupación ni el de la producción de los granjeros. Las ci- 
fras del cuadro anterior sobre el aspecto de los negocios 
muestra que son pequeños los ascensos y seguidos de des- 
censos a pesar de las maniobras. El fallo de la S. Corte: 
hace más difícil la situación. 

El fascismo, maniobra que tiene finalmente el aspec- 
to político de detener el desarrollo de las luchas revolucio- 
narias trata de llegar a una cierta organización de la pro- 
ducción bajo la dirección de los monopolios más fuertes. 
Demagógicamente, en su etapa inicial, utiliza el descon- 
tento de los pequeños productores perjudicados por la pro- 
ducción en gran escala, para sembrar entre ellos ideologías 
reaccionarias contra el progreso económico. “Tomando el 
ejemplo de su desarrollo vemos que marca primero la ne- 
cesidad de comprar en los pequeños almacenes cerrando los 
grandes. Pero una vez llegados los fascistas al gobierno es- 
to no se realiza. Actualmente en Alemania el Truts Tihys- 
sen y la dirección del Estado alemán están muy interpene- 
trados. Es rara la región alemana en cuya dirección no se 
encuentre un hombre ligado al trust Thyssen, dirigiendo 
se así la política alemana. 


LA SITUACION ARGENTINA 


Sobre esta base tendríamos que colocar la situación 
argentina, sabemos que: a) La Argentina es un país agrí- 
cola. Hemos visto como en los paises industriales la entra- 
da al período de depresión se ha efectuado a costa de los paí- 
ses agrícolas. 

b) Entre los países agrícolas, la Argentina es un pais 
productor de alimentos. La situación de los productores de 
productos agrícolas resulta aun más desfavorable para los 
que se dedican a la rama de alimentos que para los que cul- 
tivan materias primas para la industria. El relativo aumen- 


to de la producción industrial se realiza con empeoramiento 
de la situación obrera. 
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c) Es un pais deudor, que debe pagar los servicios 
de sus empréstitos y remitir al exterior los dividendos de E 
$ empresas que explotan en la Argentina diversas industrias | 
| y servicios. Por eso precisa una balanza comercial amplia- 
PS mente favorable, posibilidad que se encuentra restringida 
= actualmente. A 
E d) Pais débil económicamente, que facilita el campo 
de maniobra de los monopolios extrangeros frente a la cri- 
Sis. : 

e) País de mercado interno restringido por la escasa 


> población, especialmente de poca población campesina. Por de 
3 ejemplo, en el campo existe la producción ganadera de las 
E estancias, atendida por peones aislados y no por familias, 
E Desde la próxima clase tomaremos la Argentina, tra- AOS 
ES tando de establecer como se ha producido el proceso histó- Mo 

rico de la economía argentina. 40 
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LAS TEORIAS BURGUESAS SOBRE LA CRISIS 


Me Dado este vistazo sobre la crisis, sería interesante ver 3 
“Mn poco como los defensores de la economía capitalista, 
expresan opiniones de las más variadas sobre las crisis. Una 
teoría general sobre las crisis en el momento actual no se 


encuentra en el campo de la economía burguesa. De acuer- 
. do al juego de intereses, aparecen teorías de las más varia- 
das. Economistas ligados a los intereses de los exportadores 


ps hablan de la insuficiencia de medios circulantes para expli- 
: car la crisis y la solucionan a su juicio con una mayor emi- 
sión. Simultáneamente otros dicen que la crisis se debe al 


, exceso de medio circulante. Otros a la falta de capitales. 
2 Cuando hay un ascenso, las opiniones de los econo- 
mistas se manifiestan de lo más optimistas. Por ejemplo, 
| Enrique Barone, uno de los economistas contemporáneos 
que usan fórmulas matemáticas para sus estudios de eco- 
nomía, dice: “Las crisis indudablemente, constituyen una 
destrucción de riquezas. Pero son inevitables. NO PRO- 
DUCEN TODOS LOS MALES QUE SUELEN ATRI- de 


1000 PAULINO G. A 


BUIRSE A LAS MISMAS. Por lo demás y según parece, 
van atenuándose””. Nótese la precisión del término “según 
parece”. Y continúa Barone: 

“No debe sorprender que se produzcan crisis de cuan- 
do en cuando: lo que sorprende es que el mundo económi- 
co no se desarrolle con crisis más frecuentes; lo que sorpren- 
de esla maravillosa eficacia que tiene el concurso de tantas 
fuerzas separadas en el desarrollo del problema intrincadí- 
simo de la producción y de la repartición del ahorro en ca- 
pitales nuevos”. Enrique Barone, “PRINCIPIOS DE 
ECONOMIA POLITICA”, página 319, texto oficial de 
la Facultad de Ciencias Económicas de Bs. As. 

Es evidente, que en momentos en que las crisis no se 
desarrollan, el optimismo llena de orgullo a estos econo- 
mistas. Barone refuta en dos palabras la teoría de Marx, so- 
bre las crisis, y termina afirmando la inevitabilidad de las 
crisis, que van disminuyendo según él en importancia y 
asegurando que cada vez el peso de la crisis se vá haciendo 
menor. Es claro que este libro fué escrito antes de 1929... 
Pero en 1933, un órgano escrito por gente inteligente, co- 
mo “L'Economist'””, del 9 de Julio, decía: Es triste pensar 
que la crisis se desarrolle sín que comprendamos más de la 
crisis que anteriormente. Es ésta una muestra evidente de 
quiebra científica. de un regimen. El “Manchester Guar- 
dian”, órgano prestigioso, se expresaba en parecidos térmi- 
nos: Sabemos más del movimiento de un electrón, que del 
movimiento del oro. 

Asimismo en el campo de la social democracia ha ha- 
bido teorías sobre las crisis, especialmente sobre la base de 
la experiencia que ofrece el período de estabilización rela- 
tiva del capitalismo que vá de 1923 a 1929. Hilferding, 
probablemente el economista más serio de los partidos so- 
cial-democratas dependientes de la II Internacional, ha ex- 
presado en varios trabajos con toda fuerza su concepción 
sobre qué significa la estabilidación del régimen capitalista. 
Es claro que todas sus previsiones han sido pulverizadas 
por los acontecimientos posteriores a 1929. Las afirmacio- 
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nes decisivas de Hilferding, que le sirvieron para preparar 
en base a ellas su informe al Congreso de Kiel y aludiendo 
al período de estabilización relativa del capitalismo, eran: 
a) No es un período de decaimiento del capitalismo. 
b) El capitalismo vá hacia un nuevo período de as- 
censo. 


Es decir que veía en la estabilización del capitalismo, 


basada en la racionalización, en una intervención más seria 
del Estado en los negocios y en la producción, algo así co- 
mo un paso pacífico hacia el socialismo, un alejamiento de 
las crisis sobre la base de la monopolización del capital. El 
hecho de que se concentraba el capital le hacía decir que pa- 
cificamente se llegaría a la organización de la producción 
en el régimen capitalista como un paso pacífico al so- 
cialismo. Por eso establecía: 

c) “La era de la libre concurrencia en la cual el capi- 
“talismo estaba dominado únicamente por el juego de leyes 
“ciegas ha terminado y vamos hácia una organización capi- 
“talista de la economía”. 

“El capitalismo organizado significa... la substitución 
“del principio capitalista de la libre concurrencia, por el 
“principio socialista de la producción metódica” (Del In- 
“forme al Congreso de Kiel). 

Negaba que el Estado tuviera caracter de clase y ha- 
blaba de un Estado situado por encima de las clases. Con- 
cretaba ésto en 

d) Papel del Estado capitalista como organizador de 
la “democracia económica”, puente hacia el socialismo. Y 
agregaba un órgano Social demócrata: ““El nuevo capita- 
lismo vence y elimina todo lo que determinaba el carácter 
“anárquico de la producción capitalista” (Del “Arbeiter 
Zeitung'* de viena, 1” de Enero de 1930). Y: “El nuevo 
capitalismo confirma que la economía mundial puede ser 
realizada según un plan establecido” (Del mismo diario). 

Entre los teóricos más serios de la Social - democra- 


cia se expresaba la opinión de que las crisis habían sido su- 
peradas por el proceso de la concentración de capitales, por 
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la función creciente del Estado sobre la producción, etc. 
Todo esto llevaba a la ilusión de que a través de la organl- 
zación capitalista se marchaba pacíficamente al socialismo. 
Todo ésto ha sido pulverizado por la crisis de 1929 que ha 
matado las ilusiones en el nuevo capitalismo y en el capita- 
lismo organizado, ha mostrado que la única mejora ha sido 
la experimentada por los trusts que mejoraron su situación 
en las crisis, pero acrecentando la contradicciones en su con- 
junto mediante la ruina de los productores independientes, 
el empeoramiento de la clase obrera con mayor fuerza que 
hasta el momento. La propia concentración de los truts ha 
provocado la ampliación de las fuerzas productivas, acre- 
centando la fuerte contradicción fundamental entre el au- 
mento del desarrollo de las fuerzas productivas y la dis- 
minución de la posibilidad de consumo. 

Es evidente que todo este proceso de la crisis ha da- 
do la razón al campo marxista dentro de la economía po- 
lítica. Todo lo que por ejemplo dijeron los economistas, 
la gente dedicada al estudio de los problemas económicos. 
al caracterizar el período de estabilización relativa del ca- 
pitalismo, los trabajos que se publicaron, con motivo del 
VI Congreso de la Internacional Comunista señalando que 
era una estabilización podrida, sin base, que debía ser se- 
guida a plazo breve por una ruptura, por una nueva crisis, 
se ha visto confirmada en forma terminante por todos los 
procesos que tuvieron su culminación en aquella famosa 
corrida de la Bolsa de Nueva York. 

Los monopolios, en su ligazón con el Estado no eví- 
tan la crisis. Mejoran relativamente su propia situación 
dentro de la crisis, en las condiciones determinadas por ésta 
a costa de la mayoría de la población (Obreros, campe- 
sinos, capitalistas no monopolizados, de los pueblos econó- 
micamente más débiles). Pero a medida que debilitan los 
pueblos coloniales y semicoloniales, hundiéndolos en una 
degradación económica mayor, empeorando la situación de 
vida de las masas campesinas, disminuyendo la capacidad de 
consumo mientras acrecientan la posibilidad de producir, 
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A las contradicciones capitalistas y la crisis general del ca- 
- pitalismo. 
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o De aquí que toda creencia de que los monopolios ale- ' 
3 jan las crisis quede destruída por la realidad, por los he-= 
chos. Con toda fuerza se plantea el problema de la crisis 
sobre la base de “soluciones” violentas como las guerras en 
marcha, sobre la base de la preparación de los distintos 
- países, capitalistas para disputarse los mercados por la fuer- 
Za en un nuevo reparto del mundo. — 
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OPINIONES OTE 


Por ANIBAL PONCE - 


EXASAR:.0O TENDIEDO 


completo de la situación política internacional, no es tarea fácil ni 
está al alcance de muchos. Y si en todo momento tiene esa empresa 
dificultades graves, más graves resultan hoy para quien la acometa sE 
de modo apresurado. No basta, en efecto, la simple información, así 
sea nutrida, ni siquiera el conocimiento minucioso del ir y venir de 
» las cancillerías, para desentrañar por debajo de los pactos o de POS 

agresiones, eso que mi amigo Honorio Roigt llama “el imperio de las 


A determinantes”. Si no se quiere permanecer en la superficie de los 

. acontecimientos, bien lejos de las corrientes profundas que los llevan de 
p o los traen, es indispensable recurrir a un método seguro y auna doc- Ea 
A trina flexible, capaces de señalar lo mismo el origen más remoto de 


> un fenómeno tan vasto como el de una guerra o de un suceso tan mi-- E 
$ núsculo como el de un crimen político. $ 
La ausencia de ese método y de esa doctrina es, precisamente, lo 

que da tan escaso calado a este libro agradable, equilibrado y cordial. 

Porque no podría llamarse ni doctrina ni método a las pocas y no 
muy precisas observaciones generales que su autor apunta en la * mn 

y troducción al conocimiento de la situación política internacional”. 

¿De qué puede servirnos para comprender la conducta de una nación 
recurrir a explicaciones tan nebulosas como “la necesidad de durar”? >: 
¿Por qué, por ejemplo, ha surgido en el momento actual la posibili- 
dad de un conflicto ítaloabisinio? Porque, dice Honorio Roigt, “la 
exaltación imperial italiana no es sólo una manifestación de amor 
propio nacional, sino también la resultante de una energía desbor- 
dante que busca en qué emplearse, y que bajo la dirección de su jefe 
se orienta ahora hacía la expansión colonial” (páginas 51-52). Ex- 
] plicar la política colonial de Italia mediante “la energía desbordante” 
al puede ser que deje satisfecho a más de un lector. Para los que no 
nos encontramos cómodos con semejantes razones, y seguimos bus- 
ia donde está el secreto de esa pretendida ' “energía desbordan 
” el libro de Honorio Roigt nos deja sin respuestas. 
Compárase, por ejemplo, el capítulo que Roigt dedica a la si- de 
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ti le ha consagrado en “El plan de Hitler”. En las páginas de Henri 
cada fenómeno, aun el más superficial, se explica de una manera lu- 
minosa. Como un prestidigitador que después de ilusionarnos largo 
rato nos descubriera los secretos de su arte, Henri nos muestra los 
invisibles resortes que mueven la historia, las causas ocultas que im- 
ponen tal política, los móviles insospechados que inspiran tal doc- 3 
trina. Nada allí de “necesidad de durar” o de “energías desbordan- 
tes'”: las luchas entre las clases sociales, las maniobras de los truts, 


ee tuación actual de Alemania, con el análisis magistral que Ernst Hen- = 
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la ofensiva de las bancas, las exigencias de los industriales o de los pa 
terratenientes, la necesidad de acallar las exigencias de las masas, e 
tales son las ““determinantes”” que Henri nos señala como las tram- E 


pas predilectas de ese gran prestidigitador que es la historia. 3 
Desde ese punto de vista, los acontecimientos en apariencia más -4 
incomprensibles adquieren de pronto un sentido que los explica. No 
se abandona, por eso, la lectura del libro de Henri sino con la vo- 3 
luptuosidad intelectual que nos deja el esclarecimiento de un pro- > 
blema muy difícil. Rara satisfacción que no procura el volumen de 8 
Honorio Roigt, cultísimo espíritu y periodista alerta, pero analista A 
tan distraído de las “determinantes'” económicas que pasa de largo, y 
precisamente, frente a la única que está en la basé de toda la política 
presente: el desastre de un régimen que ha engendrado una crisis 
sin precedente en la historia. Desastre y crisis que mi amigo Roigt 
no menciona en su libro ni siquiera una vez. : 


“GAUCHISMO COSMICO” 


Pocas veces como en este caso han formado una más sabia ar- 
ed monía el editor, el prolonguista y el autor. El desconfiado lector, 
para quien “el ejemplar fué impreso expresamente”, puede irse po- 

niendo en condiciones para adentrarse en la “Isla Patrulla” del se- 

ñor Ipuche, si echa nada más que una mirada curiosa sobre el 7 
prospecto que acompaña al volumen. Paso por alto lo que Ga- 8 
briela Mistral dijo de Ipuche — “un sincero divino que toca en 
di santidades artísticas'”, — para detenerme un instante en lo que opi- 
na el editor sobre ese mismo “sincero divino”. He aquí lo que pue- E 
de leerse en el prospecto: Ipuche es, entre muchas otras cosas, “un E. 
brujo domador de ritmos, un sabeísta gaucho de vocablos con li- De 
gazones sugerentes . 

sE La cosa es, sin duda, bastante fuerte; pero predispone bien el 
AE ánimo para lo que el prologuista Carlos Sabat Ercasty va a de- 
Pdo cirnos en seguida sobre el brujo domador y sabeísta gaucho. “Su 
A pensada soledad — escribe el señor Sabat Ercasty, — quebrada de 
amores invencibles, es un hambre de raíz que va trenzando su sed 
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en las cosas primarias del cosmos”. “Algo de pájaro, algo de ter- 

nero, algo de potrillo” hay en él. Por eso, tan pronto Ípuche se . 

 'encontró encerrado en la geometría de las ciudades, “una arruga 

le cortó la manzana pastoral de la frente”. “Sagrado salvajismo y 

mieles alquitaradas”: eso es Ipuche para el prologuista. e 

' Cualquiera podrá imaginar lo que deben pesar semejantes coc 

E sas sobre el alma ingenua del lector: “sincero divino”, “brujo do- 

mador , “sabeísta gaucho”, “pájaro, ternero y potrillo”. ¿Cómo ex- 

- Tramarse, entonces, de lo que irá descubriendo con asombro en cada 

4% página de la “Isla Patrulla”? Pero ¿cómo, también, atreverse a opi- 

sb nar sobre un hombre que ha cantado como nadie al “gauchismo: 

cósmico””, a pesar de las “bromas fáciles”? (ver nota página 165) 

que algunos incomprensivos le gastaron? Por esta vez, y de puro 

9 respetuoso del “'sabeísmo gaucho” me cuidaré muy bien de emitir 

>. ni el más recatado de los juicios. Fórmeselo el lector con estas cuan- 
tas “"preciosidades gemáticas”” — como diría el señor Sabat Ercasty 

2 — en que el señor Ipuche ha querido mezclar “a la trama unifor- 

me del arte popular, la perla y el marfil de la quintaesencia”. 

e Dos guitarras pisaron el acompañamiento. Honorio ajustó 
la abeja sorda de sus bordonas, y Soria, el carrero, sutilizó las hor- 
-migas locas de sus primas con el temblor agudo de sus callos digi- 
tales (página 33). É 

“Cenamos en el campo bajo la ebria llama selénica”” (pág. 43). 
“Caudalosa ensalada de colores anunció la llegada de los cor-. 
-deritos asados. Acendrada y conocida fragancia llamó con tentación 
acogedora mi atavismo dormido. Los corderitos habían sido tosta- 
dos con lentitud y maestría exclusivas. Yo que siento la ¡grandiosi- 
dad como la sutileza de mi raza, percibía el olor y el momento 
de la leña que abrió la rosa de sus brasas para sobredorarlos. Mo- 
lestos temores de mis concesiones teosóficas se me ponían en la sen- 
:sación de paladar y la alegría pregustadora. Pero el gaucho arra- 
sante que decide mis detenciones escrupulosas, me empujó a un es- 
tado seguro para celebrar el agasajo”” (página 67). 
“No era hombre de recibir una herencia interior y realizarla 
“sin la decantación de su voluntad. Su palabra era cabal, salida de 
la intimidad vigilante '” (página 80). 38 
“A poco tiempo de su última estadía en Treinta y Tres, un 

3 vómito despótico la zamarreó y tumbó, falleciendo con la sonrisa 

A alejada del alma que confirma en la cara la aparcería benéfica (pá- 

-gina 102). 

3 “Cuando el repentino anuncio del primer hijo la dobló de 

: ciega dulzura, su maternidad pensó una forma entrañable que ha- 

Eos bría de traer su desate telúrico, tras el ciclo ligado y creciente”” (pá- 


gina 107). M7». 
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“Al entregar las divisas bordadas a sus Ha de 


sufrió el acceso de una. tartamudez. pítica” (página 129). E 
“Denso anestesiamiento, una detención dormida le envolvían $e 


la vida, emparedándolo en una estratificación de encantorio”' 2 8 


gina 139). 3 
Corto aquí la enumeración de las “preciosidades ¿a 
por miedo de que el lector ya se sienta “emparedado”. Pero creo. que 
lo expuesto basta y sobra para que el lector comprenda por q 1é no 5 
me he atrevido a dar mi opinión sobre este libro: “Isla Patrulla” 
pertenece a esa literatura que produce en los hombres de las zonas 0 


templadas, reo ntenibles accesos de * tartamudez piña Es ro : 


Me +* 


